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TI. HACIA UNA NUEVA 
HISTORIA DEL DERECHO 
INDIO, 





Introducción 


entro de la historiografía sobre la administración de jus- 

ticia en la Nueva España, y en general en Iberoamérica, 

ha predominado una versión con una imagen muy dog- 

mática y patrimonialista, muy influenciada por la crítica al periodo 

colonial desde los proyectos nacionales. De hecho esta visión se 

mantuvo hasta bien entrado el siglo XX incluso entre académicos, 

negando con ello la pluralidad de la jurisprudencia y en particular la 

importancia del derecho común, integrado por el derecho romano 

y canónico, representado por Las Siete Partidas. De tal manera que 

el arbitrio o la misericordia de los jueces o la defensa de los “mise- 

rables”, características relevantes de esta tradición, eran vistos por el 

positivismo nacionalista como arbitrariedades de los magistrados en 
una monatquía absolutista.' 

En un estudio referente sobre la “cultura jurídica” en la Amé- 

rica colonial, entendida como el “conocimiento adquirido por los 


1 Oscar Hernández Santiago. “La Justicia criminal novohispana. Entre la culpa del delin- 
cuente y la misericordia del juez”, en El derecho penal en la edad moderna (Madrid: Editorial 
Dykinson, 2016): 111-148. 
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letrados durante sus estudios universitarios”, Herzog concluía que era 
la Biblia y los tratados de teología los que dominaban la vida jurídica, 
por lo que el derecho erudito de orientación romana (lus commune) 
y la legislación regía eran una “fuente secundaria O de menor im- 
portancia”, o prácticamente “estaba del todo ausente”.? Habría que 
considerar que la autora había realizado su estudio de caso en la Au- 
diencia de Quito, por lo que no pudo encontrar suficientes jueces 
letrados que administraran justicia. Además, al mantener el lugar co- 
mún de que la cultura jurídica novohispana era dogmática y católica, 
dejó de lado precisamente la recepción tanto del derecho canónico 
como del derecho romano, los pilares del derecho común. 

Esta misma idea había sido expuesta por el historiador del 
derecho Francisco "Tomás y Valiente para la “Monarquía absoluta” 
castellana, un estudio también con mucha influencia, cuando co- 
mentó que nunca vio citadas, ni interpretadas ni aplicadas en una 
sentencia de la época “las leyes reales o de Las Siete Partidas” que 
integraban el lus commune o derecho común. Ello lo explicaba el 
historiador, al igual que la historiadora antes citada, por la carencia 
de jueces suficientemente preparados y honrados, por lo que la ad- 
ministración de justicia quedó en manos de jueces poco conocedo- 
res del derecho vigente.” 

Sin embargo, la renovación de la historia del derecho indiano 
y el estudio en particular de la recepción de derecho común caste- 
llano en los territorios de la monarquía compuesta, comienzan a 
ofrecer un panorama diferente. El ejemplar estudio de Barrientos 
Grandón sobre la recepción de la tradición jurídica europea en el 
virreinato de la Nueva España ofrece abundante información de 
cómo desde el momento mismo del descubrimiento, el lus commune 
y la escuela española de derecho natural, y posteriormente del hu- 
manismo jurídico y del tusracionalismo en el siglo XVII, comenza- 
ron a permear en la cultura jurídica de los reinos. Tres vías son las 
estudiadas por este autor para la recepción: la vía oficial, a través 
fundamentalmente de Las Siete Partidas; la vía académica, de cómo 
las universidades contribuyeron a través de la enseñanza del derecho 
a recibir y difundir las diferentes corrientes jurídicas, lo cual está re- 
lacionado a la literatura jurídica indiana y a las bibliotecas de los ma- 


2  Tamar Herzog. “Sobre la cultura jurídica de la América colonial (siglos XVI-XVIn)”, 
Anuario de Historia del Derecho Español, núm. 65 (1995): 903-912. 


3 Francisco Tomás y Valiente, El Derecho penal de la Monarquía absoluta, siglos XVI, XVII y XVII 
(Madrid: Editorial Tecnos, 1969): 181-182. 
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gistrados; y la vía práctica, es decir, en la praxis misma del derecho.* 
Así pues, más que una negativa sobre la cultura jurídica, habría que 
conocer y analizar la recepción e incluso transformación del dere- 
cho europeo en los reinos de la monarquía castellana. El presente 
trabajo tiene como objetivo ahondar en esta vía de la praxis jurídica, 
particularmente en el estudio de casos de mujeres esclavas que so- 
licitaron y demandaron su libertad en la Nueva Galicia con base en 
el derecho natural o común en el último siglo del antiguo régimen. 

La historiografía del derecho se ha debatido entre reducir 
la distancia entre el hecho y el derecho, así como definirse entre 
el iusnaturalismo y el tuspositivismo. Sin embargo, gracias particu- 
larmente a la historiografía italiana del derecho, estas dicotomías 
comenzaron a superarse al ampliar la relación con otras discipli- 
nas sociales, pero también por la reflexión que permitió encontrar 
los acuerdos entre las diferentes tradiciones jurídicas. En particular, 
como bien lo comentó A. M. Hespanha, la historiografía jurídico-1ns- 
titucional, dada la crisis presente del Estado, comenzó a restaurar el 
pluralismo político, en el sentido de analizar y recuperar diferentes 
voces, sobre todo en el “antiguo régimen”, en donde coexistían di- 
ferentes centros autónomos de poder, así como una pluralidad de 
jurisdicciones y derechos.” “A partir de aquí —continúa Hespanha— 
la autonomía de los cuerpos (familia, comunidades, Iglesia, corpo- 
raciones), las limitaciones del poder de la Corona por los derechos 
particulares establecidos, la arquitectura antagónica del orden jutídi- 
co, la dependencia del Derecho respecto a la religión y la moral, son 
perfectamente comprensibles”. 

La historiografía del derecho indiano con base en la “escuela” 
impulsada por García Gallo, concentrada en el momento legislati- 
vo y acentuando la centralidad estatalista, había participado activa- 
mente en el desarrollo de la historia del derecho, pero también en la 
edificación del mito de la hispanidad.” Por ello, la crítica, con la aper- 
tura del régimen político en España, vino de los propios alumnos 
de García Gallo a partir de las nuevas propuestas historiográficas 


4 Javier Barrientos Grandon, La cultura jurídica en la Nueva España. (Sobre la recepción de la 
tradición jurídica europea en el virreinato) (Ciudad de México: Instituto de Investigaciones 
Jurídicas /UNAM, 1993). 

5 Antonio Manuel Hespanha. “Una nueva historia política e institucional”, Revista Mexica- 
na de Ciencias Políticas y Sociales, 41, núm. 166 (1996): 9-45. 

Ibid., 22-23. 
Luigui Nuzzo. “De Italia a las Indias. Un viaje del derecho común”, Estudios Socto-Jurídi- 
cos, 10, núm. 1 (2008): 87-126. 
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europeas, y recuperando viejos maestros como Altamira y Levene 
con influencia, por ejemplo, de la sociología histórica.* 

Para América Latina, esta renovación la llevó a cabo Víctor 
Tau Anzoátegui pensando el derecho indiano a partir de sus re- 
laciones con el derecho castellano y el derecho común, así como 
con otras disciplinas como la antropología y la sociología. Tau An- 
zoátegul, por su parte, reconoció en la figura de Rafael Altamira 
uno de los pilares en la construcción de una orientación profesio- 
nal de los estudios sobre el derecho indiano, particularmente por 
su conocimiento directo de las realidades latinoamericanas. La in- 
fluencia, en este sentido, en México por parte de Altamira, a través 
sobre todo de su exilio y de su alumno Silvio Zavala, marcaría el 
desarrollo de los estudios sobre las instituciones jurídicas con una 
perspectiva renovada.” 

La aportación principal de Tau Anzoátegui al recuperar de 
manera crítica las diversas tradiciones sería mostrar la relevancia 
del derecho indiano no sólo para la tradición castellana sino europea 
en general. Es decir, los juristas castellanos y europeos no podían ie- 
norar las problemáticas y las aportaciones de los juristas en Indias, 
dada la convergencia de varios elementos en este derecho: las nor- 
mas escritas, la doctrina, las costumbres y la equidad, lo cual sería 
una de las peculiaridades de la legislación indiana. De ahí la im- 
portancia de observar el derecho tanto en la doctrina como en la 
práctica, a partir de los contextos históricos específicos, más allá de 
las tradicionales dicotomías entre derecho y hecho, o entre dere- 
cho común y derecho positivo. 

La anterior renovación historiográfica también ha tenido sus 
repercusiones en las perspectivas sobre la monarquía española y su re- 
lación con las colonias. Después de la propuesta más amplia de John 
Elliott sobre las “monarquías compuestas”, diferentes estudios so- 
bre Hispanoamérica han comenzado a profundizar en las pecu- 
liaridades de la relación entre el rey y sus reinos, entre el rey y sus 
súbditos. Una de las características del Estado español en Indias, 
comenta uno de estos estudios, tuvo que ver con el pacto entre un 
rey lejano y los vasallos conquistados, en una relación establecida 


8 Joaquín García-Huidobto y Diego Pérez Lasserre. “De Altamira y Levene a Tau Anzoá- 
tegui (Pasando por García-Gallo). Tres aproximaciones al Derecho Indiano”, Revista de 
Estudios Histórico-Jurídicos (Sección historia del derecho indiano), XXX1X (2017): 195-212. 

9 Víctor Tau Anzoátegui. “Instituciones y Derecho Indiano en una renovada Historia de 
América”, Anuario de Estudios Americanos, 75, núm. 2 (2018): 435-458. 
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y mediada pot el sistema de justicia.'” La idea de una monarquía 
absoluta se matiza a partir precisamente de esta relación pactista 
del rey con sus súbditos, sí bien dentro de espacios jerárquicos y de 
dominación específicos. “Aunque un rey tuviera aspiraciones abso- 
lutistas, comenta uno de los estudiosos contemporáneos sobre el 
tema, la corona nunca fue absoluta sino que su poder dimanó de las 
múltiples negociaciones a las cuales se vio obligada por el sistema 
gubernamental, las circunstancias locales y la cultura política que 
formaban el telón de fondo pata todas sus acciones”.'' 

De acuerdo con esta argumentación, más que un Estado ab- 
solutista, la monarquía española funcionó como una “Monarquía 
compuesta”,'? como un sistema de pesos y contrapesos, con ciertos 
equilibrios, pero generalmente con fuertes contradicciones entre las 
diferentes instancias, particularmente entre el clero y la Corona. La 
eran variedad de leyes y disposiciones establecían un orden jerárqui- 
co, pero al mismo tiempo abrían varias puertas para la negociación 
de los súbditos y, también hay que reconocerlo, al arbitrio, que no 
necesariamente arbitrariedad de los distintos jueces. 

El vínculo político entre el rey y los indios fue mucho más 
claro que, por ejemplo, con los esclavos negros y otras castas; no 
obstante, los derechos y compromisos establecidos en el sistema 
jurídico para estos grupos permiten ampliar la relación del rey con 
todos sus súbditos, y desde luego, constituyen una invitación para 
observar con mayor detenimiento los contextos de poder en los que 
estas leyes se aplicaban.” 

Dentro de las posibilidades de una historia comparada, como 
bien lo señalaran originalmente Frank Tannenbaum y con perspec- 
tiva global John H. Elliott, un punto central en las diferencias de los 
sistemas legales de los imperios español y británico tiene que ver 
con el tema de la manumisión.'* El concepto de manumisión tiene 
antecedentes en el derecho romano para establecer las formas en las 


10 Brian P. Owensby. “Pacto entre rey lejano y súbditos indígenas. Justicia, legalidad y polí- 
tica en Nueva España, siglo xv11”, Historia Mexicana, LXI, núm. 1 (2011): 59-106. 

11  1bid., 63. Si bien, hay que mencionarlo, este estudio se refiere a la relación del rey con los 
indígenas y hasta el siglo XVIL 


12 John H. Elliott. “Una Europa de Monarquías compuestas”, en España, Europa y el mundo 
de ultramar (1500-1800) (Taurus historia, 2009): 29-54, 


13 Óscar Mazín y José Javier Ruiz Ibáñez (eds.), Las Indias Occidentales. Procesos de Incorporación 
territorial a las Monarquías Ibéricas (Ciudad de México: El Colegio de México, 2012). 


14 Manuel Lucena Salmoral, Regulación de la esclavitud negra en las colonias de América española (1503- 
1886): Documentos para su estudio (Universidad de Alcalá/Universidad de Murcia, 2005): 148-154. 
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que los esclavos obtenían su libertad. Fue retomado por Las Siete 
Partidas y trasladado a América desde el siglo XVI, sí bien se desa- 
rrollaría a partir del siglo XVIL, cuando esclavos aprendieron a usar 
las leyes y el aparato de justicia español. 

De acuerdo con Elliott, España peninsular tenía una vasta 
experiencia en el tema de la esclavitud, por lo que desde Las Siete 
Partidas efectivamente se dejaba una puerta abierta para la manumi- 
sión, ya fuera de parte del amo o de la Corona. Aunque matiza: “en 
las vastas áreas bajo el dominio español no era posible hacer respe- 
tar las disposiciones más generosas de Las Siete Partidas, incluso 
cuando había voluntad de ello, y la suerte del esclavo variaba según 
su región y amo”. 

Las normas indianas relacionadas a la manumisión dejaron 
ciertos márgenes, y los esclavos, principalmente mujeres, aprovecha- 
ron las contradicciones entre las distintas políticas e instituciones. 
“Sin lugar a dudas, comentó Elliott, muchos no estaban en posición 
de beneficiarse de semejantes posibilidades, pero los numerosos ca- 
sos que llegaron a los tribunales de la Nueva España sugieren que, 
al igual que los miembros de la población indígena, pronto apren- 
dieron a jugar según las reglas españolas”.** Lo cual implica analizar 
en sus propios contextos históricos los diferentes casos, propósito 
de este trabajo para la Nueva Galicia. 


La historiografía sobre la manumisión 


La historiografía sobre afrodescendientes y en particular sobre mu- 
jeres afrodescendientes en México y América Latina permitió reco- 
nocet la relevancia de la “tercera raíz” en la historia latinoamericana, 
al mismo tiempo que renovó la historiografía misma al incluir temas 
sobre género, mestizaje y sexualidad en una perspectiva más am- 
plia.'” Gracias a ello y en particular a las historias sobre mujeres es- 


15 Frank Tannenbaum, Slave and Citizen. The Negro in the Americas (Vintage Books, Random 
House, 1946). John E. Elliott, Imperios del mundo Atlántico: España y Gran Bretaña en 
América (1492-1830) (Taurus historia, 2006): 174-176. 

16 Elliott, Imperios del mundo Atlántico..., 175. 

17 Gonzalo Aguirre Beltrán, La población negra de México. Estudio etnohistórico. Obra antro- 
pológica 1H, 3a. ed. (Ciudad de México: FCE/INI/Universidad Veracruzana, 1998). José 
Andrés-Gallego, La esclavitud en la América española (Madrid: Ed. Encuentro /Fundación 
Ignacio Larramendi, 2005). José Andrés-Gallego. “La esclavitud en la Monarquía His- 
pánica: un estudio comparativo”, en Tres grandes cuestiones de la historia de Iberoamérica: 
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clavas y sus luchas en contra de los maltratos y abusos a las que eran 


sujetas, constituyendo lo que una autora llamó las “narrativas de la 


resistencia esclava”,'* conocemos más sobre cómo este grupo social 


utilizó las instituciones y el derecho como estrategia de adaptación, 
sobrevivencia y resistencia.!” Ello es importante de reconocer dados 
los estudios que han privilegiado, por ejemplo, los aspectos econó- 
micos de ésta en América Latina, en el sentido de afirmar que ésta 
se dio más entre mujeres, pues no pagaban impuestos por el pro- 
ceso, por lo que descartan la idea de que la libertad fuera una meta 
por sí misma. “También el reconocimiento de la participación activa 
de las mujeres esclavas se diferencia de los estudios de manumisión 
en donde ésta es vista sólo como una concesión de los propietarios, 
que dependía de la voluntad de los amos.” 

En un estudio comparativo sobre la historiografía del de- 
recho y la esclavitud en las Américas, Alejandro de la Fuente y 
Ariela Gross hicieron un recuento de las transformaciones de esta 
historiografía: de los primeros contrastes entre América Latina y 
los Estados Unidos, los cuales enfatizaron el debate entre la con- 


ensayos y monografías: Derecho y justicia en la historia de Iberoamérica: Afroamérica, la tercera 
raíz: Impacto en América de la expulsión de los jesuitas (Madrid: Fundación MAPFRE Tavera, 
2005). Carmen Bernand, Negros esclavos y libres en las ciudades hispanoamericanas (Madrid: 
Fundación Histórica Tavera, 2001). Luz María Martínez Montiel. “Afroamérica, crisol 
centenario”, Revista del CESLA, núm. 7 (2005): 9-44. María Elisa Velázquez, Mujeres de 
origen africano en la capital novohispana, siglos XVII y XVI (Ciudad de México: INAH/UNAM, 
2006). Juan Manuel De la Serna. “Esclavizados y libres: Historia e historiografía de Mé- 
xico”, en Cartografías afrolatinoamericanas: perspectivas situadas para análisis transfronterizos 
(Buenos Aires: Ed. Biblos, 2013): 263-273. Ben Vinson HI y Bobby Vaughn, Afroméxico. 
Herramientas para la historia (Ciudad de México: CIDE/FCE, 2004). 

18 Carolina González Undurraga. “En busca de la libertad: la petición judicial como estra- 
tegia política. El caso de las esclavas negras (1750-1823)”, en Justicia, poder y sociedad en 
Chile: Recorridos históricos (Santiago: Ediciones Universidad Diego Portales, 2007): 57-83. 

19  Bernand, Negros esclavos y libres..., se trata de uno de los primeros estudios en analizar de manera 
global los recursos jurídicos utilizados por los esclavos(as), así como las transformaciones 
de la esclavitud en Hispanoamérica. María Elisa Velázquez, Carolina González Undurraga 
(Cootd.), Mugeres africanas y afrodescendientes: experiencias de esclavitud y libertad en América 
Latina y África. Siglos XVI al XIX (Ciudad de México: INAH/Secretaría de Cultura, 2016). 
Juan Manuel de la Serna (Coord.), Vicisitudes negro africanas en Iberoamérica. Experiencias de 
investigación (Ciudad de México: CIELAC/UNAM, 2011). 

20 Carlos Eduardo Valencia Villa. “Motivaciones económicas en la manumisión de esclavas: 
una comparación entre ciudades de América Latina”, Procesos, Revista Ecuatoriana de His- 
toria, 27 (2008): 19-42. Antonio García de León. “Economía política de la esclavitud en 
la Nueva España: un ensayo de aproximación general”, Historias, núm. 77 (2010): 43-52. 
Rocío Periáñez Gómez. “El acceso a la libertad de las esclavas: ¿Liberación o distinta 
forma de sometimiento»”, en Mujeres esclavas y abolicionistas en España de los siglos XVI al 
XIX, eds. Aurelia Martín Casares y Rocío Periáñez Gómez (Madrid, 2014): 133-154. 
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sideración de derechos de las personas frente a los derechos de 
propiedad sobre los esclavos, hasta la reciente tendencia en la 
historia del derecho que explora la aplicación de la ley “desde aba- 
jo”, es decir, desde los reclamos de los esclavos(as) y de cómo éstos 
se vincularon a las instituciones procesales a partir de los casos de 
manumisión. Otra característica de esta revisión historiográfica 
fue observar la esclavitud y la libertad desde una perspectiva glo- 
bal y comparada en el mundo atlántico, como una manera de res- 
ponder a viejas interrogantes, pero también de plantear nuevas 
preguntas;” una perspectiva que es necesario recuperar para abrir 
nuevas líneas de investigación. 

El concepto de manumisión tiene antecedentes en el derecho 
romano para establecer las formas en las que los esclavos obtenían su 
libertad. Fue retomado por Las Siete Partidas y trasladado a Amé- 
rica desde el siglo XVI, por lo que es necesario conocer cómo se di- 
fundió este derecho en las diferentes regiones. Al acto de conceder 
la libertad se le nombró ahorramiento, por lo que ahorría era tam- 
bién el concepto legal para esta concesión de libertad. Coartación fue 
sinónimo de manumisión en la América española, particularmente 
cuando el esclavo pagaba el total de su valor al amo; para el siglo 
xvIIt implicó también el pago a plazos. La mayor parte de las ma- 
numisiones registradas fueron otorgadas por la gracia de los amos, 
sin embargo existen casos en los que la demanda de “Carta de li- 
bertad”, es decir, libertad amplia, de “Papel de libertad” o “Carta de 
venta” para cambiar de amo representaron una lucha de los propios 
esclavos(as) frente a los tribunales.” 

La posibilidad o capacidad jurídica de mujeres en general y 
de esclavas en especial con relación a los diferentes poderes, tanto 
locales y centrales, así como frente a las diferentes instituciones de 
procuración de justicia, es uno de los temas centrales en el estudio 
de la manumisión. Es decir, la capacidad de mujeres esclavas para 
constituirse como actores legales. En un amplio recorrido historio- 


21 Alejandro de la Fuente y Ariela Gross. “Comparative Studies of Law, Slavery and Race in 
the Americas”, Legal Studies Research Papers Series, No. 10-12, (2010). 

22 Lucena Salmoral, Regulación de la esclavitud negra... Manuel Lucena Salmoral. “El derecho 
de coartación del esclavo en la América española”, Revista de Indias, LIX, núm. 216 
(1999): 357-374. En este artículo comenta cómo hacia la segunda mitad del siglo xVIH la 
compra de libertad por parte de esclavos fue más frecuente. 

23 Rafael Ángel Obando Andrade. “Manumisión, coartación y carta de venta: tres de los 
mecanismos legales de obtención de la libertad para los esclavos negros en la América 
española”, Revista de Historia de América, núm. 45 (2011): 103-125. 
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gráfico, Magdalena Díaz Hernández ha puntualizado la relevancia, 
al menos desde las Leyes de Partidas, de la incorporación de muje- 
res en especial cautivas y esclavas dentro de una concepción que las 
diferenciará como “pobres y miserables”. Ello conllevaba particu- 
larmente dentro de los reinos ibéricos la posibilidad de contar con 
un defensor público, abogado o procurador de pobres, para garan- 
tizar precisamente el derecho de los(las) pobres y miserables. Sería 
especialmente en España e Italia durante el siglo XV que esta figura 
de protección y defensoría llegó a extenderse. De tal forma que la 
incorporación de mujeres esclavas y cautivas de guerra como “mi- 
serables” sería parte de este proceso en la administración de justicia 
de la corona castellana.” 

A partir de la segunda mitad del siglo XVI, después de la ba- 
talla legal ganada por Fray Bartolomé de las Casas y la puesta en 
vigor de las Leyes Nuevas, los indígenas fueron incluidos dentro 
de la categoría de “personas miserables”, incluida en una vieja 
tradición jurídica del lus commune en la que huérfanos, viudas, en- 
fermos y otras personas miserables, como los esclavos, especial- 
mente mujeres esclavas, podían recibir atención especial respecto 
a sus derechos. Sin embargo, no sería sino hasta el III Concilio 
Provincial de México en 1585 que se establecería formalmente la 
protección de los miserables, indios y esclavos(as) también, lo que 
caracterizatía al gobierno de las Indias con relación a la pobreza y 
la esclavitud de mujeres en especial.” 

De ahí se derivaron los Juzgados de indios, tanto de la Nueva 
España como del Perú, así como las figuras de protectores de indios 
y de miserables, existentes desde el siglo XVI, los cuales ya para el 


24 Magdalena Díaz Hernández. “Reflexiones sobre la capacidad jurídica de la mujer. Cauti- 
vas y esclavas pobres en el Mediterráneo medieval y moderno”, en Cautivas y esclavas: el 
tráfico humano en el Mediterráneo, eds. Aurelia Martín Casares y Cristina Delaigue María 
(Granada: Universidad de Granada, 2016): 61-80. 

25 Magdalena Díaz Hernández. “La identidad de los esclavos negros como miserables en 

Nueva España: Discursos y acciones (siglos XVI-XVIm)”, en Esclavitudes Hispánicas (siglos 

XV al Xx1): Horizontes socioculturales, ed. Aurelia Martín Casares (Universidad de Granada, 

2014): 41-57. La autora muestra que la protección de esclavos en América estuvo desde 

los debates iniciales sobre la consideración de indios como miserables, dado que ya 

existía tradición desde la época medieval al respecto. Carlos Sempat Assadourian. “Fray 

Bartolomé de las Casas: La naturaleza miserable de las naciones indias y el derecho de 

a Iglesia. Un escrito de 1545”, Historia Mexicana, XL, núm. 3 (1991): 387-451. Desde 

su llegada a Guatemala como obispo, en su primera carta pastoral declaraba: “que las 





miserables personas, como son los indios [...] son de nuestro fuero y jurisdicción [...]”, 
p. 405; lo cual incluía, contrario a la opinión común, a esclavos y, en especial, a esclavas y 
cautivas, como lo hemos mencionado. 
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siglo XVII quedaron establecidos en las Audiencias reales, en la mis- 
ma jerarquía que los demás fiscales civiles y del crimen, por lo que 
es importante observar la participación misma de las mujeres escla- 
vas y a sus protectores ante las propias instancias de administración 
de justicia. Esta procuración de justicia de personas miserables se 
extendió a la población más pobre, tanto india como afrodescen- 
diente, particularmente durante la segunda mitad del siglo XVI, de 
ahí los casos de esclavos(as) solicitando justicia. El estudio de esta 
legislación paternalista y su práctica para las diferentes regiones de 
la Nueva España, y en general para Hispanoamérica, muestra no 
sólo la dinámica provincial y casuística del derecho, sino, de mane- 
ra relevante, la resistencia, la resiliencia y la capacidad de ser agen- 
tes sociales activos en la conformación de redes sociales, por parte 
de las mujeres esclavas, lo cual ha permitido una historia diferente en 
donde género y manumisión se entrelazan.” “El uso de agencia y 
resiliencia, como lo han señalado Velázquez y Masferrer, implica 
dotar a las personas esclavizadas de la humanidad y la dignidad que 
siempre tuvieron, pero que la historiografía más tradicional les ha- 
bía negado”.* 

En este sentido, el estudio de las demandas realizadas por 
mujeres esclavas en la Nueva Galicia intenta ser parte de esta nueva 


26 Desde los pioneros trabajos de Bernand, Negros esclavos y libres..., y María Eugenia Chaves. 
“La mujer esclava y sus estrategias de libertad en el mundo hispano colonial de fines del 
siglo XVI”, Anales Nueva Época, núm. 1 (1998): 97-117. María Eugenia Chaves, Honor y 
libertad. Discursos y recursos en la estrategia de libertad de una mujer esclava (Guayaquil a fines 
del periodo colonial) (Departamento de Historia/Instituto Iberoamericano de la Universi- 
dad de Gotemburgo, 2001). Son cada vez más los estudios sobre mujeres esclavas ante la 
administración de justicia: para el caso, por ejemplo, de Querétaro en la Nueva España v. 
Juan Manuel De la Serna. “La justicia y los esclavos en la Nueva España del siglo XVIII”, 
Ulía, núm. 19 (2012): 101-119. Un balance al respecto v. María Elisa Velázquez y Cristina 
Masferrer. “Mujeres y niñas esclavizadas en la Nueva España: Agencia, resiliencia y re- 
des sociales”, en Mujeres africanas y afrodescendientes: experiencias de esclavitud y libertad en 
América Latina y África. Siglos XVI al XIX, eds. María Elisa Velázquez y Carolina González 
Undurraga (Ciudad de México: INAH/Secretaría de Cultura, 2016): 29-58. Para el caso de 
Chile y sobre los procuradores o defensores de miserables son indispensables los trabajos 
de: Carolina González Undurraga, Esclavos y esclavas demandando justicia. Chile, 1740-1823 
(Santiago de Chile: Editorial Universitaria, 2014). 

27 Velázquez y Masferrer, “Mujeres y niñas esclavizadas en la Nueva España...”, Bianca Pre- 
mo. “Before the Law: Women's Petitions in the Eighteenth-Century Spanish Empire”, 
Comparative Studies in Society and History, 53, núm. 2 (2011): 262-289. Frank Proctor III. 
“Gender and the Manumission of Slaves in New Spain”, Hispanic American Historical 
Review, 86, núm. 2 (2006): 309-336. 

28 Velázquez y Masferrer, “Mujeres y niñas esclavizadas en la Nueva España: Agencia, resi- 
liencia y redes sociales”. 
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historiografía, en donde, no obstante los condicionamientos socia- 
les y estructurales, mujeres esclavas tuvieron la capacidad pata resis- 
tir y transformar las adversidades en una lucha por su libertad. 

La historiografía comienza a ser cada vez más amplia no sólo 
para América Latina, por lo que estudios recientes han tratado de 
observar más las coincidencias que las diferencias, por ejemplo, en- 
tre las tradiciones iberoamericanas y anglosajonas.” No obstante, la 
clave para observar y comprender las diferencias en las tradiciones 
del derecho (castellano vs. anglosajón, tusnaturalista 1. iuspositivis- 
ta) tiene que ver con la incorporación de las mujeres esclavas a ser 
consideradas como “miserables” en la práctica misma del derecho 
indiano, y por lo tanto sujetos de derecho y de defensa a través de 
un procurador de pobres y de las instancias correspondientes, ya 
fueran municipales o provinciales. El acceso a este derecho tiene 
que ver precisamente con el nivel de difusión y cumplimiento de 
una cultura jurídica que en especial en el siglo XVI! tendrá su mayor 
difusión, como veremos en los siguientes casos. 

Más allá de los debates sobre la “dicotomía” entre las Améri- 
cas respecto a la manumisión o la contradicción del derecho india- 
no, es importante reconocer que el estudio de los casos concretos 
“desde abajo”, es decir, desde las demandas mismas que las esclavas 
realizaron ante las autoridades del Ayuntamiento o ante las Audien- 
cias, puede contribuir a comprender la compleja realidad novohis- 
pana desde la Nueva Galicia. 


La Nueva Galicia y la población afrodescendiente 


Los casos que analizaré y que transcribiré en un anexo final son to- 
dos de la Real Audiencia de Nueva Galicia. De cerca de cincuenta 
casos pata el siglo XVII y principios del XIX he seleccionado sólo diez 
que nos permiten observar con diferentes matices las luchas de mu- 
jeres esclavas para alcanzar su libertad. Ciertamente no se trata de 
una libertad ciudadana que lograrían al momento de la independen- 
cia, sino de vasallos libres del rey. Llama la atención que un número 
significativo de casos se haya dado en la Nueva Galicia, una región 
tradicionalmente pensada a partir de la ideología criolla. Sin embar- 


29 Dela Fuente y Gross, “Comparative Studies of Law, Slavery and Race...”; Alejandro de la 
Fuente y Ariela J. Gross, Becoming Free, Becoming Black. Race, Freedom, and Law in Cuba, 
Virginia, and Lousiana (Cambridge University Press, 2020). 
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go, veremos que si bien el número de esclavos para la segunda mitad 
del siglo XVII eran escasos, no así el número de arfrodescendientes, 
lo cual habla de una conformación social plural y de una dinámica 
del mestizaje en donde destaca la presencia de este grupo social in- 
tegrador de varias calidades.” 

El informe de Fernando Navarro Noriega sobre la pobla- 
ción novohispana, el más completo de fines de la colonia,” con- 
firma que 21.9% correspondía a las castas. Podemos pensar en 
el territorio de la Nueva Galicia, en donde las representaciones 
tienden a ser más criollas quizá por una mayor penetración del 
código español, y veremos la relevancia de las castas para esta re- 
gión seleccionada. Por ejemplo, para la intendencia de Zacatecas, 
el porcentaje es de los más altos del territorio de la Nueva Espa- 
ña: 55.2% de población de castas; para la intendencia de San Luis 
Potosí, 35.7%0; y para la de Guadalajara, 34.8% de castas, los que 
representan los porcentajes más altos entre todas las intendencias. 
Este simple cuadro debió permitirnos replantear lo que hemos 
entendido por mestizaje. Aunque poco lo observamos especial- 
mente para las Provincias Internas de Oriente, donde el prome- 
dio de castas está arriba de 40% y, desde luego, para el caso de la 
Nueva Galicia, en especial para las intendencias de Guadalajara, 
San Luis Potosí y Zacatecas ya mencionadas que en promedio te- 
nían 41.9% de castas. 


30 Víctor M. González Esparza, Resignificar el mestizaje Tierra Adentro. Aguascalientes, Nueva 
Galicia, siglos XVI y XVIII (Aguascalientes: El Colegio de San Luis/Universidad Autónoma 
de Aguascalientes, 2018). 

31 Fernando Navarro y Noriega, Catálogo de los curatos y misiones de la Nueva España, seguido 
de la Memoria sobre la población del reino de la Nueva España (Instituto Mexicano de Inves- 
tigaciones Histórico-Jurídicas, 1953). He retomado la clasificación de Navarro y Noriega 
de sólo analizar tres “calidades”: españoles, indios y castas para ver la dinámica integrada. 
Por lo tanto, mestizos, negros, mulatos y otras “calidades” se encuentran en el concepto de 
castas. Existe una integración de los padrones de 1791-1793, aunque incompleta, en: Áurea 
Commons. “La población de Nueva España en 1790”, Tempus, Revista de Historia de la FFyL/ 
UNAM, núm. 3 (1995): 7-111. Aguirre Beltrán, La población negra de México..., 228. 
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Cuadro 1. Estado de la población del reino de la Nueva España, 1810 


Intendencias ¡AOS Y Indios Y Castas Y Totales 


México 269 416 1 052 862 265 883 1588 161 





Puebla 82 609 602 871 809 793 


Oajaca [sc] 37 694 6.3 526 466 595 604 


Guanajuato 149 183 254 014 576 128 
Mérida 78375 384 185 528 101 








Valladolid 108 970 168 027 394 131 
Veracruz 19379 137774 185 585 
173 565 





Zacatecas 140 723 





Gobierno 
de Tlaxcala ? . ; 85 740 





Provincias Internas de Oriente 


53 715 


1639 | 21.7 | 13251 | 247 | 28825 | 536 
Santander 
Goliemo del Nuevo | 27419 | 627 | 281 55 | 1388 | 314 | «681 
Reino de León 


De Coahuila 13 283 31.0 12411 28.9 17 213 40.1 42 907 


De Texas 





Provincias Internas de Occidente 


35992 | 203 36.0 | 77302 43.7 177 184 


Arizpe 135 261 





Nuevo México 34 205 





Californias 


Del Num a Alta | 18780 90.1 | 2052 9.9 20 832 
Conta dela OS 2.325 52.0 2153 48.0 4.478 
Antigua o Baja 

110798 | 18.1 | 3676281 | 60.0 | 1338706 | 219 | 6122915 


Fuente: Fernando Navarro y Noriega, Catálogo de los curatos y misiones de la Nueva España, segui- 
do de la Memoria sobre la población del reino de la Nueva España, Instituto Mexicano de Investi- 
gaciones Histórico-Jurídicas, 1953. Los totales fueron corregidos de acuerdo a la simple suma 
de los grupos. Hay en el original una mínima diferencia para el caso de Guadalajara, de menos 
858 en el total, por lo que lo ajusté para esta intendencia y en el total de las sumas para toda la 

Nueva España. 














Si dibujamos el mapa con el Cuadro 1, veremos que la ma- 
yor proporción de castas comienza en la intendencia de Guanajuato 
hacia el norte, es decir, Guadalajara, Zacatecas, Durango, Coahuila, 
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Texas y hasta llegar a Nuevo México, que es la ruta del Camino Real 
de Tierra Adentro en la Nueva Galicia. Varios autores se han referl- 
do a la presencia africana en la Nueva Galicia. Fernández estudió a 
los esclavos de ascendencia negra en Guadalajara en los siglos XVI 
y XVII, y concluyó que la “mezcla de sangre negra” no sólo ocurrió 
entre los más pobres, sino también entre el grupo dominante. Así, 
la caída de la población indígena y la concurrencia de esclavos en la 
zona entablaron una relación causal desde el siglo xv1H1.” 

En los últimos años se ha incrementado la historiografía so- 
bre la presencia negra en la Nueva Galicia a partir de la renovación 
de la demografía histórica, particularmente para el caso de Lagos de 
Moreno, Jalostotitlán, y Encarnación de Díaz, Jalisco,” así como el 
caso de las familias pluriétnicas en Bolaños, Jalisco, y otras regiones.* 

Como ha sido comentado desde Humboldt, el número de 
esclavos en general en la Nueva España, para la segunda mitad del 
siglo XVIII, no rebasaba los diez mil.* Sin embargo, el “crisol social”, 
como le llamó el propio Humboldt, que se había logrado confor- 
mar gracias en buena medida a los afrodescendientes, era ya una 
realidad para entonces. En la Nueva Galicia, el número de esclavos 
no se puede tener con precisión, dado que para el siglo XVII la cali- 
dad de “mulatos” o castas en general los comprendía, por lo que no 
sabemos los que eran esclavos o libres. De acuerdo con el padrón 
de 1791 y el Censo de 1793, el número de mulatos en la ciudad de 
Guadalajara era de 6 538, lo cual representaba más de una cuarta 
parte (26.4%) del total de la población de dicha ciudad, sin contar 
otras castas; sumando mulatos, castas y mestizos, el porcentaje subía 
a 46.2%, sin duda una cifra muy elevada para una ciudad con una 


32 Rodolfo Fernández. “Esclavos de ascendencia negra en Guadalajara en los siglos XVI y 
xvI”, Revista de Estudios Novobispanos, 11 (1991): 71-84. González Esparza, Resignificar 
el mestizaje Tierra Adentro.... 

33 Celina Becerra Jiménez. “Población africana en una sociedad ranchera”, Estudios Jaliscienses, 
núm. 49 (2002): 7-19; Celina Becerra Jiménez, Indios, españoles y africanos en los Altos 
de Jalisco, Jalostotitlán, 1650-1780 (CULagos/ Universidad de Guadalajara, 2015). Carlos 
Gómez Mata, Los negros de Santa María de los Lagos. Presencia, esclavitud y mestizaje, a. 
ed. (Guadalajara: Universidad siglo XXI/Gobierno de Lagos de Moreno, 2016). Carmen 
Paulina Torres Franco, ¿Entre parientes? Reconstrucción de familias y estrategias matrimontales 
en la Parroquia de Encarnación, 1778-1822 (Zamora: El Ciolegio de Michoacán, 2017). 

34 David Carbajal López, La población de Bolaños, 1740-1848. Dinámica demográfica, fami- 
lía y mestizaje (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2008). David Carbajal López, (ed.), 
Familias pluriétnicas y mestizaje en la Nueva España y el Río de la Plata (Universidad de 
Guadalajara, 2014). 


35 García de León, “Economía política de la esclavitud [...]”, 48. 
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ideología muy criolla. En general, para la Intendencia de Guadala- 
jara, el porcentaje de mulatos, castas y mestizos era de 32%.” 

Hablamos de una región donde el mestizaje se encontraba 
avanzado, si bien con una población significativa de castas o afro- 
descendientes, de tal manera que su presencia y la de esclavos en 
particular no podía ser ignorada por la administración de justicia. 
De los diez casos analizados, cabe señalar que la mitad era de esclavas 
“vecinas”, así se les llama en la defensa, de la ciudad de Guadalajara, 
y la otra mitad de Aguascalientes, Nochistlán, Compostela, Tepic, 
Cocula y Tepatitlán. En todos los casos contaron con defensores 
de oficio, letrados conocedores del derecho vigente (romano, cas- 
tellano, canónico, natural, provincial, y de usos y costumbres), por 
lo que podemos decir que existía una “cultura jurídica” que no sólo 
se encontraba en la propia ciudad, sino también en villas y pueblos, 
como lo muestra el caso de María Paula y María Dolores, que eran 
de un puerto llamado El Quilote, en la jurisdicción de Tepatitlán. 
Por la defensa de los propietarios, no era una cultura jurídica que 
estuviera a disposición de todos; sin embargo, llama la atención el 
número de casos en esta Audiencia. El porqué puede explicarse en 
el reformismo borbónico, que amplió las posibilidades de contar 
con procuradores de oficio y, gracias a ello, ampliar y difundir la idea 
de que las esclavas eran defendidas en la Audiencia. De ahí que el 
caso de María Guadalupe, de Aguascalientes, pero que fuera orlgl- 
naria de Guadalajara, nos da una idea desde dónde se originaba esta 
cultura jurídica. 

Los casos que presentaré a continuación muestran los usos 
del derecho común en la práctica, a partir sobre todo de la pro- 
tección de los “miserables”, de acuerdo a la tradición en Las Siete 
Partidas, y a través de la figura de un protector de pobres o “mise- 
rables” que formaba parte de la misma Audiencia de Nueva Ga- 
licia. Ante el creciente número de estudios sobre la manumisión 
especialmente de esclavas en el siglo XVII, y de la renovación de la 
historia del derecho, el analizar los casos desde la práctica y obset- 
vando el uso del derecho natural o común en la defensa de las es- 
clavas, habría que recordatlo, es el propósito central de este trabajo. 


36 Carmen Castañeda y Laura G. Gómez. “La población de Guadalajara de acuerdo con el pa- 
drón militar de 1791 y el censo de la intendencia de 1793”, Historias, núm. 45 (2000): 45-65. 


37 José Menéndez Valdés, Descripción y censo general de la Intendencia de Guadalajara, 1789- 
1793, ed. Ramón Ma. Estudio preliminar Serrera (Gobierno del estado de Jalisco, 1980). 
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De las demandas de libertad 


A fines del mes de mayo de 1772, Antonia Josefa Cid, originaria de 
la ciudad de Guadalajara y residente en la villa de Aguascalientes, en 
representación y compañía de su hija María Guadalupe, había decidi- 
do presentar una grave denuncia. Confíadas en el derecho que tenían, 
madre e hija llevaron a cabo una de las demandas más singulares en 
la Nueva Galicia de las reformas borbónicas: demandar la libertad 
de María Guadalupe ante la incumplida promesa, realizada bajo jura- 
mento, de Domingo Antonio de Aguilera de liberar a María Guada- 
lupe si ésta accedía a sus deseos.* 

María Guadalupe era esclava de Domingo Antonio de 
Aguilera, un prominente propietario de la villa de Aguascalientes, 
desde hacía poco más de seis meses; éste la había comprado a doña 
Rita de Ortega, mujer legítima de don Vicente Cid de Escobar, por 
la cantidad de ciento cincuenta pesos de oro común en reales. Ma- 
ría Guadalupe tenía en ese momento 18 años. La señora de Ortega 
había heredado a María Guadalupe de su madre, doña María de la 
Encarnación de Acosta, por lo que “con licencia y expreso consen- 
timiento que pidió de su esposo para otorgar y firmar esta escritura 
[...]”, realizó la venta.” 

La demanda presentada por Antonia Josefa y su hija, junto 
con el licenciado Félix Vicente de Silva, señalaba directamente, no 
sin cierta crudeza, las razones: “que por el mes pasado de Febrero de 
este año (1772), el citado Domingo Antonio, después de repetidas 
ingentes instancias desfloró a la dicha mi hija bajo la promesa, 
que le hizo con Juramento, de darle la libertad [...]””.4 

La demanda estaba ciertamente fundamentada en derecho, 
“como mejor proceda por derecho [...]”, y no obstante que Ma- 
ría Guadalupe había reconvenido al citado Domingo Antonio para 
que cumpliese su promesa, “como es obligado”, éste no sólo se re- 
sistió “injustamente a hacerlo, sino que maquinó fraudulentamente 
haberla vendido [pues no ha otorgado escritura] a don Pedro Díaz 
de Tiscareño [...]”. Y agregaba en otra referencia al derecho: “esto 


38 Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes (AHEA), Fondo Judicial Civil, Caja 15, 
Exp. 14, 25 f£, 30 de mayo de 1772. González Esparza, Resignificar el mestizaje Tierra 
Adentro..., 65-86 


39 AHEA, Caja 81, Exp. 2, 123-124w., 6 de noviembre de 1771. 


40  AHEA, Fondo Judicial Civil, Caja 15, Exp. 14, 25 ff. Las negritas son del autor en esta cita 
y en las siguientes. 
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supuesto [de simular la venta], y que la presente causa [de incum- 
plimiento de promesa] tiene, y goza los recomendables privilegios, 
que el derecho concede en favor de la libertad, y de las perso- 
nas miserables |...]”. 

La demanda fue aceptada por don Antonio de Carrera y 
Aramburu, alcalde ordinario de segundo voto por su majestad, no 
obstante que fuera hecha en “papel común”, no sellado y siendo es- 
cribano Manuel Rafael de Aguilera, pariente del demandado. 

La frase última: “que el derecho concede en favor de la 
libertad, y de las personas miserables [...]”, más allá de una fór- 
mula en la presentación de este tipo de escritos, nos da un indi- 
cio clave para entender este caso y en general las demandas de 
libertad por parte de mujeres esclavas en la Nueva Galicia. Esta 
demanda también me parece importante para entender algunos 
aspectos centrales en la administración de justicia de la época, 
con relación específicamente a los derechos de los esclavos o mi- 
serables. Porque, ¿cómo una esclava se atrevía a demandar a un 
importante personaje de la villa? ¿Con qué derecho fundamentó 
su escrito? ¿Por qué contó con el apoyo del cura de la parroquia 
y de un licenciado de oficio? Á responder estas preguntas está de- 
dicado el presente trabajo, a partir del caso de María Guadalupe 
encontrado en el Archivo Histórico de Aguascalientes, y nueve 
casos encontrados y seleccionados de la Real Audiencia de Nue- 
va Galicia. Se trata de una historia que puede contribuir, desde 
diferentes perspectivas, a comprender la lucha de mujeres escla- 
vas por su libertad. 

Si algo sobresale en la demanda de libertad de María Guada- 
lupe por parte de Antonia Jacinta Cid, su madre, son las diferentes 
formas de referir el derecho que los esclavos tuvieron para reclamar 


»” cc »” cc 


su libertad: “por derecho”, “como es obligado”, “que el derecho 


»” cc 


concede en favor de la libertad, y de las personas miserables”, “ocu- 
rro a la benigna imparcial justificación”, “por rigor de derecho”, 
“determine en justicia”..., frases todas realizadas en un documento 
escrito en “papel común” en foja y media. Se trata de un documen- 
to que muestra las posibilidades del derecho de una esclava con el 
fin de lograr su libertad, en una Alcaldía de Tierra Adentro. Lo so- 
bresaliente del caso tendrá también ecos en la Audiencia de la Nue- 
va Galicia, es decir, en la difusión de una cultura jurídica en el siglo 
XVII, como veremos en otros casos similares de demanda de “Cat- 
ta de libertad” o de “Papel de libertad”. Todo lo cual contradice la 
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idea de que no se conocía el derecho vigente por la falta de letrados, 
como fue argumentado por algunos historiadores.* 

En el regreso a las fuentes, la gran diferencia entre las dos tra- 
diciones sobre la manumisión (hispana e inglesa) tiene que ver fun- 
damentalmente con el acceso de mujeres esclavas a las instancias de 
administración de justicia, es decir, de una manumisión no por una 
concesión o gracia de los amos, sino por una demanda de Carta o 
Papel de libertad por parte de las esclavas mismas. En estos casos, 
el tema de la oralidad de los juicios es fundamental para entender 
y escuchar los argumentos del procurador de pobres, pero también 
las voces que generalmente están ocultas de las propias esclavas.* 

En el caso que hemos presentado de María Guadalupe y su 
madre Antonia Jacinta Cid, la demanda fue originalmente presentada 
a través del cura vicario y juez eclesiástico de la villa, Vicente Anto- 
nio Flores Alatorre, quien después de ser reconvenido por el deman- 
dado, terminó por declarar que todo era “un chisme injustificable”, 
por lo que pidió devolver las diligencias al Juzgado de la Alcaldía.* 
El expediente quedó prácticamente archivado, hasta la llegada de un 
nuevo alcalde, don José de Puerto y Verdad, quien volvió a recibir la 
petición de María Guadalupe, en este caso ya sin su madre, casi un 
año después de la original demanda en abril de 1773. En ésta, María 
Guadalupe solicita que comparezca el demandado, “encarándolo 
conmigo”; lo que sucedió: el 28 de abril del mismo año se celebró 
el cateo entre las partes, por lo que conocemos las declaraciones 
tanto de María Guadalupe como del acusado; la esclava María Gua- 
dalupe declaró: “que a los ocho días de entrada en la casa de 
dicho Domingo Antonio la enamoró, lo que comunicó a Santia- 
go su yerno [...]”, por lo que fue azotada y junto con la pretensión de 
su amo la orilló a escaparse, ““y que yendo su mismo amo en su se- 
guimiento la trajo a su casa, y echó una Corma, y la azotó bastante, y 
que una noche acabándose la vela la levantaron a encender, y porque 
se gastó la pajuela la acostaron entre medio de dos camas, y entre su 
Merced y su esposa le volvieron a azotat |...]”. 


41 Herzog, “Sobre la cultura jurídica...”. 

42 Javier Malagón Barceló, Estudios de historia y derecho, Prólogo de Américo Castro 
(Universidad Veracruzana, 1966). Un autor poco conocido pero que enfatizó la oralidad 
de los juicios en el derecho procesal en Indias y anticipó estudios al respecto. Agradezco 
al Lic. Javier Aguilera esta referencia. 

43 Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes (AHEA), Fondo Judicial Civil, Caja 15, 
Exp. 14, £. 2. 
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Luego María Guadalupe cuenta cómo se escapó por segunda 
vez, quitándose la corma, un cepo que la inmovilizaba de los pies, con 
un cuchillo, para evitar tanto los azotes como la pretensión de su amo. 
El aguacil la capturó y la depositó en la casa de Xaviera de Palos, sin 
embargo, poco después fue por ella Santiago, el yerno de Domingo 
Antonio, para llevarla de nueva cuenta a la casa de su amo. El regre- 
so no significó ningún cambio, por el contrario, Domingo Antonio 
siguió en su pretensión, “y una tarde, estando solos le hizo instancia 
cogiéndola en el estrado a cuyo tiempo llegó Don Pedro Delgado, y 
embarazó [impidió] la pretensión de su amo [...]”. Luego Domingo 
Antonio le propuso que se casara con uno de sus peones 


para que aunque saliera dañada no se juzgara que lo había 
sido de su amo [...] Y que el día de San Matías en la tarde, ha- 
biéndose ido Doña Anna su hija y Don Santiago a pasearse a 
Triana, se quedó sola [...] y que entonces hubo de conce- 
der movida a la promesa que le hizo de darle la libertad, 
y que [después] ya no la solicitó y viendo que habían pasado 
algunos días y se desentendía se salió a hacer su pedimento 
al Señor Cura [...]. 


Domingo Antonio a lo primero respondió “que no ha pensa- 
do tal cosa”, y que los azotes, que los proporcionaba su esposa, eran 
por el robo de unos zapatos y un paño; a lo que María Guadalupe 
pronto respondió que los zapatos se los había regalado una sobrina 
de su amo, y que el paño lo había perdido Manuela, una criada de la 
casa. El acusado comentó que don José García, un vecino de la villa, 
le dio dos pesos a María Guadalupe el día de Corpus, que la enamo- 
raba, y que lo mismo hacía las veces “que le llevaba el chocolate de- 
jándole las más veces la casa y que el no haberle hecho el gusto a su 
amo [anterior] fue porque su ama lo había cogido con su hermana 
Gertrudis [...], por lo que siente haberla traído a su casa [...]”. 

El discurso que pretendía en estos momentos identificar O 
representar a las mulatas esclavas por parte de la élite blanca estuvo 
fincado, principalmente, en la idea de que eran mujeres sin “honor”, 
dado su origen ilegítimo, por lo que el recurso más frecuente era 
acusatlas de ““enamoradizas”, de tener diferentes hombres, para con 
ello argumentar que la culpa era de las propias mujeres.** 


44 Chaves, Honor y libertad. Discursos y recursos... 
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El cateo continuó por varias horas, hasta que tuvieron que sus- 
penderlo y así continuarlo por la tarde. Dado que María Guadalupe 
mencionó que le había comunicado la pretensión de su amo a San- 
tiago Sabatin, yerno del demandado, el juez hizo comparecer a dicho 
Santiago. El día 30 de abril comparece Santiago Sabatin, natural de los 
Reinos de Francia y vecino de esta villa de Aguascalientes, a quien se 
le tomó juramento y la señal de la Santa Cruz, para luego declarar que 
“María Guadalupe, esclava de su suegro Domingo Antonio de Agui- 
lera y Silva, le comunicó un día que su amo la perseguía en el 
asunto que demanda [...]”, y que del asunto de cuando fue por ella 
para regresarla a casa de su suegro no recuerda si fue antes de las “Car- 
nes Tolendas” (antes del carnaval o de la cuaresma), pero que de vet- 
dad la había llevado amarrada para entregarla finalmente a su suegro. 

Una semana después, el 7 de mayo de 1773, el juicio adquirió 
de pronto un giro: Domingo Antonio de Aguilera se hace presente 
ante el juez para suplicar que debido a “la inquietud y disgustos que 
le ocasionaba el seguir este litigio [que] eran muchos, y que su 
crédito venía a perdetlo [...] suplicaba viese el modo de composi- 
ción, lo que quería la otra parte, y se concluyera este asunto [...|”. 
Mencionó, además, que el año anterior que inició este litigio ofreció 
otorgarle la libertad a María Guadalupe a cambio de que ésta le pagara 
cincuenta pesos, con el salario del trabajo que tendría con Pedro Díaz, 
el supuesto nuevo amo, por lo que refrendaba dicho ofrecimiento; al 
final de este documento se puso simplemente “No pasó esta diligen- 
cia. Doy Fe”. 

El mismo día, Domingo Antonio propuso otro convenio, 
mostrando claramente que no le interesaba seguir con el litigio, re- 
pitiendo al juez: “haciéndole presente el que la inquietud y dis- 
gustos que le ocasionaba son muchos, y que su crédito estaba 
en detrimento de perderlo, por lo que suplicaba a su merced viese 
el modo de composición que quería la parte contraria y se concluye- 
ra el asunto [...]””, con la misma propuesta de convenio de que María 
Guadalupe pagara cincuenta pesos por su libertad. María Guadalu- 
pe respondió: “el modo era que dicho [Domingo Alberto de Aguile- 
ra] Silva le cumpliese lo que le prometió [...]”, por lo que el juez, para 
quietud del matrimonio y la paz personal de una parte, y del bien de 
la otra, siguió con la composición, si María Guadalupe 


se avenía a dar veinticinco pesos para satisfacer los cos- 
tos procesales [...y] su amo a otorgar la carta de liber- 
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tad [...] la enunciada María por tal de gozarla [libertad] estaba 
así mismo pronta a dar dichos veinticinco pesos, y solicitar 
con su trabajo personal el salir de tanta miseria, con lo que 
quedaron ambas partes avenidas y conformes y declararon 
que bajo de lo expuesto se desistían y apartaban del segui- 
miento del dicho litigio [...].* 


El caso ciertamente no había trascendido, pero Domingo 
Antonio vio el riesgo de continuarlo. Había generado su riqueza 
en más de treinta años, principalmente en la compraventa de terre- 
nos y casas en la villa, por lo que su prestigio y honor podían verse 
afectados. En su testamento, realizado al año siguiente de este caso 
[el seis de febrero de 1774], declara que “está en cama de achaques 
que adolezco”, que es casado por la Santa Madre Iglesia con doña 
Ana Macías de Elizalde Ruiz Esparza, que su capital al momento de 
casarse era un esclavo, un caballo y cien pesos de su esposa. En es- 
tos momentos declara como bienes una casa, “mi morada con todo 
el menaje de ella”; una casa y huerta en el camino al Pueblo de San 
Marcos, sobre la cual están fincados 600 pesos a favor del Conven- 
to de Nuestra Señora de la Merced; otra casa hacia el arroyo y una 
huerta junto a ésta, con tierras que dan al arroyo; del otro lado del 
arroyo otra casita de terrado y una huerta contigua; otra casa de te- 
rrado que se haya a extramuros de la villa; otra casa en la plazuela 
que llaman de leñadores y otra huerta que colinda; otra casita tras 
el Convento de San Diego, más otro terreno que colinda; otros te- 
rrenos en extramuros con dos trojes [...] más dos barriles de vino 
blanco, una mulata esclava de 14 años llamada Manuela, un mulati- 
llo que he criado de nombre José Francisco “lo dejo libre”; un mu- 
lato llamado Cristóbal “que anda huido”; y nombra como albaceas 
al Lic. Francisco Flores de Robles, a su esposa y a don Francisco 
de Arteaga, de San Juan de los Lagos, siendo testigos don José de 
Chávez, don Antonio López de Nava y don Rafael Antonio de Arce 
y Castilla, vecinos de esta villa; firma además como escribano Manuel 
Rafael de Aguilera, su hermano.* Ciertamente Domingo Antonio 
tenía mucho que perder. 


45 Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes (AHEA), Fondo Judicial Civil, Caja 15, 
Exp. 14, 25 ff. La transcripción de las partes utilizadas de este documento la he realizado 
actualizando la ortografía y, en ocasiones, la sintaxis. 

46  AHEA, Protocolos Notariales, Caja 81, Exp. 3, 11v-14 f£, seis de febrero de 1774. 
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El 7 de junio de 1773, María Guadalupe obtuvo su Carta de 
libertad.” Por lo que Domingo Antonio de Aguilera y Silva, ante la 
demanda de libertad que interpuso María Guadalupe, 


procurando evitar las dilaciones y gastos, y otras indisposicio- 
nes que acarrean excusando el mayor daño y prestigio que se le 
apartaba de la buena opinión y fama [...] ha deliberado y con- 
venido con su dicha esclava el que satisfaciendo ésta los costos 
procesales hasta el día causados y los de esta escritura el con- 
cederle la libertad, y estando presente la dicha María Guada- 
lupe dijo que como le resultaba en beneficio se conformaba 
[...] para que como ya libre trate y contrate, compre y venda, 
compatezca en juicio, otorgue escrituras y testamentos, y haga 
todo cuanto una Persona libre y no sujeta pudiera hacer |...]. 


El caso de Matía Guadalupe que hemos expuesto de manera 
amplia permite observar con detalle los diferentes contextos en los 
que el derecho a la libertad es otorgado a una esclava, a partir de la 
protección de los más pobres y miserables de la villa de Aguascalien- 
tes. Si bien el caso fue encarpetado por las autoridades en un primer 
momento, dado que como se comentó en esta primera ocasión, el 
escribano público era pariente del demandado, la llegada de un nuevo 
alcalde permitió que la demanda procediera. Por otra parte, el proce- 
dimiento del careo, de confrontar a un importante propietario de la 
villa con una esclava, permitió conocer los diferentes argumentos y 
quién entraba en contradicciones, lo cual muestra la importancia de la 
oralidad en los juicios y a través de ello las voces de la esclava. 

Otro aspecto que denuncia María Guadalupe son los maltra- 
tos, particularmente los azotes propinados por la esposa de su amo, 
y el uso de instrumentos propios para esclavizat, como la corma, un 
cepo elaborado de cuero y fierro para inmovilizar los pies. La de- 
manda deja ver las formas de acoso y de castigo con las que podía 
someterse a las mujeres esclavas. No obstante, el que María Guada- 
lupe haya logrado su libertad a partir de una demanda muestra las 
capacidades que adquirió para que el corpus legal y el Juzgado de la 
Alcaldía misma fallaran en su favor. Ciertamente es de reconocer 
a los mediadores, especialmente al procurador que la defendió y 
al alcalde que revivió el caso, quienes supieron aprovechar la le- 


47 AHEA, Protocolos Notariales, Caja 84, Exp. 8, fs. 76-77, siete de junio de 1773. 
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eislación que permitía a “pobres y miserables” tener protección y 
ser escuchados pata así administrar justicia. Gracias a ello, María 
Guadalupe consiguió su libertad sin pagar por ella y a través de 
una demanda. 

Se ha discutido también que este tipo de casos de manumi- 
sión son pocos en comparación con el número de esclavos, sin em- 
bargo, como bien lo señalara Alejandro de la Fuente, su valor es 
más bien simbólico y representan una base en la creación de los 
derechos de gentes.* Por ello, la búsqueda de más casos en la Au- 
diencia de Nueva Galicia me ha permitido ahondar en este tipo de 
administración de justicia, sí bien no todos terminaron con la Carta 
de libertad como en el anterior. 


De la coartación 


Uno de los procedimientos para obtener la libertad por parte de los 
esclavos era la coartación,” es decir, la posibilidad de comprar su 
libertad en acuerdo con los amos; sin embargo, este tipo de postbili- 
dad en ocasiones se complicaba dado el cambio de opinión de éstos. 
Por ello, María Josefa de Cueto, a través del bachiller Mariano Pérez, 
procurador de pobres, decidió presentar una solicitud en enero de 
1786 ante la real Audiencia de Guadalajara contra su ama Rosa Ma- 
ría de Cueto por romper el convenio que habían sostenido de pagar 
cuatro pesos mensuales, hasta el total de 145 pesos, para obtener así 
la libertad de su hijo y de ella misma.” El ama argumentó que durante 
dos meses la esclava había incumplido el trato, por lo que había de- 
cidido rescindirlo; la esclava María Josefa alegó que la causa de la falta 
de pago fue porque su marido había caído gravemente enfermo, pero 
que podía pagar lo adeudado conforme lo acordado. El alegato del 
abogado de pobres fue: “Todo contrato debe entenderse en términos 
hábiles y de modo que no se quebrante el derecho divino natu- 
ral y positivo [...| la pronta obligación del dinero vencido en los dos 
meses hizo que mi parte recuperara su derecho [caso que lo hubiera 
perdido] y que esté vigente el contrato de su libertad.” 


48 Alejandro de la Fuente. “Slaves and the creation of Legal Rights in Cuba: Coartación and 
Papel”, Hispanic American Historical Review, 87, núm. 4 (2007): 659-692. 
49 Lucena Salmotal, “El derecho de coartación del esclavo...”. 


50 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, C. 358, E. 21, Pr. 5310, años 
1786-1791. 
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El argumento central en este caso refirió el “derecho divino 
natural y positivo” de la esclava, en el sentido de tener derechos 
que limitaban a los de la propietaria. El 14 de agosto, ocho meses 
después de haber iniciado el juicio, los oidores de la real Audiencia del 
Reino de la Nueva Galicia ratificaron lo solicitado por la esclava 
María Josefa: 


mandaban y mandaron que recibiendo de ésta los abo- 
nos mensuales vencidos desde dos de Julio de dicho año 
a razón de cuatro pesos en cada uno conforme a lo esti- 
pulado, y los que fueren comprendiéndose, hasta la can- 
tidad de ciento cuarenta y cinco pesos en que apreciaron 
la enunciada María Josefa, y su hijo José María Eusebio, 
les dé por libres, otorgándoles el documento correspondiente 
para su resguardo [...]. 


Lo cual se les hizo saber a las partes. Así pues, el reconoci- 
miento de un derecho superior y contar con un procurador de po- 
bres permitió que este caso fuera favorable a la esclava, con lo cual 
se mantuvo el convenio de poder pagar su libertad. 

El caso de María Dolores Vidrio” se trata también de una 
demanda de libertad contra su amo don Agustín Rivas, vecino de 
Tepic, en donde puede observarse la decisión y fortaleza de María 
Dolores para luchar por su libertad, dadas todas las acusaciones en 
su contra (“vivir en el ímprobo libertinaje, vaga prostitución e in- 
cestuosa correspondencia [...]””) al atreverse a demandar. Los argu- 
mentos son variados pero sobre todo la demanda es porque hubo 
promesa de libertad a cambio de favores sexuales, una de las prin- 
cipales causas de manumisión por maltrato, como hemos analiza- 
do, con otra promesa de uno de los hijos del amo de apoyarla para 
dar una parte del dinero que le pidió el propio amo para liberarla; 
se trata de una demanda realizada hasta sus últimas consecuencias, 
ya que María Dolores padecería encarcelamiento en la Casa de las 
Recogidas, que al parecer era más enfermiza que la propia cárcel, a 
causa de la denuncia de su amo de que se había fugado, pero que en 
realidad había sido para presentar la denuncia ante la real Audiencia 
de Guadalajara. 


51 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco/UdeG, C. 214, E. 7, Pr. 1872, años 1802-1803. 
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El caso comprende desde febrero de 1802 hasta septiembre 
del siguiente año, un caso que aparentemente se encontraba resuel- 
to, ya que Agustín Rivas, el amo de María Dolores, había aceptado 
que ella pagara por su libertad después de que se entregara sexual- 
mente. María Dolores pagó 125 pesos que le había dado un bienhe- 
chor, en realidad se trataba del propio hijo del amo, faltándole sólo 
75 pesos para obtener su libertad. No obstante, pronto reconoció 
que la promesa dada por su amo se había incumplido, ya que “que- 
riéndome reducir otra vez a servidumbre lo resistí [...]””. María Do- 
lores, además, sería acusada por la esposa de su amo, María Luisa 
Ríos, por haber envenenado la comida y por haber obtenido el di- 
nero para pagar su libertad por parte de su hijo, Ildefonso de Rivas, 
además de acusar a su esclava de haber tenido comercio sexual con 
otro de sus hijos. También sería acusada de prófuga, ya que fue a 
Guadalajara para presentar su demanda, por lo que fue “deposita- 
da en la casa de recogidas” de esta ciudad, lo que era una forma de 
hacerla presa. 

La defensa de Matía Dolores, a través del abogado de pobres 
Juan José Madrigal, defensa propiciada por la Audiencia de Guada- 
lajara, argumentatía, por el contrario, que Ildefonso era ya mayor de 
edad, a diferencia de María Dolores, que en el momento de las soli- 
citudes era menor de 18 años, por lo que procedía pagar la diferencia 
que quedaba pendiente para que obtuviera su Carta de libertad. En 
febrero de 1803, Agustín Rivas, a través de José María Parra, acepta 
que María Dolores le pague los 75 pesos restantes para que se ponga 
en inmediata libertad. Finalmente, María Dolores solicita se le ““re- 
leve de pagar”, ya que “por hayarse enferma en Recogidas y por sus 
mismas enfermedades considera no valer más de los ciento veinte y 
cinco pesos que le dio a su amo [...]”. Todavía en octubre del mismo 
año, la rectora de la Casa de Recogidas informa que no pudo poner 
en libertad a María Dolores, dado que no le han pagado los costos 
de manutención. La última nota sólo comenta que se “satisfacerá el 
importe” para proceder finalmente a la libertad de María Dolores. Se 
trata de uno de los casos más simbólicos en el sentido de resistencia 
y lucha frente a las acusaciones de los amos, pero en donde la real 
Audiencia y el procurador de pobres cumplieron, en menos de dos 
años, a favor de la esclava María Dolores. 


33 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


De cómo la demanda de libertad se convierte 


en Papel de libertad 


Un caso muy similar a los anteriores en cuanto a las razones de la 
demanda, incumplimiento de promesa, es el de María Sebastiana 
Gómez, esclava “de calidad morisca de 19 años” de Alejandro de 
Ortega en la ciudad de Guadalajara, quien solicitó ante la Real Au- 
diencia de la misma ciudad el 25 de febrero de 1779: “que dicho 
Ortega le diese la libertad que le había ofrecido por vatios motivos, 
cuya expresión no se considera necesaria [...]”.* Al igual que los 
otros casos, salvo el de Aguascalientes, éste es presentado directa- 
mente a la Real Audiencia, aunque mantiene bajo cierta reserva los 
motivos de dicha demanda que sólo conocen la madre de la escla- 
va, María Josefa Galindo, y una conocida, María Micaela de Castro, 
a quienes la Audiencia cita a declarar. Ambas declaran que Alejan- 
dro de Ortega le ofreció la libertad a María Sebastiana “más de un 
año hará”, y que la esposa del amo, Jacoba Mena, “quería enviarla 
y vender lejos de aquí, y con este motivo ocurrió al don Regente a 
que le hiciera justicia [...]”, según declaró María Micaela, mulata libre. 
También era igualmente cierto, según declaró María Josefa Galindo, 
mulata esclava y madre de María Sebastiana, “que el dicho don Ale- 
jandro cuando se fue últimamente a México expresó a la declarante 
que tenía prometida a su hija su libertad, pero que si su Mujer quería 
venderla no se opusiere ni hablare cosa alguna y a su regreso daría 
el dinero para su rescate [...]”. 

Sólo una semana después de la primera demanda (el 3 de mar- 
zo de 1779), don Modesto Salcedo, oidor de la Real Audiencia y juez 
de provincia, habiendo conocido las declaraciones anteriores ordenó 
que “se escriba carta al consabido Alejandro de Ortega para que [...] 
remita inmediatamente la cantidad que es necesaria para la reden- 
ción de la María Sebastiana [...]”, es decir, le solicitaba que cumpliera 
sus palabras. El amo Alejandro de Ortega respondió diciendo que 
no obstante “ni la promesa que supone la dicha esclava es cierta, 
ni jamás he intentándola [...] mediante a que sus falsos testimonios, 
inquietudes y ligerezas en el hablar, he experimentado varias dis- 
cordias e inquietudes en mi matrimonio [...]”, por lo que “doy la 
libertad a la dicha esclava constante del papel que con la debida so- 
lemnidad y juramento necesario exhibo [...]”. 


52 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, C. 444, E. 3, Pr. 7311, año 
1779. 
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Algo había cambiado en las declaraciones del amo: de pro- 
meter Carta de libertad originalmente, e incluso de pagar el dinero 
para “su rescate”, ofrecía en sus declaraciones “papel de libertad”, 
lo cual significaba que le concedía poder cambiar de amo, a lo cual, 
mientras ocutría, podía ser custodiada y depositada en una casa de 
seguridad y confianza, o en una Casa de Recogidas. 

Un año después, en marzo de 1780, el propio oidor de la Real 
Audiencia, Modesto Salcedo, parecía convencido de los argumentos 
del amo: “dadas las discordias que padece en su Matrimonio por 
las malignas especies que ha producido la esclava María Sebastiana 
[...]”, manda que se le otorgue a dicha esclava el “Papel de libertad 
exhibido por el mencionado don Alejandro [...]”, y que se entregue 
a las casas de las hermanas del señor Juan Manuel Polanco “sin salir 
a la calle por ninguna causa o pretexto ni motivo hasta nueva orden 
[...]”. Lo cual significó que fue mantenida como esclava y más aún 
en supervisión, así simplemente la cambiaron de amo y no necesa- 
riamente más benigno, así, la justicia también daba estos giros. De 
una demanda que inició por incumplimiento de palabra para obtener 
“Carta de libertad”, María Sebastiana obtenía “Papel de libertad”, lo 
cual la mantuvo bajo vigilancia hasta encontrar un nuevo amo. En 
este caso, respetando el derecho a la protección, el amo demandado 
cambió la situación para mantener como esclava a María Sebastiana, 
aun con menores libertades en su nueva casa de seguridad. Es decir, 
los amos desde luego utilizaron estratagemas para impedir la libertad 
de sus esclavas, por lo que este caso ilustra la forma en que la casti- 
gaban, recluyéndola en la Casa de Recogidas, que se había atrevido 
a demandar. 

La difusión de una cultura jurídica de aceptar demandas de es- 
clavas se muestra en el siguiente caso, dado que se trata de uno fuera 
de la capital de la real Audiencia. María Dolores Morán, de Teo- 
caltiche, demanda su libertad por promesas incumplidas a Ramón 
Galarza, su amo, y al sobrino de éste, José Antonio Morán.*” Origi- 
nalmente María Dolores presentó su demanda al cura de Teocaltiche, 
Luis Tadeo Núñez de Villavicencio, para finalmente presentarla ante 
la Audiencia Real en junio de 1791. Claramente la denuncia era: “Que 
desde que tenía doce o trece años violó mi integridad Don José An- 
tonio Morán [sobrino carnal de mi amo por ser hijo de su hermana] 
con palabra de casamiento manteniendo ilícita amistad conmigo siete 


53 Archivo de la Audiencia Real del Reino de Nuevo Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco, C. 363, E. 10, Pr. 5443, año 1791. 
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años en los cuales tuve prole de tres mujeres [...]””, por lo que su abo- 
gado, del que no se nombra, solicita ante la justicia de Teocaltiche y 
posteriormente ante la Audiencia de que “haga cumplir la palabra que 
dío a esta esclava de darle la libertad a ella y a sus hijas [...]”. 

No obstante que el cura Luis Núñez reconociera esta prome- 
sa Originalmente, en una reflexión sobre las grandes diferencias de 
calidades consideró que “la demasiada desigualdad de ella a él, y por 
consiguiente, disparatada pretensión en un asunto que ha visto y pro- 
veído con tanta delicadeza nuestro Soberano [...]”,y que la defensa 
de los acusados señalara a María Dolores por tener “Grande locura” 
y “desarreglada y libertinosa vida”, el 13 de agosto del mismo año 
de 1791, sólo un mes y medio después de presentada la demanda 
ante la Audiencia, Joseph Ramón Matheos, de la misma institución, 
manda que María Dolores “encuentre otro Ámo que la quiera com- 
prar”, por lo que su amo “la deberá vender por el precio en que la 
hubo”, lo cual le permitía a la esclava y a sus hijas obtener su Papel 
de libertad para ser compradas por otro amo. En este caso, sí bien 
no adquirieron su libertad, al menos la justicia garantizó que la es- 
clava María Dolores y sus hijas pasaran a otro amo que les diera 
buen trato. El caso termina con esta resolución, lo que no conoce- 
mos es todo el seguimiento hasta que otro amo efectivamente las 
comprara, lo que implicaba la valoración de las esclavas y la bús- 
queda de un nuevo amo, lo cual dejaba a las esclavas que decidían 
demandar en una situación de incertidumbre mientras se lograba 
el cambio de amo. 


Pedir “Papel de libertad” 


No obstante, en ocasiones las esclavas solicitaban directamente el 
Papel para cambiar de amo, dados los malos tratos que ocurrrían 
frecuentemente, para lo cual requerían que se les valuara nuevamen- 
te a fin de conseguir a otros amos interesados, o bien, comprar per- 
sonal y directamente su libertad. Los casos que a continuación se 
muestran ejemplifican que el obtener el Papel de libertad era una 
lucha que se relacionaba con el respeto a la dignidad y al buen trato, 
fundamentados en el derecho natural y en Las Siete Partidas. Ob- 
tener el Papel nos deja ver, por un lado, el tipo de relaciones que se 


54 El cura se refiere a la pragmática de matrimonios de 1776-1778 en la que se impedía el 
matrimonio entre desiguales, de ahí que se solicitara el consentimiento de los padres. 
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establecían con los amos, pero también los mecanismos legales para 
que las demandas fueran aceptadas en la Real Audiencia y ser toma- 
das por un procurador de pobres asignado, igualmente que en las 
demandas de carta de libertad. 

La demanda siguiente muestra no sólo la lucha de una mu- 
jer esclava por mejorar su situación, sino la de su hijo natural, hijo 
también del amo. Se trata del caso de Micaela Antonia” contra 
Juan Antonio de Robles, su antiguo amo, para que deje en libertad 
o “pedir papel” para el hijo de ambos, José Manuel, dados los malos 
tratos que le propina su propio padre. Antonio de Padrera y Canto, 
fiscal de la Audiencia de Guadalajara, fue nombrado pata que re- 
presentara a Micaela Antonia. Un caso ciertamente temprano que 
se llevaría a cabo entre noviembre de 1728 y noviembre del siguien- 
te año. Habría que destacar que se trata del primer caso encontrado 
entre los papeles de la Audiencia de Guadalajara, la cual concede, 
además, que la esclava fuera atendida por un fiscal de la propia Au- 
diencia. El defensor Padrera y Canto informa incluso que el caso se 
había seguido hacía siete años, por lo que no había fenecido, pidien- 
do así los anteriores autos o la documentación al respecto. Final- 
mente José Manuel, hijo de Micaela Antonia, es puesto en depósito 
en la casa de Francisco de Arellano y Escamilla, logrando al menos 
evitar los malos tratos de su padre. 

Se trata de uno de los primeros casos documentados de de- 
manda de libertad de una mujer, Micaela Antonia, madre de un mu- 
latillo, José Manuel, que después de la solicitud de la Carta libertad 
que no obtiene, finalmente logra, al menos, evitar los malos tra- 
tos de quien era el padre de su hijo, Antonio Robles, que lo retuvo 
como esclavo hasta la presión de Micaela Antonia para que su hijo 
fuera trasladado, cosa que ocurrió, a estar en depósito de otro amo. 
Destaca, además, el nombramiento, desde esta temprana fecha den- 
tro del reformismo dieciochesco (1728-1729), de un procurador o 
abogado de la misma Real Audiencia para que la defienda en este 
negocio, cosa que también lograron, dado que finalmente el mulati- 
llo Juan Manuel fue trasladado y depositado con otro amo, para evi- 
tar los malos tratos de su anterior amo y presunto padre. 


55 Archivo de la Audiencia Real del Reino de Nueva Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco Universidad de Guadalajara, C. 306, E. 10, Pr. 4443, 1728-1729 años. “Micae- 
la Antonia contra su amo Antonio Robles sobre que le dé libre a José Manuel hijo de 
ambos. Año de 1764”. El año de la carátula, de acuerdo al expediente, no representa el 
contenido que ocurre tempranamente en 1728-1729. 
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Los malos tratos eran una de las principales causales por las 
cuales los esclavos podían solicitar su traslado o lo que se conocería 
como “solicitar el Papel de libertad”, con el fin de poderse cambiar 
de amo bajo un procedimiento que incluía, entre otras cosas, el ava- 
lúo del esclavo(a), para luego ser ofrecido en compra. En este caso, el 
amo reconoce que sólo tenía bajo depósito al mulatillo Juan Manuel, 
por lo que finalmente es depositado con otro amo. No termina la es- 
clavitud, pero el proceso sí les otorga a Micaela Antonia y a su hijo el 
derecho a cambiar de amo por malos tratos. El caso duró un año y 
fueron reconocidos los derechos de la solicitante. Otros casos dentro 
de la búsqueda de Papel para cambiar de amo son los siguientes. 

A veinte días del mes de septiembre de 1763, la mulata esclava 
Antonia Severina * se presentó ante la real Audiencia de Guadalajara 
para denunciar a su amo don Fernando de la Peña, vecino de Com- 
postela, por malos tratamientos a ella y a su marido, Simón Calvillo, 
así como a sus hijos, por lo que comparece para que se les otorge 
“Papel para que busquen amo en el precio que los avaluaren [...)” [sz]. 
El defensor asignado por la Audiencia para Antonia Severina fue José 
Vicente Fernández Lechuga, quien logró que la Audiencia ordenara 
alos alcaldes ordinarios proceder a que se les valuara tanto a Antonia 
Severina como a uno de sus hijos, con el fin de conseguir Papel de 
libertad y poder cambiar de amo; sin embargo, días después denun- 
ciaría el defensor Fernández Lechuga que los alcaldes ordinarios de 
Compostela “son parientes inmediatos de don Fernando” (el amo 
demandado), por lo que los testigos y los despachos no procederían, 
logrando así que la Audiencia le reconociera cambiar de testigos. 

Uno de los nuevos testigos, Francisco Padilla, mulato libre de la 
ciudad de Compostela, se atrevió a declarar que “conoce a dicha Seve- 
rina y a su Amo don Fernando de la Peña quien continuamente [daba] 
malos tratamientos a Severina y a su marido, en especial cuando ella se 
hallaba ligada a preños, a causa de libertar la criatura desde que la tiene 
en el vientre [...]”. Los demás testigos, de acuerdo a una nota del acta, 
se negaron a declarar “por el temor que tenían a don Fernando de la 
Peña [...]”. Dos testigos más, españoles vecinos de Compostela, de- 
clararon que efectivamente don Fernando daba malos tratos a Ánto- 
nia Severina, incluso cuando estaba embarazada, ya que ella solicitaba 
pagar la libertad de su hijo aún en su vientre, por lo que provocaba el 
enojo del amo, quien al nacer los hijos de su esclava los dejaba prácti- 
camente en la calle “siendo unos miserables [...]”. 


56 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco Universidad de Guadalajara, C. 77, E. 4, Pr. 877, 1763. 
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La real Audiencia ordena al alcalde ordinario el 15 de no- 
viembre del mismo año de 1763 que “proceda al avalúo de dicha 
esclava y que el susodicho [su amo Fernando] le dé Papel para que 
busque amo a su contento |...]”. El abogado defensor de Antonia 
Severina, Joseph Vicente Fernández Lechuga, presentó un nuevo 
alegato recordando la crueldad de don Fernando de la Peña, al no 
permitirle a Severina la crianza de sus hijos, por lo que recurre a la 
ley sobre personas miserables: 


Luego vi por la citada Ley de Partida es necesaria la ven- 
ta por el Amo cruel de su Esclavo, corre y debe correr la 
misma que en las necesarias ventas de los demás bienes, y con 
mayor razón en los Esclavos, por ser de mejor y más no- 
ble naturaleza con referencia del derecho natural, y por eso 
con mayor favor en las Leyes [...] suplico [que comparezca en 
esta real Audiencia don Fernando o su apoderado, y] se le debe 
compeler a la venta y Papel en el precio que se avaluaron y no 
en que quisiere, pues debiendo ser necesaria esta venta, se le 
prohíba por esta vía impeditle por venta particular con elución 
de autores clásicos |[...]. 


Me he extendido en este alegato porque el defensor de pet- 
sonas miserables recurre a lo que será central en la defensa de los es- 
clavos: las Leyes de Partida (o Las Siete Partidas), a favor de que los 
esclavos no son una mercancía más sobre la que se puede disponer 
discrecional e individualmente, sino de “mejor y más noble naturale- 
za”. Por otra parte, rechaza que el amo fije el precio en que se valúe a 
Antonia Severina y a su hijo. 

El juicio continuó, lamentablemente para Antonia Severina, 
varios años más, ya que murió el demandado y su viuda consideró 
que su esclava se había fugado, por lo que pidió se le asegurase en 
la Casa de Recogidas, en donde estuvo por algún tiempo; en agos- 
to de 1775, el defensor de Antonia Severina, Fernández Lechuga, 
todavía solicitaba justicia, aunque desconocemos el desenlace final 
del caso bien defendido, pero obstaculizado por la influencia de los 
amos ante las autoridades locales. Sin embargo, el argumento del 
defensor dejaba en claro el derecho de los esclavos, dado que no 
eran sólo una mercancía. 
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Otro caso bajo la defensa del “Procurador de Pobres”, así re- 
conocido Joseph Vicente Fernández Lechuga, es el de Juana Rita,” 
vecina de Cocula en noviembre de 1782, con la misma demanda de 
obtener Papel “para buscando nuevo amo a fin de su consenso” 
ante su amo don Felipe Virgen, por lo que pide se avalúe a Juana 
Rita. A diferencia de otros casos, vemos que para atender el avalúo, 
el médico de la real Cárcel de Guadalajara, bachiller en Medicina 
Joseph de Orellana, fue ordenado por la real Audiencia llevar a cabo 
el procedimiento, por lo que decide analizarla, para lo cual tenemos 
su escrito. Después de varias preguntas realizadas a la esclava Juana 
Rita sobre sus dolencias, ésta comentó: 


el adolecer de una cephalea o vehemente dolor de cabeza [...] do- 
lor continuo en todos los huesos, dolor de estómago, calentura, 
y que dice padecer en el tiempo que se le exacerba el dolor de ca- 
beza, afecto histérica, inapetencia, lacitud en todos los miembros; 
de modo que asevera inhabilitarse para los oficios serviles [...]. 


Sin embargo, el médico Orellana consideró que no era su- 
ficiente para el análisis la sola opinión de la esclava, “pues en esta 
calidad de individuos, como se hayan sin libertad apetecida, y sean 
más inclinados al ocio, que al justo trabajo [...] quieren persuadir 
estar gravemente accidentados |[...]”. Para lo cual concluye sorpren- 
dentemente: “Y así digo, que lo que la enunciada Juana Rita 
Amadora padece, e infaliblemente un vehemente afecto his- 
térico, o mal de madre, que éste es bastante |...]”. La conclusión 
del médico, del “afecto histérico”, llevó a la Audiencia a rechazar la 
enfermedad de Juana Rita. 

Llama la atención la acusación de tener “afecto histérico” 
para señalar que la esclava disimulaba sus enfermedades. La acu- 
sación de histérica tenía que ver con una manera de descalificar a 
mujeres, particularmente como esta esclava Juana Rita que se atre- 
vieron a demandar malos tratos. 

Luego viene un testimonio más fuerte de la propia Juana 
Rita, en el que acusa a su amo anterior, Manuel Vidrio, 


con promesa de libertad me corrompió y cargó de cuatro 
hijos, y faltando a la promesa me vendió con dicho Virgen, 


57 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco, 1782-1793, C. 122, E. 8, Pr. 1324. 
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y siéndose como es responsable dicho Vidrio, a la promesa su- 
plico a esta Real Audiencia se sirva mandarle proceda a su de- 
bido cumplimiento, enterando a dicho Virgen los cien pesos 
de mi avalúo [...]”. 


La reacción de los amos no se hizo esperar, y la mantuvie- 
ron en “depósito recio”, es decir, encarcelada en una vivienda, por 
lo que Juana Rita en un testimonio desgarrador, de mencionar in- 
cluso el suicidio, pudo contestar: “Que ha más de un mes que pa- 
dezco prisión por don Zeledonio Robles [...| de la cual y con que 
dispone esclavitud la que no debo. Señor y menos que ando mi 
marido reclama por mí y estoy en angustia de echarme un lazo, 
lo que imploro a vs [...]”. 

En octubre de 1783, casi un año de haber iniciado el juicio, 
Antonio Verdad, nuevo “Procurador de Pobres” y defensor aho- 
ra de Juana Rita, informa que Joseph Vicente Fernández Lechuga 
había fallecido; sin embargo, Juana Rita denuncia que el nuevo de- 
fensor es “patrono del referido mi amo”, por lo que solicita se le 
cambie de defensor, lo cual es atendido por la real Audiencia, que- 
dando en su lugar Francisco Enciso, “abogado de pobres”, aunque 
el caso lo seguirá Antonio Verdad. A pesat de la perseverancia de 
Juana Rita, su caso no procedió, pues no obtuvo Papel, como tam- 
poco su libertad ante la denuncia de incumplimiento de palabra a 
su anterior amo. Todavía en 1793, seis años después, Juana Rita 
siguió promoviendo la libertad de sus hijos, pero sin respuesta, ya 
que presidente y oidores de la real Audiencia “mandaban y manda- 
ron se guarden [los autos del juicio] en la Escribanía de Partes para 
cuando ocurran las partes [...]”. No se tiene más documentación 
sobre Juana Rita Amador, la que fue considerada tener “afecto his- 
térico” al demandar su libertad. 

Un último caso ilustra los maltratos por parte de los amos 
pero también de los argumentos esgrimidos por parte del procu- 
rador de pobres, en el sentido de los límites que los propios amos 
tenían respecto a sus esclavos; también muestra el tipo de argumen- 
tos de los defensores de los amos, en el sentido de que la defensa de 
unas esclavas atentaba contra el derecho de propiedad. El expedien- 
te está ubicado en 1819, por lo que nos advierte del tipo de contra- 
dicciones que existieron en la liberación de los esclavos.* 


58 Archivo de la Real Audiencia del Reino de Nueva Galicia, Biblioteca Pública del estado 
de Jalisco/UdeG, C. 431, E. 3, Pr. 7021, año de 18109. 
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Agustín Yáñez, en representación de María Paula y su hija 
María Dolores, presentó ante la real Audiencia un primer escrito de- 
mandando a don Luis Navarro, vecino del puerto llamado El Quilote, 
en la Jurisdicción de Tepatitlán, por malos tratos, en especial por los 
100 azotes que les proporcionó “en las espaldas y en todo el cuerpo 
hasta arrojatles la carne y arrancarles parte de ella, por el débil pretex- 
to de que consintieron de que una niña del mismo Navatro platicara 
con un hombre por una ventana de la casa [...]”. Así, solicita que com- 
parezca Luis Navarro no sólo por el cargo de excesivos 


castigos que les dio a ella y a su hija injustamente con evidente ries- 
go de perder hasta la vida [...], sino para que valuándose en esta ciu- 
dad por persona inteligente, ver sí puede lograr su entera libertad 
con arreglo a la Real Instrucción que habla de la piedad con que se 
deben tratar a los esclavos por los dueños de éstos, por medio del 
abogado de pobres o síndico Procurador de esta ciudad [...]. 


La real Audiencia recibe este escrito el 3 de agosto de 1819 
“para que se tome información sobre los hechos que se refieren [...]” 
y para que remita citación y emplazamiento a don Luis Navarro. 

El caso se prolongó dado la negativa de Navarro en recono- 
cer su comportamiento, por lo que hubo de conseguir testigos que 
mostraran que María Paula y María Dolores habían recibido los di- 
chos azotes. Agustín Yáñez, el defensor, solicitó que se condenara 
a Navarro, dado que: 


Las leyes que han dado autoridad a los amos sobre sus escla- 
vos y que por lo mismo lo hacen responsable de sus acciones, 
la limitaron a una verdadera corrección, equiparándola entera- 
mente con los hijos, pero jamás han permitido abusen de esta 
autoridad para inferir castigos atroces, que solamente corres- 
ponden a los Magistrados [...]. 


La defensa de Navarro, Pablo Pérez, alegó en contra de reco- 
nocet los derechos de los esclavos: 


reconsidérese en buena hora, para las quejosas, la natural y pri- 
maria igualdad de los hombres, tan quimérica y fantástica en el 
orden social, como contraria a la seguridad individual, al dere- 
cho de propiedad, a las Regalías del Trono, y a los principios 
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de Nuestra Augusta Religión, como se ha experimentado por 
gracias, en los más de los Estados de la Europa moderna in- 
fundados en sangre, y en las más atroces impiedades, para con- 
seguir esta igualdad tan decantada por los espíritus inquietos 
para alucinar al Pueblo, y substraerlo del cumplimiento de sus 
más sagrados deberes |[...]. 


El cuestionamiento a los derechos de las esclavas mostraba 
el temor de la élite novohispana contra los principios de libertad e 
igualdad, de alguna manera representados en este acceso a la justicia. 

El testimonio finalmente de Ma. Francisca Rodríguez Alcalá, 
española, viuda y de más de cuarenta años, quien vio en el Mesón de 
la Merced “las espaldas [de las esclavas] en extremo inflamadas con 
unos verdugones más gruesos que un dedo, preguntándoles de qué 
era aquello, le expresaron que unos azotes con crueldad que les in- 
firió su amo como esclavas, por cuyo método se huyeron de su casa 
y se vinieron a esta ciudad [...]”. Este testimonio, pues, orilló al amo 
Navarro que aceptara el avalúo de sus esclavas pata que recibieran el 
Papel y pudieran pagar su libertad: 60 pesos por María Paula, 50 por 
la hija mayor, por la “chiquilla” 30 pesos, y por el muchacho 25 pesos; 
es decir María Paula había logrado que se le reconociera su derecho a 
solicitar el pago y con ello su Carta de libertad en definitiva. 

Los casos anteriormente reseñados muestran varios aspectos 
que habría que recapitular: en primer lugar, que la posibilidad de de- 
mandar a sus amos por malos tratos o incumplimiento de promesa 
estuvo fincada en Las Siete Partidas, es decir, en el reconocimiento 
de la protección de la monarquía especialmente a las mujeres escla- 
vas “miserables”. La mayoría de los casos se encontraron en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII para la Audiencia de la Nueva Galicia; sí 
bien es cierto que la aplicación de estos derechos tienen antecedentes 
al menos del siglo XVI. Sin embargo la presencia de un protector de 
pobres o miserables como defensor de oficio en la Audiencia, gracias 
al reformismo borbónico, permitió cuestionar algunos procedimien- 
tos tradicionales. 

Estos casos fueron una selección de aproximadamente 40 en- 
contrados en la Audiencia de Guadalajara, y lo fueron porque se 
presenta con mayor claridad la argumentación de las esclavas, gracias 
también al procedimiento de la oralidad, esto es, de tener testigos y 
solicitar que el propio amo y la demandante declararan e incluso se 
carearan. Este aspecto es fundamental para entender las diferencias 
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con otras tradiciones de derecho que en ese momento, segunda mi- 
tad del siglo XVII y principios del XIX, comenzaban a permear. No 
obstante, es necesario reconocer que gracias a estos procedimien- 
tos, contar con un procurador de pobres y tener el procedimiento 
oral, varias esclavas obtuvieran su Carta de libertad directamente, ya 
fuera a través de la resolución de la Audiencia o del Ayuntamiento, 
o bien, a través de la coartación o compra de su libertad autorizada, 
y en algunos otros casos su Papel de libertad para cambiar de amo. 

El estudio de los casos concretos me parece que son una exce- 
lente oportunidad para incorporar la renovación de la historia misma 
del derecho, así como la incorporación de elementos que tienen que 
ver con una historia social “desde abajo” y que, en este caso, se en- 
trelaza directamente con una historia de género que permite no sólo 
conocer directamente a las participantes, sino también ver la manera 
en que se comenzó a construir una agenda libertaria aún como súb- 
dítos del rey, es decir, previa a la liberación a partir de las guerras de 
independencia. Dada la calidad de los testimonios, los siguientes apat- 
tados procuran relatar, y en su caso transcribir, las principales partes 
de la documentación, de tal manera que queden los testimonios es- 
tablecidos de esclavas que se atrevieron a demandar a sus amos y, en 
algunos de los casos, obtener su libertad. 


Reflexiones finales 


En los últimos años se ha desarrollado una historiografía tanto en el 
derecho indiano como en la historia social que ha privilegiado el es- 
tudio “desde abajo”, es decir, de los casos específicos de esclavos(as) 
que decidieron usar los recursos jurídicos a su alcance para evitar se- 
guir siendo maltratados y conseguir así mejores condiciones de vida, 
ya fuera para obtener su “Carta de libertad” o bien su “Papel de li- 
bertad”. Ello reconoce el papel activo de las esclavas para luchar por 
su libertad, y ver la manumisión no sólo como una concesión de los 
amos o un asunto económico para liberarse de ellos. Se trata de una 
nueva historia social del derecho y de género, en donde la agencia y 
la resiliencia de mujeres esclavas adquiere relevancia.” 


59 Masferrer, Cristina y Velázquez, María Elisa, “Mujeres y niñas esclavizadas en la Nueva 
España: Agencia, resiliencia y redes sociales”, en Velázquez, María Elisa y González Undu- 
rraga, Carolina (Coord.), Mujeres africanas y afrodescendientes: experiencias de esclavitud y libertad 
en América Latina y África. Síglos XVI al xIx, México, INAH/Secretaría de Cultura, 2016, 29-58. 
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Uno de los elementos clave para comprender las diferencias 
entre las tradiciones del derecho procesal en las Américas es la pat- 
ticipación especialmente de las esclavas ante los tribunales, a partir 
de su incorporación en la tradición castellana y posteriormente en 
el derecho indiano dentro del concepto de ser consideradas “pobres 
y miserables”, un aspecto que explica, por ejemplo, los casos aquí 
presentados. En este sentido, las múltiples discusiones dicotómicas 
sobre sí los esclavos eran personas o propiedades terminan diluyén- 
dose, sobre todo al advertir que dentro del derecho indiano y de la 
relación de los esclavos como súbditos del rey tenían la protección, 
sustentada desde las Leyes de Partida, a partir de esta concepción 
paternalista en la protección de las esclavas como “miserables”. 

Otro aspecto importante es la existencia de los procuradores 
de pobres, como parte precisamente de la tradición del derecho na- 
tural en los procesos ante “pobres y miserables”, figuras que en la 
mayoría de los casos estudiados mostraron una auténtica y expedita 
participación en la defensoría de las esclavas, aunque en ocasiones 
la real Audiencia no fallara positivamente en todos los casos. 

La argumentación de los procuradores y en general de las 
esclavas está basada en el derecho natural, incluso refieren explí- 
citamente “las Partidas” (Las Siete Partidas) como parte de la pro- 
tección de los miserables, mientras que las consideraciones de los 
abogados de los amos se centraron especialmente en el cuestiona- 
miento a este derecho natural, dado que, decían, propiciaba los le- 
vantamientos del pueblo contra los derechos de propiedad. 

De acuerdo a Catolina González, se trataba de mediadores 
entre el mundo jurídico de “saberes letrados” y el mundo de los lit1- 
gantes, que la autora llama de los “saberes profanos”.% Lo relevante 
en todo caso es que su existencia está considerada desde las Leyes 
de Partidas y su difusión varió de acuerdo a las regiones; los casos 
aquí presentados muestran que es en el siglo XVIIL, particularmente 
en la segunda mitad, que una cultura jurídica con base en la protec- 
ción a pobres y miserables comenzó a propalarse entre esclavas en 
la Nueva Galicia, más allá de la ciudad de Guadalajara. La acción 
decidida de mujeres esclavas ante los tribunales en Nueva Galicia 
puede explicarse no por la disminución de la importancia numérica 
de esclavos(as), sino por la construcción de estrategias que permi- 


60 González Undurraga, Carolina, “El abogado y el procurador de pobres: la representación 
de esclavos y esclavas a fines de la Colonia y principios de la República”, en SudHistorias, 
Vol. 5, julio-diciembre 2012, 81-96, en especial 90-91. 
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tirían una resistencia más clara ante las adversidades. El estudio de 
estos casos nos ha permitido vislumbrar cómo es que esta agencia 
se fue construyendo. 

Se ha discutido entre las diferentes experiencias sobre manu- 
misión en las Américas que las condiciones de vida de los esclavos, 
tanto en Norteamérica como en Latinoamérica, eran similares.” Sin 
embargo, la posibilidad de tener acceso a los tribunales de la real 
Audiencia, contar con un procurador de pobres y tener un juicio en 
donde las declaraciones de los actores y de los testigos mantenían 
un procedimiento de oralidad equitativo, es lo que marca la diferen- 
cia entre las distintas tradiciones. 

El caso en particular de María Guadalupe muestra, además, 
porque es el único caso encontrado y resuelto positivamente a nivel 
local, que era posible que una esclava demandara a su amo y en un 
par de años de insistir en el juzgado obtuviera su Carta de libertad. 
Cabe señalar que tanto su madre como ella provenían de Guadalaja- 
ra, lo cual nos advierte de una cultura jurídica que supo permear en- 
tre la población más miserable de la región. De ahí que varios casos 
llegaran a la Audiencia de Guadalajara desde Aguascalientes, Autlán, 
Compostela, Teocaltiche, Tepatitlán, etc., entre otras localidades de 
la Nueva Galicia de más casos que hemos encontrado, por ejemplo, 
desde Tepic. 

Ciertamente habría que contextualizar estos casos dentro de 
una disputa mayor a favor de ciertas tradiciones jurídicas, entre el 
iusnaturalismo y el iuspositivismo, mismas que para el siglo XVII 
comenzaron a entrar en tensión; en algunos momentos la legisla- 
ción mexicana a través, por ejemplo, de recuperar la Procuraduría de 
pobres en 1847, gracias a la iniciativa de Ponciano Arriaga, intentó 
conciliar. Disputa que nos muestra que el estudio de los casos de las 
esclavas en demanda de libertad, y la existencia misma de la Procu- 
raduría de pobres, es una memoria que no podemos olvidar. Se tra- 
ta, finalmente, de los casos que ejemplifican simbólicamente, antes 
incluso de la idea de ciudadanía, la lucha primigenia de esclavas por 
su libertad, aun siendo súbditas del rey, gracias a la figura de procu- 
rador de pobres que las leyes castellanas y las instituciones como la 
real Audiencia de Nueva Galicia supieron garantizar. 


61 Klein, Herbert S., “The African american experience in comparative perspective: The 
current question of the debate”, Capítulo 9, en: Bryant, Sherwin K., O”Toole, Rachel 
Sarah, Vinson II, Ben (Eds.), African to Spanish America. Expanding the Diaspora, USA, 
University of Illinois Press, 2012. 
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Casos: Demanda de libertad por incumplimiento 


de palabra 


e los cinco casos en que existe una demanda directa de 

libertad por incumplimiento de palabra, todos tienen un 

elemento en común: el acoso y el abuso sexual por pat- 
te de los amos a cambio de la promesa de libertad que obtendría 
la esclava. Sólo uno de estos casos se guardó o archivó en la Es- 
cribanía de Partes para cuando nuevamente las partes acudieran. 
En los demás, las esclavas obtuvieron su libertad. Conocer cada 
caso nos puede permitir ver los diferentes contextos de este tipo 
de demandas. 


1 Agradezco el trabajo de mi asistente de investigación, Martha Ortega, por el trabajo 
desarrollado de paleografía de la documentación que presentaremos a continuación. 
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María Guadalupe Cid 


Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, Fon- 
do Judicial Civil, 15, 14. Antonio Carrera y Aramburu y 
Jossef de Pierio y Verdad.? 
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Antonia Josefa Cid, vecina de la ciudad de Guadalajara, y fe- 
sidente en esta villa, por María Guadalupe, mi hija, esclava de 
Domingo Antonio de Aguilera. Como mejor proceda por de- 
recho, salvos los competentes y oportunos parezco ante usted 
y digo que, por el mes pasado de febrero de este año, el citado 
Domingo Antonio, después de repetidas ingentes instancias 
desfloró a la dicha mi hija bajo la promesa que le hizo con jura- 
mento de darle la libertad. Y habiéndole ésta reconvenido para 
que la cumpliese, como es obligado, no solamente se resistió 
injustamente a hacerlo, sino que maquinó fraudulentamente 
haberla vendido [pues no ha otorgado escritura] a don Pedro 
Díaz de Tiscareño. Este supuesto y que la presente causa tiene 
y goza los recomendables privilegios que el derecho le conce- 
de en favor de la libertad y de las personas miserables, ocutro 
a la benigna, imparcial justificación de vuestra, suplicándole se 
sirva en justicia de mandar que el citado Domingo Antonio 
bajo de juramento, que haga en forma, y conforme a derecho 
declare si es cierto lo referido y confesando de liso en llano 
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se compela, por rigor de derecho del cumplimiento de su pro- 
mesa como es deuda rigorosa de justicia y en caso de negativa, 
se cite para la prueba que aunque en el particular se difículte, 
estoy pronta en el modo posible a dar la que sea bastante para 
que la integridad de vuestra según y por ella determine en jus- 


2 La trascripción paleográfica que se utilizó es literal modernizada o modificada según el 
texto de Ladrón de Guevara León, Matía Mercedes. Manual de paleografía. Archivo Ge- 
neral de la Nación, Colombia, 1996, 40. 
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ticia lo más conveniente, en cuyos términos y habiendo por 
expreso otro pedimento más arreglado. 


A vuestra suplico se sirva de mandar hacer como pido, en que 
recibiré bien y merced admitiéndome este escrito en papel co- 
mún, por falta del correspondiente sin perjuicio del Real haber, 
juro no ser de malicia y en lo necesario [sc]. 


No sé firmar. 
Licenciado Félix Vicente de Silva 


En la villa de Aguascalientes en treinta días del mes de mayo 
de mil setecientos setenta y dos. Ante el señor don Antonio 
Carrera y Aramburu, alcalde ordinario de segundo voto por 
su majestad, se presentó esta petición por la contenida en ella 
y por su merced vista la hubo por presentada y admitida en el 
presente papel, sin perjuicio del Real derecho y mandaba y su 
merced mando que Domingo Antonio de Aguilera juramen- 
tado en forma y conforme a derecho declare por el tenor de 
ella y en vista de su declaración se proveerá lo que convenga, 


21 


así lo proveyó su merced, mando y firmo, doy fe. 


Antonio Carrera y Aramburu. 
Ante mí 
Manuel Rafael de Aguilera. Escribano real. 


En la villa de Aguascalientes en primer día del mes de junio 
de mil setecientos setenta y dos años el señor don Antonio 
Carrera y Aramburu, alcalde ordinario de segundo voto por 
su majestad para dicho parecer ante sí a Domingo Antonio 
de Aguilera, a quien por ante mí el escribano se le recibió jura- 
mento que hizo en forma de derecho por Dios Nuestro Señor 
y la señal de la Santa Cruz, cuyo cargo prometió decir verdad 
en lo que supiere y fuere preguntar y siéndolo por el tenor del 
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escrito que antecede dixo que lo oye y que no contesta a la nin- 
guna maliciosa demanda de Antonia, esclava, esclava respecto 
a que Matía Guadalupe, su hija, esclava del que responde, se 
quejó ante el señor Vicario, Juez eclesiástico de esta villa, que 
tiene prevenido conocimiento en la causa y quien repelió la 
demanda voluntaria, maliciosa y falta de verdad de la dicha, en 
cuyo supuesto expone la excepción declaratoria y pide al señor 
juez se abstenga de conocer en este negocio protestando en 
caso contrario lo que le convenga y de contestan donde debe 
esto respondió y firmó con su merced, doy fe. 


Antonio de Carrera y Aramburu 
Domingo Antonio Aguilera Silva. 


Ante mí Aguilera real escribano. 





2v 


En Aguascalientes dicho día, mes y año, su majestad el señor 
alcalde ordinario, habiendo visto la respuesta dada por Do- 
mingo Antonio de Aguilera, dixo su merced se le devuelva a 
esta parte este escrito para que ocurra donde así lo proveyó su 
merced mandó y firmó, doy fe. 

Antonio de Carrera y Aramburu 


Ante mí. Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 
Se devolvió este escrito doy fe. 


Aguascalientes junio 2 de 1772. 

El señor doctot don Vicente Antonio Flores Alatorre, cura 
propio por su majestad, de dicha villa, vicario, juez eclesiástico 
de ella, habiendo visto la diligencia que antecede, dixo su mer- 
ced que respecto a que el asunto que se trata en el libelo prece- 
dente se agitó ante su merced extrajudicialmente por vía de 
composición precisamente, por cuyo motivo y haber conocido 
que era un chisme injustificable, despidió a las partes por no 
haber hallado en ellas disposición racional para atajarles este 
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trasiego. En cuya atención debía mandar y mandó que por no 
haber ante su merced radicado se devuelvan estas diligencias 
al juzgado del señor alcalde ordinario donde penden para que 


su merced continúe en ellas, así lo proveyó, mandó y firmó. 
Doctor Vicente Antonio Flores Alatorre. 


Ante mí, Juan Colón Learreategui, escribano público. 





St 


En la villa de Aguascalientes en cinco días del mes de junio de 
mil setecientos setenta y dos años, el señor don Antonio de Ca- 
rrera y Aramburu, alcalde ordinario de segundo voto en ella, 
por su majestad, habiendo visto la razón puesta por el señor 
doctor don Vicente Antonio Flores Alatorre, cura, vicario, juez 
eclesiástico por su majestad de esta dicha villa, en que devuelve 
a su merced que adjudicándose como se adjudica el juicio en 
su juzgado, mandaba y mandó se lleve apuro y debido efecto el 
auto proveído del día treinta de mayo próximo pasado, compa- 
reciendo en su juzgado Domingo Antonio de Aguilera y Silva, 
y juramentado en forma y conforme derecho declare por el te- 
nor del escrito que está por principio, así lo proveyó su merced, 
mandó y firmó, doy fe. 


Antonio de Carrera y Aramburu 
Ante mí Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 
En la villa de Aguascalientes en cinco días del mes de junio de 
mil setecientos dos años, el señor alcalde ordinario, juez de es- 
tos autos, hizo parecer ante sí a Domingo Antonio 

Foja 3v 
de Aguilera, y por ante mí el escribano se le recibió juramento 


que hizo en forma de derecho por Dios nuestro señor, la señal 
de la Santa Cruz, en cuyo catgo prometió decir verdad en lo que 
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supiese y fuese preguntado y siéndolo al tenor del escrito que 
está por principio dixo: que no tiene especie ni de haber pensa- 
do el hecho de que se le hace cargo o que es pública la crianza 
que ha dado a su familia y su casa que esta es la verdad por el ju- 
ramento que tiene hecho y siéndole leída esta su declaración en 
ella se afirmó y ratificó dixo ser de edad de más de setenta años 
y lo firmó con su merced. Doy fe. 


Antonio de Carrera y Aramburu, Domingo Antonio de Agui- 
lera y Silva. 


Ante mí Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 


Aguascalientes, junio 6 de 1772. 

Vista la declaración que antecede, cítese a Domingo Antonio 
de Aguilera y Silva para la prueba que ofrece la parte autora. 
Así lo decretó el señor alcalde ordinario de segundo voto, que 
lo firmó, doy fe. 


Antonio de Carrera y Aramburu. 
Ante mí Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 
Incontinenti: yo el escribano de su majestad cité con el 
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decreto que antecede a Domingo Antonio de Aguilera y Sil- 
va y entendido dixo lo oye, se da por citado, bajo la protesta 
de usar de todas las defensas que le sean favorables en dere- 
cho y lo firmó y antes de hacerlo dixo que estas diligencias se 
entiendan con el señor licenciado don Miguel de Larrañaga, 
presbítero, abogado de las Reales Audiencias de estos reinos, 
a quien da su poder a pos de acta [sc] para la práctica de ellas, 
doy fe. 


Domingo Antonio de Aguilera y Silva. 


Aguilera, escribano real. 
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En la villa de Aguascalientes, inmediatamente el señor juez 
de estos autos habiendo visto la antecedente respuesta dixo 
se haga saber al señor licenciado don Miguel de Larrañaga el 
nombramiento hecho en su persona de apoderado y caso que 
admita y pida los autos para instruir la acción y derecho de su 
parte se le entregaran por el escribano actuario. Así lo proveyó, 
mandó y firmó doy fe. 


Antonio de Carrera y Aramburu 

Ante mí Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 

En la villa de Aguascalientes en dicho día, mes y año yo dicho 
escribano estando en la casa en la morada del señor licencia- 
do don Miguel de Larrañaga, le hice saber a providencia que 
antecede y entendido dixo que lo oye y que se le entreguen los 
autos para la defensa desde parte. Y lo firmó, doy fe. 
Licenciado Larrañaga. 


Ante mí. Manuel Rafael de Aguilera, escribano real. 


Se entregaron estos autos en cuatro fojas, doy fe. 
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En la villa de Aguascalientes en dicho día, mes y año. Yo el es- 
cribano, estando en la casa de la morada del señor licenciado 
don Miguel de Larrañaga, le hice saber la providencia que an- 
tecede y entendido dijo lo oye, y que se le entreguen los autos 
para la defensa de esta parte. Y lo firmó, doy fe. 

Licenciado Larrañaga. 


Manuel Rafael de Aguilera. Escribano real. 


Se entregaron estos autos en cuatro fojas, doy fe. 
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María Guadalupe, residente de esta villa, como más halla a lugar 
por derecho, parezco ante vuestra y digo: que desde el mes de 
mayo del año próximo pasado me presenté ante don Antonio 
Carrera, antecesor de vuestra, demandándole libertad ofrecida 
por Domingo Antonio de Aguilera, mediante la obligación que 
conmigo contrajo y porque mis facultades no permiten el suge- 
rir esta instancia tan recomendada en derecho con la exactitud 
que se requiere por carecer de proporciones para las costas que 
son consecuentes. Recurro a la justificación de vuestra supli- 
cando a dicho Domingo de Aguilera y careándolo conmigo a 
tender cualquier evidencia, mi justicia pues, ya puede conocer 
la discreción de vuestra el que en el particular no se puede dar 
mayor prueba, pero en los términos posibles, justificase el he- 
cho que tengo demandado para que con lo que resultase por 
la justicia para que, o bien quede libre, como espero, o se me 
dé papel para buscar amo a mi contento; pues he tolerado casi 
un año de depósito que si digo que refleja pues sí el hecho que 
tengo demandado no fuese cierto no creo hacía de quedar di- 
cho Aguilera en su genio tan económico carácter de mi trabajo, 
dejando esta instancia como lo ha 
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hecho sobreseída, pero lo cierto es que como conoce mi justi- 
cia y razón a tirado a que por pobre y desamparada abandone 
la instancia que no ha de permitir la benignidad y cristiandad 
de vuestra en cuyos términos a vuestra suplico se sirve man- 
dar hacer como pido que es justicia, juro en forma, no ser de 
malicia y en lo necesario. 


No sé firmar. 


En la villa de Nuestra Señora de la Asunción de Aguascalien- 
tes, en veintidós días del mes de abril de setecientos setenta y 
tres años, ante el señor don Jossef de Pierio y Verdad, alcalde 
ordinario de segundo voto en ella por su majestad, se presen- 
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tó este escrito por la contenida en ella, que visto lo hubo por 
presentado y admitido en el presente papel por inopia del que 
corresponde sin perjuicio del Real haber y en vista de lo pedi- 
do dixo que debía mandar y mandó se soliciten los autos que 
esta parte expresa y hallados agréguese éste a ellos y tráiganse 
vistos para proveer lo correspondiente en justicia y así lo pro- 
veyó, mandó y firmó. Doy fe. 


Jossef de Pierio y Verdad. 
Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 


y de cabildo. 


En dicha villa en veintidós días de dicho mes y año, su merced, 


el señor juez de estos autos, habiendo visto 
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el escrito presentado por Antonio Josepha Cid, madre de 
María Guadalupe, esclava de Domingo Antonio de Aguilera y 
Silva, lo pedido en él, contra el susodicho, cistas las demás di- 
ligencias que sobre el asunto se practicaron por el antecesor de 
su merced, ante quien protesta esta parte dar justificación del 
hecho que demanda a dicho su amo, la que no verificó. Dixo 
que en atención a la instancia de careo que en este escrito se 
pide debía mandar y mandó se hagan compatecer las partes y 
hecho juramentos en forma y conforme a derecho se recon- 
venga la una al otro sobre los cargos que le hace y hecho ésta, 
su merced pronto a practicar las demás diligencias que a una y 
otra parte ocurran en su favor, y así lo proveyó, mandó y fir- 
mó. Doy fe. 


Jossef de Pierio y Verdad. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


y 
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En Aguascalientes en veintiocho días del mes de abril de sete- 
cientos setenta y tres años, su merced el señor alcalde ordinario y 
juez de esta causa, para el careo pedido por la contenida en el es- 
crito mandó comparecer ante sí a Domingo Antonio de Aguilera 
y Silva y a la nominada y presentes se les recibió juramento que 
hicieron por ante mí el escribano por Dios nuestro Señor y la se- 
ñal de la Santa cruz, sobre cuyo cargo prometieron decir verdad 
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en lo que al otro se reconviniere, y siéndole leído el escrito a 
dicho Domingo Antonio y reconviniéndolo la referida con lo 
siguiente: María Guadalupe dixo que a los ocho días de entrada 
a la casa de dicho Domingo Antonio, la enamoró, lo que le co- 
municó a don Santiago, su yerno, al tiempo que le llevó una go- 
rrita; que fue después de haberse huido, por cuyo hecho ejecutó 
molestada del castigo e instancia de la pretensión y que yendo a 
su mismo amo en su seguimiento y la trajo a su casa y echó una 
correa y la azotó bastante y que una noche acabándose la vela la 
levantaron a encender y porque se gastó la pajuela la acostaron 
entre medio de dos camas y entre su merced y su esposa le vol- 
vieron a azotar y cuando se salió por el poso se quitó la correa 
con un cuchillo, cuya segunda huida fue por los motivos dichos 
y que habiéndola cogido el alguacil de la caja de Marca Ríos, la 
depositaron en la casa de doña Xaviera de Palos, de donde a 
los cuatro días fue por ella don Santiago y en el camino la ama- 
rró un muchacho del mesonero que consigo llevaba y la llevó 
a la casa de su amo, y que a pocos días de lo expresado siguió 
su amo en su pretensión y una tarde estando solos le hizo ins- 
tancia cogiéndola en el estrado a cuyo tiempo llegó don Pedro 
Delgado, y embarazó la pretensión de su amo, y que después de 
este pasaje le preguntó un día que si no tenía con quien casarse 
y que le respondió que por ver para que le hacía ella pregunta, 
le respondió que sí, que un tapatío la había pedido 
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y que entonces se le propuso que si quería casarse con uno de 
sus peones que lo vería y propondría que si quería casarse con 
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una que tenía en su casa para que aunque saliera dañada no se 
juzgara que lo había sido de su amo. Y que el día de San Ma- 
tías, en la tarde, habiéndose ido Santa doña Ana, su niña y don 
Santiago, a pasearse a Triana, se quedó sola con la muchachita a 
quien envió a comprar medio de cigarros y habiendo vuelto con 
ellos la envió a la huerta por su capote y que entonces hubo de 
condescender movida a la promesa que le hizo de darle la liber- 
tad y que ya no la solicitó y viendo que habían pasado algunos 
días y se desentendía se salió a hacer su pedimento al señor cura 
ya todo lo expresado por dicha María Gertrudis. Respondió di- 
cho careante que sobre lo primero no ha pensado tal cosa. Que 
la causa porque se huyó fue por haberse hurtado unos zapatos 
y un paño que confesó por lo que la reprendió su esposa. A lo 
que suplicó la careante le permitiese a lo referido contra decir y 
concedido dixo: que los zapatos se los dio a una sobrina de su 
amo y que el paño lo perdió Manuela, criada de dicho su amo, y 
que es verdad que confesó el haberse hurtado el paño, pero que 
fue a instancia de la vuelta de azotes que le dieron su ama y su 
amo. A lo que dixo dicho careante que él no le dio tales azotes 
que su esposa fue quien la corrigió, así por eso como por haber 
dicho que su amo don Vicente la quiso forzar en la jabonera, y 
que don Joseph García le dio dos pesos el día de Corpus porque 
la enamoraba y que lo mismo hacía las veces que le llevaba el 
chocolate dejándole las más veces la taja 
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y que el no haberle hecho el gusto a su amo fue porque su ama 
lo había cogido con su hermana Gertrudis. A lo que dixo la 
careante que no ha dicho tal. Y el referido dixo que es cierto 
haberla traído a su casa que otro la lazó y trajo que de mandato 
del señor alcalde mayor don Agustín Muñana le echó la correa 
y no dio azotes ningunos. Á lo que replicó la dicha que sí le 
dieron los azotes entre los dos señores. Á cuya réplica dixo el 
careante que los azotes se los daría o no su esposa y que cuan- 
do expresa que la levantaron a encender vela y la acostaron 
ente dos camas y la azotaton dixo el dicho que no había pasa- 
do tal, ni le dieron tal vuelta, que lo que acaeció la noche que 
refiere se quedó dormida junto del bracero y quitó la correa 
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desquiciando una puerta y rompiendo una ventana se salió por 
el pujo, dejando las llaves escondidas en un chiquihuite hasta el 
otro día a las ocho que las hallaron se estuvieron encerrados. A 
lo que replicó la carente que no fue como está expresado este 
pasaje, y sí como tiene ella dicho que no desquició tal puerta, 
ni rompió la reja, que lo que pasó fue que abrió la puerta del 
beque y brincó por el poso engañando a la muchacha que la 
llamaban a cuyo tiempo avisó y salió su ama y le gritó estando 
encima de la pared. Y por ser dadas las doce mandó su merced 
suspender este cateo para seguir la tarde de este día y lo firmó 
en el presente papel, por inopia del que corresponde sin 
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perjuicio del Real haber. Doy fe. 
Jossef de Pierio y Verdad. 
Domingo Antonio de Aguilera y Silva. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


Incontinenti la tarde de este día siguió el careo por los puntos 
y reconvenciones siguientes a las que dixo dicho carente que 
cuando se salió por el pozo y brincó la pared fue a dar a casa 
de su amo don Vicente, en donde fue don Santiago a preguntar 
por ella, y le respondió doña Rita que no estaba en dicha casa 
y a poco llegó Miguel diciéndole que dicho señor daba siempre 
por ella que no valía más por los azotes que llevaba y que por el 
motivo de haberse ido a buscar a la dicha su esclava se indispuso 
el dicho señor bachiller don Andrés, y dixo que aquella casa se 
había de ver como la iglesia y que consecutivamente pidió au- 
xilio a don Antonio Catrera, quien lo dio al teniente de alguacil 
mayor y luego lo puso preso y que a las diez de la noche lo echó 
a la cárcel el teniente de alguacil mayor, quien le dixo que a él le 
echaban la culpa y que a los cuatro días de estado depositada en 
la casa de doña Javiera de Palos, lo envió a llamar don Antonio 
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Carrera, y le dixo que la había manifestado uno de los Ríos a su 
mulata que ahí estaba en casa de doña Javiera que cuando quie- 
ra fuera por ella y le rogó a su compadre don Santiago fuera a 
traerla, lo que de facto hizo y llevó a su casa no estando el ca- 
reante en ella por lo que [no] sabe si fue amarrada o no, y que 
luego que la vio presente su dicha esclava le suplicó a su mujer 
que no le hiciera nada, que le avisara de todo, que él lo remedia- 
ría cómodo, que era una pobre, por habérselo suplicado dicho 
don Antonio Carrera. Y que en cuanto a la expresión que hace 
de que estando una tarde en el estrado dicha esclava instándole 
sobre la pretensión que dice y que no se ejecutó por haber en- 
trado don Pedro Delgado, no tiene presente cosa por no haber 
ido dicho don Pedro a su casa hasta el mes de mayo, que le fue 
a cobrar la alcabala, la que el careante le fue a pagar a su casa. Y 
que en cuanto a la pregunta que la dicha dice le hizo sobre si te- 
nía alguno con quien casarse y el demás contestó de este párrafo 
dixo que no le hizo tal pregunta y que a la propuesta que expre- 
sa haberle hecho de que la casaría con uno de sus sirvientes y 
lo demás que contiene, respondió que jamás le hizo semejante 
propuesta. Y que en cuanto a lo que dicha su esclava dice que el 
día del señor San Matías, 
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en la tarde fue cuando le hizo el daño con la promesa de la li- 
bertad y que por lo desentendido se salió a dar su queja al señor 
cuta, respondió el careante que es falso, porque la noche del día 
del señor San Matías fue cuando don Santiago fue por ella a la 
casa de doña Javiera y la llevaba a su casa, de donde es cierto 
que se salió y fue a ver al señor cura quien le dixo de la deman- 
da que contra él había puesto la careante, con lo que se conclu- 
yó el caso diciendo a su dicha Matía Gertrudis que lo que tiene 
declarado y negado es la verdad y lo mismo dicho Domingo 
Antonio, lo que cada uno se mantuvo diciendo que lo negado, 
negado, y lo declarado, declarado; so cargo de su juramento en 
el que se afirmaron y ratificaron, diciendo no tener que añadir 
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ni quitar, ser el dicho mayor de setenta años y lo firmó con su 
merced en el presente papel, sin perjuicio del real haber, doy fe. 
Testado. T [s1c]. No viere. Enviado la copia. Viere. 


Jossef de Pierio y Verdad. 
Domingo Antonio de Aguilera y Silva. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


En la villa de Aguascalientes en veintinueve días 
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del mes de abril, el señor alcalde ordinario de segundo voto y 
juez de estos autos en virtud del careo que se practicó a pedi- 
mento de María Gertrudis, con Domingo Antonio de Aguilera 
y Silva, su amo. Vistas las reconvenciones que el uno al otro se 
hicieron y en el uno de los párrafos de él, afirma la dicha María 
Gertrudis que la tarde del Señor San Matías fue cuando, con- 
descendió al intento de su amo, sobre el que varias veces le instó 
y los motivos que hubo para embarazar la ejecución así por no 
haber sido antes el ánimo de la dicha condescender, y que para 
precaverse de ese daño huyó antes de haber condescendido a 
don Santiago Sabatín, a quien le comunicó lo que le precedía 
con su amo pata que en vista de su súplica la mudase. En cuya 
atención dixo que para purificar el hecho debía mandar y mandó 
se haga comparecer a dicho don Santiago, y que juramentado en 
forma y conforme a derecho, declare sobre los puntos de este 
auto y que así mismo diga si el día del Señor San Matías, en la 
noche, fue en la que ocurrió a la casa de doña Xaviera de Palos, 
a que le entregase a la dicha esclava, y sí en esa propia la condujo 
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a la casa de su suegro, y en vista se preverá en justicia lo que 
convenga y así lo proveyó, mandó y firmó. Doy fe. 
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Jossef de Pierio y Verdad. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


En dicha villa en treinta días del mes de abril de setecientos 
setenta y tres años. El señor alcalde ordinario de segundo voto 
y juez de estos autos para la declaración mandada recibir, hizo 
comparecer ante sí a don Santiago Sabatín, natural de los rei- 
nos de Francia y vecino de esta dicha villa, a quien se le recibió 
juramento que hizo ante mí el escribano por Dios Nuestro Se- 
ñor y la señal de la Santa Cruz, por cuyo cargo prometió decir 
verdad y siéndolo por los puntos del auto de arriba dixo: que 
es cierto que María Guadalupe, esclava de su suegro Domingo 
Antonio de Aguilera y Silva, le comunicó un día que su amo la 
perseguía en el asunto que manda y que en cuanto al día que se 
le pregunta que fue por ella a la casa de doña Xaviera de Palos, 
no lo tiene presente, que sí está en que fue antes de las Carnes 
tolendas, y que es cierto 
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que tímido de que la dicha mulata no se le huyera la amarró, el 
mozo que consigo llevaba, de una mano y así la pasó a la casa 
de su suegro, y la entregó y que esta es la verdad por cargo del 
juramento hecho en el que se afirmó y ratificó leída que le fue 
su declaración. Diciendo no tener que añadir ni quitar. Dixo 
ser de treinta y tres años y que, aunque le toca las generales de 
la ley por estar casado con nieta de dicho Domingo Antonio, 
no por eso falta a la verdad, religión del juramento y la firmó 
con su merced, doy fe. Guadalupe. Endosado viene. 


Jossep de Pierio y Verdad. 
Santiago Sabatín. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 
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En Aguascalientes en cuatro días del mes de mayo de sete- 
cientos setenta y tres años. El señor alcalde ordinario y juez de 
estos autos en vista de las diligencias practicadas en virtud del 
escrito presentado el día veintidós del pasado abril dixo: que 
para proceder en lo venidero con el acierto que 
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su merced desea y que no se considere el no atender los de- 
rechos de una y otra parte para que los deduzcan como les 
convenga, debía mandar y mandó corra traslado con la parte 
demandada y así lo decretó y firmó en el presente papel, sin 
perjuicio del Real Haber, doy fe. 


Jossef de Pierio y Verdad. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


Incontinenti dicho día, mes y año. Y el escribano le hice saber 
a Domingo Antonio de Aguilera y Silva el auto que antecede y 
entendido dixo: lo oye y respondió y firmó, doy fe. 


Domingo Antonio de Aguilera y Silva 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


Aguascalientes, mayo 9 digo 5 de 1773. 
Se entregaron estos autos en once fojas útiles, doy fe. 
En siete de mayo de mil setecientos setenta y tres años pasó a 


la casa de la morada de Domingo Antonio de Aguilera y Silva 
y me hizo 
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presente a su dicho juez, el que las inquietudes y disgustos que 
le ocasionaba el seguir este litis eran muchos, y que su crédito 
venía a padecerlo y así me suplicaba viese el modo a la com- 
posición que quería la otra parte y se incluyera este asunto, que 
supuesto en el año pasado le daban la otra parte de cincuen- 
ta pesos viera si en éstos podía componerlo. Con lo que hice 
parecer ante mí a María Guadalupe, y le propuse el convenio 
expresado o viese qué otra forma quería se compusiese y aca- 
base el litis, a que me respondió que el modo era que dicho 
Domingo Antonio le cumpliese lo que le prometió que esta- 
ba pronta a justificarlo. Con lo que dicho Domingo Antonio 
dixo: que él no quería seguir el litis, y que yo dicho Juez había 
de componerlo y excusándome yo a esto por no gravar a una, 
ni otra parte, dicho Domingo Antonio se valió de interponer la 
súplica de la señora doña María Inés Rincón Gallardo, en cuya 
atención volví a requerir a la dicha María Guadalupe, y hacién- 
dole presente si le convenía pagar o dar para pagar las costas 
procesales de estas diligencias, veinticinco pesos, estaba pronto 
Domingo Antonio Aguilera a otorgarle su carta de 
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libertad en lo que convino, por tal de tener libertad para so- 
licitar con su trabajo el salir de tanta miseria en que se halla, 
con lo que uno y otro se apartaron del seguimiento de este 
litis, y dicho Domingo Antonio de Aguilera otorgó la carta 
de libertad a favor de la expresada María Guadalupe por ante 
el escribano Real don Manuel Raphael de Aguilera, y aunque 
la escritura de propiedad que a ella tenía dicho Domingo An- 
tonio no se le entregó para cancelarla, fue el motivo hallarse 
ausente don Pedro Díaz, a quien se la tenía dada dicho Do- 
mingo Antonio, para que le buscase amo, y con la protesta 
de cancelarla luego que llegue dicho don Pedro Díaz de que 
quedó puesta razón en su original, y aunque dicho Domingo 
Antonio pretendía se rompiesen estas diligencias, como no 
hay otro instrumento por donde conste oficio con esta razón 
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para que en todo tiempo conteste y la firme. No asó esta di- 
ligencia. Doy fe. 


En la villa de Aguascalientes en siete días del mes de mayo de 
setecientos setenta y tres años, este día compareció ante el pre- 
sente señor juez, Domingo Antonio 
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de Aguilera y Silva, haciéndole presente el que las inquietudes 
y disgustos que le ocasiona son muchos y que su crédito estaba 
en detrimento de perderlo, por lo que suplicaba a su merced 
viese el modo de composición que quería la parte contraria y 
se concluyera el asunto que consta en el proceso que supuesto 
que por el año pasado le dañan. Por la otra parte, en cuya vis- 
ta mandó su merced compatecer ante sí a María Guadalupe, 
y le propuso el convenio que pedía dicho Domingo Antonio 
o viese en qué otra forma quería se compusiese, y a cause este 
litis, a que le respondió, a dicho señor juez, que el modo era 
que dicho Silva le cumpliese lo que le prometió, que estaba 
pronta a justificarlo, a cuya razón dixo: señor juez lo compusie- 
ra y pareciéndole, a su merced, gravosa esta composición por 
considerar que de tomar alguna resolución en el asunto pudie- 
se resultad en gravamen alguno de las partes y esta duda en lo 
interno le hace no proponer composición, sino que las partes 
hagan cada una aquellas propuestas que les parezcan más úti- 
les para la quietud del matrimonio de la una y el bienestar de la 
otra. Á cuya narración dicho Domingo Antonio dixo: que para 
la composición que pretende tenía interpuesta 
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para la solicitud de la paz persona de respeto pata que lo interpu- 
siese al presente señor juez y haciéndole presente a dicha María 
Guadalupe el que si pasa a gozar de su libertad se atenía a dar 
veinticinco pesos de pronto para satisfacer los costos procesales, 
estaba pronto su amo a otorgar la carta de libertad. A cuya pro- 
puesta respondió la enunciada María que por tal de gozarla estaba 
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así mismo pronta a dar dichos veinticinco pesos y solicitad con 
su trabajo personal, el salir de tanta miseria, con lo que quedaron 
ambas partes, avenidas y conformes y declararon que bajo de lo 
expresado se desistían y apartaban del seguimiento de dicho litis, 
y que verificada la carta de libertad por dicho Silva y la exhibición 
de los reales por la otra, no tenían el uno que demandarle a la otra 
ni la escritura primordial que le tenía entregada a don Pedro Díaz, 
cuya cláusula se haría narrativa en esta, y para que conste mandó 
su merced entiéndese esta comparecencia, que ambas partes hi- 
cieron y la firmó dicho Silva, declaro doy fe. 


Jossef de Pierio y Verdad. 


Ante mí. Pedro Joseph María Díaz de León, escribano público 
y de cabildo. 


AHEA, Fondo Protocolos Notariales, C.84, E. 8. Manuel 
Rafael de Aguilera, Carta de libertad a María Guadalupe 
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En la villa de Nuestra Señora de la Asunción de Aguascalien- 
tes en ocho días del mes de junio de mil setecientos setenta 
y tres años, ante mí el escribano de su majestad y testigos, don 
Domingo Antonio de Aguilera y Silva, vecino de esta villa, doy 
fe conozco. Y dixo que él es dueño de una mulata, su esclava, 
nombrada María Guadalupe, la misma que hubo y compró a 
doña María Rita de Ortega, difunta, como se percibe consta de 
la escritura de venta a su favor otorgada en esta dicha villa a los 
seis de noviembre del año pasado de setecientos setenta y un 
años y por ante el presente escribano. Y por cuanto se estaba 
siguiendo litis en el juzgado del señor alcalde ordinario de se- 
gundo voto don Joseph del Pierio y Verdad, por cierta deman- 
da que la susodicha María Guadalupe, su esclava, le puso sobre 
su libertad, en atención a las inquietudes que le han deman- 
dado sobre este 
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litis, procurando evitar las dilaciones, gastos y otras indisposi- 
ciones que acarrea. Ejecutando el mayor daño y peligro que se 
le apartaba a la buena opinión y fama con que ha procedido sin 
otros mayores perjuicios que le pudieran resultar para constar él 
hizo a esta demanda ha deliberado y convenido con la dicha su 
esclava el que satisfaciendo ésta las costas procesales hasta el día 
causadas y los de esta escritura, él conceder la libertad y estan- 
do presente la dicha María Guadalupe dixo que como que les 
resultaba en beneficio se conformaba y atenía al referido gasto, 
en cuya vista y de la transacción pactada y aceptada por ambos 
litigantes, cierto y bien informado dicho don Domingo de las 
que en este caso le favorecen para que tenga efecto su intención. 
Por la presente carta y en aquella vía y forma que mejor en de- 
recho, lugar halla, otorga por sí y en nombre de sus herederos y 
sucesores que da y concede libertad a la dicha María Guadalupe, 
para que desde hoy la tenga y goce y no esté más tiempo sujeta 
a servidumbre desde hoy en adelante y para siempre, se desiste 
y aparta del derecho de propiedad, posesión, dominio y señorío 
que a dicha su esclava tenía y le pertenecía, y a ella tenía adqui- 
rido por justo y legítimo título, y habida con su propio dinero, y 
todo ello lo dona, cede y renuncia en la susodicha y le da poder 
irrevocable en su fecho y causa 
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propia, como por derecho se requiere para que como ya libre 
trate y contrate, compre y venda, parezca en juicio, otorgue es- 
crituras y testamentos y haga todo cuanto una persona libre y 
no sujeta, pudiera hacer, usando en todo su libre voluntad. Y 
se obliga a que en todo tiempo le será cierta y segura esta escri- 
tura y que ni el otorgante ni sus herederos, ni demás sucesores 
la reclamarán, ni contradirán en manera alguna, y caso que lo 
hagan por el mismo quien no será oído en juicio ni fuera de 
él, y como no le es a quien intenta derecho que no le perte- 
nece, y se ha visto haber probado y revalidado esta escritura, 
añadiendo fuerza a fuerza, y contrato a contrato, con todas las 
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cláusulas y solemnidades que en derecho se requieren, y para 
su firmeza son necesarias. Á cuyo cumplimiento y seguridad 
obliga el otorgante su persona y bienes, habidos y por haber, 
y con ellos se somete al fuero y jurisdicción Real de todos los 
jueces y justicias de su majestad, que de sus causas según de- 
recho y por esta razón puedan y deban conocer renuncia su 
fuero, domicilio y vecindad, les st convenertt, además con las 
más de su favor y general del derecho en forma para que a lo 
dicho se le compelan y apremien por todo rigor de derecho. 
Y vía ejecutiva y como por sentencia pasada en cosa juzgada, 
consentida y no apelada, en cuyo testimonio así la otorgó en 
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este registro, testigos don Manuel Tello de Lomas, don Este- 
ban Arellanos y Manuel Antonio López de Elizarde, presentes 


y vecinos, doy fe. 
Domingo Antonio Aguilera y Silva. 
Ante mí: Manuel Raphael de Aguilera, escribano real. 


[A un costado] se dío testimonio. Venta de esclava. 


María Sebastiana Gómez 


Introducción 

El segundo caso en este grupo de demandantes es el de María Se- 
bastiana Gómez, “de calidad morisca de 19 años”, un caso presen- 
tado ante la real Audiencia de Guadalajara, quien ante la promesa 
de “libertad que le había ofrecido por varios motivos [...]”” su amo 
Alejandro de Ortega, decidió demandatlo dado que hacía más de 
año y medio de la promesa. El oidor de la real Audiencia, Modesto 
Salcedo, mandó que el dicho amo pagara su promesa, incluso que 
“remita inmediatamente la cantidad que es necesaria para la reden- 
ción de la referida María Sebastiana [...]”. El amo Ortega respondió 
rápidamente que no obstante “no haber hecho tal promesa doy la 
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libertad a la dicha mi esclava [...]”. Los motivos ciertamente nunca 
se hicieron explícitos, sin embargo, el oidor de la Audiencia hizo 
constar al juez “las continuas disensiones y discordías que padece 
en su Matrimonio [el amo Ortega] por las malignas especies que ha 
producido la esclava María Sebastiana [...]”. Finalmente se le otot- 
garía “Papel de libertad” a María Sebastiana en marzo de 1780, sí 
bien la recogería después de terminar el depósito en el que se en- 
contraba para su custodia. 

Al igual que el primer caso de María Guadalupe, la presión 
del matrimonio y de que el caso no trascendiera más allá de los 
juzgados, los amos decidieron otorgar la Carta de libertad a sus 
esclavas, cumpliendo con ello finalmente su promesa. 

Autos realizados ante don Modesto Salcedo, oidor y juez de 
Provincia, en relación a la demanda de libertad hecha por María 
Sebastiana Gómez, esclava morisca de 19 años, propiedad de Don 
Alejandro de Ortega y de doña María Jacoba de Mena, quien alega 
que su amo le había prometido la libertad a cambio de mantener 
relaciones ilícitas. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Caja 444, Expediente 3, 
Progresivo 7311, Año de 1779. 
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En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de febrero de mil se- 
tecientos setenta y nueve años. El señor don Modesto Salcedo 
del consejo de su majestad, su oidor de esta Real Audiencia y 
Juez de Provincia, en turno, de esta Corte. Dijo que por cuan- 
to María Sebastiana Gómez, esclava de don Alejandro de Or- 
tega, ha ocurrido representando a su señoría que doña Jacoba 
de Mena, esposa del referido, quería enviarla a vender así sal- 
vo lejos de aquí, evitando por este medio que dicho Ortega le 
diese la libertad que le había ofrecido por varios motivos, cuya 
expresión no se considera necesatía, dando por testigos de su 
verdad a María Josefa Galindo, su madre; y a María Michaela 
de Castro, y pidiendo que se obligase al enunciado su amo a 
que le cumpliese su palabra. Que mandaba y mandó que para 
dat la providencia correspondiente se examinen juramentados 
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por el mismo señor juez, y ante el presente escribano a dicha 
esclava, y testigos referidos (manteniéndose la primera depo- 
sitada en la casa de doña María Theresa Jimenes). Acerca del 
tiempo en que el don Alejandro ofreció a María Sebastiana la 
libertad ¿por qué causa? ¿Cuál haya sido el motivo de no ha- 
bérsela dado hasta ahora? Y haciéndoles las interrogaciones 
que se consideren oportunas para la mejor averiguación del 
asunto excusándose la citación que se había de hacer al cita- 
do Ortega pata la recepción de esta información mediante a 
informar el mismo escribano que el susodicho notoriamente 
está ausente en la ciudad de México. Así lo proveyó su señoría, 
mandó y firmó. De que doy fe. 

Salcedo. 


Ante mí. Francisco Javier Berruco. Escribano de provincia. 
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En la ciudad de Guadalajara [ilegible] de febrero de mil sete- 
cientos setenta y nueve años. Yo el escribano, juez de esta causa, 
hizo comparecer ante sí a María Michaela, de estado casada y 
de edad de treinta años. A quien, estando presente yo el escri- 
bano, recibí juramento que hizo a Dios Nuestro señor y la señal 
de la santa cruz, ofrece y diese interrogada y habiéndolo sido al 
tenor del auto antecedente. Dijo que oyó decía a dos personas 
de la casa que era un criado de don Alejandro de Ortega, y una 
parienta de su esposa, algunas cosas que habían pasado entre el 
susodicho y María Sebastiana que ésta dijo a la declarante que su 
amo le había ofrecido la libertad hará el tiempo de año y medio. 
Que se persuade a que el motivo que tendría don Alejandro para 
no cumplir su palabra sería por hallarse éste en sus cortedades, o 
caso porque no llegase a noticia de su mujer, o porque prometió 
sin ánimo de cumplir. Que no sabe si doña Jacoba quiso enviar- 
la una de las pasadas noches lejos de esta ciudad para venderla 
más a su salvo. Que lo que tiene declarado es la verdad bajo de 
su juramento en el que se afirmó ratificó leída que le fue esta su 
declaración, y no firmó porque dijo no saber escribir, doy fe. 


Ante mí, Francisco Xavier Berruco. Escribano de Provincia. 
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En la ciudad de Guadalajara a primero de marzo de mil sete- 
cientos setenta y nueve años. El señor juez de esta causa hizo 
comparecer ante sí a María Sebastiana de calidad morisca de 
diecinueve años de edad. A quien, estando presente yo el escri- 
bano, recibí juramento que hizo a Dios nuestro señor y la señal 
de la santa cruz, bajo cuyo cargo prometió decir verdad en lo 
que supiese y fuese interrogado y habiéndolo sido al thenor del 
mismo auto. Dijo que es cierto que don Alejandro Ortega, su 
amo, le ofreció la libertad más de un año ha. Que no lo saben 
más personas que María Michaela de Castro, y la madre de la 
declarante, María Josefa Galindo. Que nunca ha reconvenido al 
citado su amo sobre el cumplimiento de su promesa, pero que 
éste, cuando se fue últimamente para México dijo a la madre de 
la que declara que si doña Jacoba de Mena, su mujer, quisiese 
vendetla, que no se opusiese a ello, y que a su vuelta él daría el 
dinero para redimirla. Que es cierto que Joachin el cochero de 
doña Isabel Argomanis dijo a la declarante que su ama quería 
enviarla a vender lejos de aquí, y que con ese motivo 
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ocurrió al señor [ilegible] justicia, y su señoría la envió al pre- 
sente señor juez. Que lo que tiene declarado es la verdad, bajo 
el juramento que fecho ha, en el que se afirmó y ratificó leída 
que le fue esta su declaración. Que expresando ser de estado 
soltera, y originaria de la hacienda de Miraflores, no firmó pot- 
que dijo no saber escribir. Doy fe. 


Ante mí. Francisco Xavier Berruco. Escribano de provincia 


En dicha ciudad, dicho mes y año. El enunciado señor juez 
hizo comparecer ante sí a María Josefa Galindo, mulata, escla- 
va, vecina de esta ciudad de estado soltera y de más de cuarenta 
años de edad, y por ante mí el escribano. Le recibió juramen- 
to que hizo a Dios Nuestro señor y la señal de la santa cruz, 
bajo cuyo cargo ofreció decir verdad en lo que supiese y fue- 
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se interrogada y habiéndolo sido al tenor del enunciado auto. 
Dijo que es cierto que su hija María Sebastiana, esclava de don 
Alejandro de Ortega, dijo a la declarante que su amo le había 
ofrecido la libertad hará el tiempo de 
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más de un año. Que es igualmente cierto que dicho don Alejan- 
dro cuando se fue últimamente para México, expresó a la de- 
clarante que tenía prometida a su hija la libertad, pero que si su 
mujer quería venderla no se opusiese, ni hablase a cosa alguna 
y él a su regreso daría el dinero para su rescate. Que del mismo 
modo es cierto que Joaquín el cochero de doña Isabel la Argo- 
manis, dijo a la deponente que doña Jacoba de Mena, mujer de 
Ortega, quería enviar a su hija a vender lejos de aquí. Que lo que 
tiene declarado es verdad, so cargo del juramento que fecho ha 
en el que se afirmó y ratificó leída que le fue esta su declaración 
y no firmó porque dijo no saber escribir de que doy fe. 


Ante mí. Francisco Xavier Berruco. Escribano de provincia 


En la ciudad de Guadalajara a tres de marzo de mil setecien- 
tos setenta y nueve años. El señor don Modesto Salcedo del 
consejo de su majestad, su oidor en esta Real Audiencia y juez 
de Provincia en turno de esta corte. Habiendo visto la infor- 
mación antecedente, recibida a pedimento de María Sebastia- 
na Gómez, esclava de don Alejandro de Ortega y lo que de su 
mérito resulta. Dijo su señoría que omitiéndose 
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por ahora el examen de los testigos que María Michaela de 
Castro y Matía Josefa Galindo citan en sus respectivas depo- 
siciones, con reserva de su examen si se tuviese oportuno por 
hallarse el primero a la presente ausente, según se percibe de 
la razón puesta por este escribano y no constar a la segunda 
el asunto principal de que se trata como ha expuesto en pre- 
sencia de su señoría, la misma María Michaela. Que se esct1- 
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ba carta por el oficio al consabido don Alejandro de Ortega 
para que en su virtud remita inmediatamente la cantidad que 
es necesaria para redención de la referida María Sebastiana, y 
que en caso de tener que oponer a su solicitud ocutra a este 
juzgado por sí o apoderado, instruido y expresado dentro del 
preciso término de cuarenta días a usar de su derecho, como 
le convenga que se le oirá en justicia y que no haciéndolo le 
parará el perjuicio que haya lugar manteniéndose en el ínterin 
la enunciada Matía Sebastiana en el depósito en que se halla, 
haciéndose a este fin saber a doña María Teresa 
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Ximénez, en cuya casa se halla esta resolución y a doña María 
Jacoba de Mena, mujer del predicho Ortega, para su inteligen- 
cía. Así lo proveyó su señoría, mandó y firmó, de que doy fe. 
Modesto Saucedo. 

Ante mí. Francisco Xavier Berruco. Escribano de provincia. 


En la ciudad de Guadalajara a tres de marzo de mil setecien- 
tos setenta y nueve años. Yo el escribano notifiqué el conte- 
nido del auto que antecede (quien entendida) a doña Jacoba 
de Mena, quien entendida de su efecto dijo lo oye y no firmó 
porque dijo no saber escribir, doy fe. 

Berruco 


En dicha ciudad dicho día mes y año. Yo el escribano hice otra 
notificación como el antecedente a doña María Theresa Jimé- 
nez, y entendida de su efecto dijo lo oye, y lo firmó de y doy fe. 
María Teresa Ximénez. 

Berruco 


Foja 5f 
Señor juez de provincia 
El licenciado don José de Arce, vecino de esta ciudad, en la 


más bastante forma, ante vuestra señoría digo: que por el se- 


ñor juez antecesor a vuestra señoría se mandó poner deposi- 
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tada en mi casa a Sebastiana, esclava de doña Jacoba Mena, 
mujer de don Alejandro Algarín, por demanda de su libertad, 
que contra éste puso. Pasado el primer mes, y como la esclava 
no se destinará le asigné salario para que ayudase con su servi- 
cio en la casa, con alguna recompensa, pero además de que es 
muy inferior y el salario que se le contribuye superfluo, la escla- 
va es incapaz de sujetarse, ni de privársele las continuas salidas 
a la calle; ya en días pasados, estuvo fuera más de un día, oculta 
juntamente con su hijo a dirección, y auxiliada de su madre 
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que también es esclava, y para libertarme del desembolso de 
este salario, y de todas las resultas de esta esclava, suplico a la 
justificación de vuestra señoría se sirva de mandar se traslade 
inmediatamente a otro depósito, poniéndose la correspondien- 
te razón en los autos, por tanto 

A vuestra suplico se sirva de mandar hacer como llevo pedido, 
que es justicia, juro. Dicha. 


Licenciado José de Arce. 


Guadalajara noviembre 5 de 1779. 

Respecto a la razón y hechos que representa el licenciado don 
José Anselmo de Arce, en su escrito antecedente. Remuévase de 
su poder el depósito de la esclava María Sebastiana, pásese por 
el theniente de alguacil mayor a la casa de don José Hinojosa, 
encargándose a éste, cuide y cele, que viva con quietud y recogi- 
miento y apercibiéndose a la susodicha y a la madre de ésta, que 
no den motivo a inquietudes, ni vivir con desarreglo, porque de 
lo contrario se las pondrá en la casa de recogidas. Lo decretó así 
el señor don Modesto de Saucedo, del consejo de su majestad, su 
oidor en esta Real Audiencia y juez de provincia en turno de esta 
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Corte y lo rubricó su señoría, doy fe. 


Ante mí Francisco Xavier Berrueco. Escribano real y de pro- 
vincia 
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En la ciudad de Guadalajara a seis de noviembre de mil se- 
tecientos setenta y nueve años. Yo el escribano hice saber 
el decreto antecedente al licenciado don José de Arce y en- 
tendido de él dijo lo oye y lo firmó, doy fe. Entre renglones. 
Materia. vale 


En dicha Audiencia, dicho día, mes y año. Yo el escribano hice 
saber el mismo decreto a don Joaquín Guerrero, teniente de 
alguacil mayor de corte de esta Real Audiencia, y en su inteli- 
gencia dijo lo oye. 
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Don Alejandro de Ortega, vecino de esta ciudad, como me- 
jor proceda de derecho parezco ante vuestra señoría y digo: 
que a mi noticia ha llegado, que estando yo ausente en México 
compareció ante vuestra señoría María Sebastiana, mi escla- 
va, pretendiendo se me compeliese, a que le diese la libertad, 
con respecto a que se la tenía prometida de mucho tiem- 
po a esta parte, y que la notoria prudencia de vuestra seño- 
ría, instruido de la demanda tuvo a bien mandar, que para la 
contestación del juicio se me escribiese carta por el oficio, 
informándome del asunto, cuya superior orden señor no he 
recibido hasta ahora, pues a haber llegado a mis manos 
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puntualmente hubiera efectuado mi comparecencia en obe- 
decimiento de los superiores preceptos de vuestra señoría, a 
cuya integridad hago presente, que ni la promesa que supone 
la dicha mi esclava, es cierta, ni jamás he intentado, y antes sí 
despedirla vendida de mi casa, mediante a que sus falsos testi- 
monios, inquietudes y ligereza en el hablar, he experimentado 
varias discordias e inquietudes en mi matrimonio, cuya unión 
he procurado conservar pacíficamente en cuanto ha estado de 
mi parte; y para que se vea que por todos los medios la solici- 
to, sin embargo de no haber hecho tal promesa, doy la libertad 
a la dicha mi esclava, constante del papel que con la debida 
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solemnidad y juramento necesario exhibo, suplicando a la jus- 
tificación de vuestra señoría se sirva mandar que asentándose 
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por razón se le entregue para que le sirva de resguardo, y que 
en este estado se haya por conclusa esta causa. Por tanto, a 
vuestra señoría suplica se sirva mandar hacer como pido, juro 
en forma, y en lo necesario. 


Alejandro de Ortega. 


En la ciudad de Guadalajara a dieciséis de marzo de mil setecien- 
tos ochenta años. El señor don Modesto de Salcedo, del consejo 
de su majestad, su oidor de esta Real Audiencia. Habiendo vis- 
to el escrito antecedente. Dijo su señoría que se agregue a los 
autos de la materia y con atención a lo representado en él por 
don Alejandro de Ortega, y a constar el presente señor juez las 
continuas disensiones y discordias que padece en su matrimonio 
por las malignas especies que ha producido la esclava María Se- 
bastiana, consultando a que éstas no sean mayores y procurando 
evitar que puedan seguirse en lo sucesivo; mandaba y mandó que 
se entregue a dicha esclava el papel de libertad exhibido por el 
mencionado don Alejandro, quedando la correspondiente razón 
en los mismos autos; y con respecto a informar el presente es- 
cribano que la casa en que se halla, que es la de las hermanas del 
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Bachiller don Manuel Polanco, es de toda seguridad, recogi- 
miento y confianza continúe en ella depositada a disposición 
del mismo señor juez, sin salir a la calle por ninguna causa 
pretexto ni motivo hasta nueva orden de su señoría con aper- 
cibimiento que, de lo contrario, se le pondrá en una casa de re- 
cogidas. Y para que el espíritu de esta resolución consiga mejor 
el objeto a que se dirige, se le recoja el propio papel de liber- 
tad, y se entregue a las hermanas de dicho bachiller para que lo 
custodien hasta nueva orden encargándoseles que por su parte 
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cuiden y celen que la referida esclava cumpla enteramente con 
lo mandado, y en el caso de que le adviertan sospecha o tece- 
len la más leve trasgresión den cuenta para providenciar como 
corresponda. Así lo proveyó su señoría y firmó y doy fe. 


Salcedo 


Ante mí. Francisco Xavier Berruco. Escribano real de difuntos. 


María Josefa Cueto 


Introducción 

El siguiente caso trata de la demanda de María Josefa de Cueto, pre- 
sentada originalmente al alcalde ordinario de Guadalajara en enero de 
1786; gracias a la intervención de un “Procurador de pobres”, el ba- 
chiller Mariano Pérez, una figura que aparecerá en varios de los casos 
encontrados, la demanda de María Josefa se trasladará a la Secretaría 
de Cámara de la real Audiencia de Guadalajara en mayo del mismo 
año, no obstante las objeciones de su ama Rosa María de Cueto. Áma 
y esclava habían convenido pacíficamente en que María Josefa com- 
prara su libertad y de un hijo suyo, abonando cuatro pesos mensuales 
hasta completar el total de 145 pesos, que era la cantidad acordada. 
Sin embargo, Matía Josefa se retrasó dos meses en el pago y su ama 
alegó que el contrato quedaba nulo o rescindido, por lo que exigía que 
la esclava fuera vendida y mientras tanto se le pusiera en la Casa de 
Recogidas. Al parecer se trata de una pequeña diferencia, aunque el 
ama declaró sentirse ofendida por la esclava. 

Después de varios alegatos, se encuentra uno del procu- 
rador de pobres, Mariano Juárez, que vale la pena reseñar del 10 
de junio de 1786. Después de argumentar que el convenio debe de 
mantenerse dado que el esposo de María Josefa cayó gravemente 
enfermo, según vatios testimonios recibidos y por lo cual explica 
los retrasos; señala que: “Todo contrato debe entenderse en térmi- 
nos hábiles y de modo, que no se quebrante el derecho divino 
natural y positivo |...] la pronta obligación del dinero vencido en 
los dos meses hizo que mi parte recuperara su derecho [caso que lo 
hubiera perdido] y que esté vigente el contrato sobre su libertad”. 
En agosto 14 de 1786, el presidente y los oidores de la Audiencia 
Real del Reino de la Nueva Galicia: 
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mandaban y mandaron que recibiendo de ésta los abo- 
nos mensuales vencidos desde dos de Julio de dicho año 
a razón de cuatro pesos en cada uno conforme a lo esti- 
pulado, y los que fueren comprendiéndose, hasta la can- 
tidad de ciento cuarenta y cinco pesos en que apreciaron 
la enunciada María Josefa, y su hijo José María Eusebio, 
les dé por libres, otorgándoles el documento correspondiente 


para su resguardo [...]. 


Lo cual se les hizo saber a las partes. Esta demanda llama la 
atención por la prontitud de la resolución, por la atención prestada 
por las autoridades a un asunto aparentemente menor, la participa- 
ción de un procurador o abogado de pobres que facilitaron los at- 
gumentos y, en este sentido, la resolución favorable a María Josefa. 
En menos de ocho meses la demanda de una esclava fue atendida y 
resuelta favorablemente. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial Civil. Caja 
358, E. 21, Pr. 5310, Años 1786-1791. 
[Carátula] 

Año de 1786 
Expediente no. 11 Autos Legajo no. 31 

Año de 1791 
Seguidos por doña Rosa María de Cueto contra su esclava Ma- 
ría Josefa de Cueto, sobre que se restituya a su servicio y no 
tenga validación un papel que le dio en que había de abonar 
mensualmente cuatro pesos a cuenta de su libertad por haber 
faltado al abono en dos meses continuos. 


Relator 


Licenciado Arce 
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Señor alcalde ordinario de 2? voto 


María Josefa Cueto, esclava de doña Rosa Cueto; y legítima 
mujer de José Antonio Mendoza (quien me ha concedido su 
licencia) por el más oportuno y conveniente recurso, salvo los 
demás favorables que me competan parezco ante vuestra y 
digo que hace el tiempo de cinco meses que la referida mi ama 
y yo nos convenimos y pactamos el que den cuenta de la liber- 
tad de un hijo mío y de la mía le había de abonar cuatro pesos 
mensuales, hasta completar la cantidad de ciento cuarenta y 


cinco en que nos 
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a los dos. 

Con el motivo de haber faltado al referido abono el día prime- 
ro del anterior diciembre a causa de hallarse enfermo de fiebre 
mi matido, pretende la expresada señora apartarse del conve- 
nio celebrado, no queriendo recibir los ocho pesos vencidos en 
los dos últimos meses, y sí intentando enajenarme, luego que 
pasé el miércoles de la semana que rige. 

En atención a ello, se me hace preciso ocurrir, como lo hago, a 
la notoria justificación de vuestra, suplicando se sirva mandar 
se notifique a la mencionada señora, no proceda a ejecutar su 
intento o tratar venta de mí y que en el mismo acto exhiba el 
papel en que consta el 
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relacionado convenio, y declare al tenor de este mi escrito, el 
que con las diligencias que se practicasen se me entregue para 
en su vista deducir lo que a mi derecho convenga. Por tanto 

a vuestra suplico se sirva determinar cómo pido en justicia, 
juro en forma vuestra. Tachado cuarenta, enmendó. Cuevas 


vecino= licenciado José Agustín Sánchez 
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Guadalajara enero 13 de 1786 
Por presentado corra traslado con la parte de doña Rosa Cue- 
to para que dentro del término del derecho diga lo que al suyo 
convenga. Lo decretó así el señor don Francisco Rubio Berris, 
alcalde ordinario de segundo voto de esta ciudad y lo firmó su 
virtud, doy fe. 
M. Rubio 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara a trece de enero de mil setecientos 
ochenta y seis años. Yo, el escribano, hice saber el antecedente 
a doña Rosa María Cueto, en su persona y entendida dijo lo 
oye y lo firmó, doy fe. 
Cueto 

Ballesteros 
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Guadalajara 1 de junio de 1785 


En conformidad del conchabo de doña Rosa de Cueto, que tie- 
ne hecho con María Josefa de Cuevas, esclava de dicha señora, 
dicho conchabo es en esta conformidad que queriéndole hacer 
bien a dicha María Josefa y a un hijito suyo, esclavo también de 
dicha señora, le ha dado su venía para que con su trabajo per- 
sonal busque la libertad para ella y su hijo, con un abono men- 
sual de cuatro pesos, y es de advertir que si dicha María Josefa, 
por ser casada, si en este tiempo, durante dicho abono, tuviese 
uno o más hijos, han de ser libres, no se han de tener por es- 
clavos, con la condición que dicha María Josefa cumpla legal y 
cumplidamente dicho abono, no siendo así, se tenga por nulo 
y de ningún valor este instrumento, arreglándose ambos a la 
tasación de ella y su hijo, según reza por escrito hecho por don 
Francisco Cervantes, señalado para este escrito por esta Real 
Audiencia de Guadalajara y según su saber y entender a precio 
a la madre en ciento cinco y al hijo en cuarenta y cinco, y a doña 
María Jacinta de Cuevas, hija heredera de doña Rosa de Cueto, 
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convenía de su madre, le hizo la gracia al hijo de rebajarle los 
cinco pesos de pico, y así está entendida dicha María Josefa ha 
de abonar para la 
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libertad de su persona, la de su hijo Joseph María Eusebio, 
la cantidad de ciento cuarenta y cinco pesos, y para que todo 
tiempo conste se celebró este instrumento en la ciudad de 
Guadalajara en la fecha supra, siendo testigos el bachiller don 
Joseph Antonio Calvillo; don Manuel Vivanco Augusto y Ra- 
fael Patrón, y lo firmaron. 
Bachiller Joseph Antonio Calvillo 
Manuel Vivanco Ángulo 
Rafael Patrón 
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Recibí de Antonio Abad Delgado cuatro pesos del avalúo 
de su mujer, e hizo llamada María Josefa y su hijo José Ma- 
ría, esclavos de doña Rosa de Cueto, y para que conste le 
doy este, oídos de su tío de mil setecientos ochenta y cin- 
co años. 
Son 4 pesos 

Francisco Antonio Cervantes 
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Por orden del señor don Francisco Escobedo, alcalde ordinario 
de primer voto de esta corte de Guadalajara, para que le ava- 
luara a la esclava Matía Josefa y su hijo José María, esclavos de 
doña Rosa de Cueto, viuda de don Manuel de Cuevas, y digo 
que María Josefa, es su valor el de ciento cinco pesos, y el de su 
hijo José María como de cuatro años, en cuarenta y cinco pe- 
sos. Este es mi sentir, según saber sentir y así lo jura por Dios 
Nuestro Señor, tenerlo ejecutado sin dolo, fraude ni quebranto 
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alguno, y para que conste lo firmé hoy treinta y uno de mayo 
de mil setecientos ochenta y cinco años. 
Francisco Antonio Cervantes 
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Doña Rosa de Cueto, pobre de toda solemnidad, y vecina de 
esta ciudad, en los autos con mi esclava María Josefa Cuevas, 
sobre su libertad, su estado supuesto como mejor proceda 
digo: que la justificación de vuestra se ha de servir mandar 
que mi citada esclava dentro de tercer día solicite amo a su 
contento y de no hacerlo en este término se pase a la casa de 
recogidas para su seguro, solicitándole yo comprado para que 
se verifique su venta. 
Pues, aunque movida a compasión, y para hacerle bien convine 
con ella en que me abonase su precio y el de un hijo suyo con 
cuatro pesos cada mes. Con la condición de que fallando a este 
abono, se había de dat lo pactado por ningún valor y efecto, 
según aparece por el instrumento que debidamente presentó, 
pero como de ello haya efectivamente fallado la María Josefa 
como lo confiesa en su escrito a que contesto, pasándose dos 
meses sin haberme dado un medio real, me aparto de este tra- 
to por defecto de la condición estipulada, despreciando por su 
omisión la gracia que en ello le procure a ser y rebajándole aún 
cinco pesos del avalúo del hijo de su hijo. Por estas razones 
legales y por las crecidas necesidades que mi familia está pade- 
ciendo, privada de este justo precio, espero, de la integridad de 
vuestra, se sirva determinar como he concluido. 
A vuestra suplico así lo mande que es justicia, vuestra. 
Roza María Cueto 
Licenciado Casillas 


Foja 6v 
Guadalajara 21 de enero de 1785 años. 
Por presentado con los documentos que le apañan, agréguese 


a los de la matera, y el traslado con la parte de Matía Josefa 
Cueto para dentro del término de él, diga lo que a lo suyo 
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convenga. Lo decretó así el señor don Francisco Rubio Berri, 
alcalde ordinario de segundo voto de esta ciudad. Lo firmó su 
merced, doy fe. 


Rubio 
Ante mí 
Urbano de Ballesteros 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo, 
el escribano hice saber el antecedente a María Josefa Cueto, en 
su persona entendida, dijo lo oye y no firmó por no saber, de 
que doy fe. 

Ballesteros 


Foja 7f 


María Josefa Cueto, esclava de doña Rosa Cueto, con expresa 
licencia que me tiene concedida mi legítimo marido José Anto- 
nio Mendoza para el recurso más conveniente y favorable, fot- 
malizando mi demanda y acción bajo las oportunas protestas, 
parezco ante vuestra y digo que como consta del documento 
que a petición mía exhibió la mencionada doña Rosa, nos con- 
venimos el día primero de julio del año anterior, en que con 
mi personal trabajo buscase la libertad mía y la de mi hijo, abo- 
nándole legal y cumplidamente cuatro pesos mensuales, hasta 
completar la cantidad de ciento cuarenta y cinco pesos. 
Exactamente estuve observando el relacionado convenio has- 
ta el día primero del inmediato pasado diciembre, que me fue 
imposible 





Foja 7v 


ejecutarlo por haberse enfermado mi marido de fríos, y de una 
maligna fiebre y serme preciso y obligatorio erogar en su cura- 
ción y alimentos todo cuanto adquiría con mi personal trabajo, 
pero luego que sanó de su enfermedad pasé a entregar a mi 
ama (aunque no los quiso recibir) los ocho pesos correspon- 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


dientes a los dos meses vencidos, con lo que es visto que por 
lo que a mí toca observé legar y cumplidamente dicho trato. 

Pero doña Rosa desentendiéndose de todo, pretende declare 
nulo el convenio contra lo que dicta la misma ley natural, y la 
noticia, diciendo que no lo cumplí legalmente. Para convencer 
la falsedad de esta proposición (hablo con el debido respeto) 
es preciso suponer, como principios asentados en buena juris- 
prudencia, que los actos de los agentes no deben obrar más de 
lo que en su intención o voluntad. Que en las obligaciones no 
se comprende ni viene aquello que, si se hubiera especialmen- 
te nombrado, no hubieran consentido en ello los contrayentes 





Foja 8f 


Y que no podemos obligarnos a lo que o ya por la naturaleza 
o ya por el derecho, nos es imposible. 

Y preguntó ahora habrá racional alguno que crea haberse ex- 
tendido mi voluntad a abonar parte de lo poco que adquiere 
con mi personal trabajo, cuando el ejecutarlo atendidas las cit- 
cunstancias era en manifiesta transgresión del derecho natural 
y divino, que me presentaba a erogatlo todo, en procurar la 
conservación de mi marido enfermo, en su mayor comodidad 
y alivio, como que no me era lícito dejarlo perecer, ni tentar 
al todo poderoso, queriendo hiciera milagros sin necesidad, o 
que le diera la vida sin poner aquellos medios humanos. 

Sería por ventura, mi voluntad, obligarme al abono en el referi- 
do tiempo que, si se me hubiera expresado, de ninguna manera 
hubiera consentido, sin duda alguna que no, y aunque lo hubie- 
se sido como que era estrechamente a ejecutar una cosa torpe 
y pecaminosa, y por tanto que en derecho se estima 





Foja 8v 


imposible su ejecución, es evidente no puede obligarme. 

Además de esto y si la condición fue el abono parte de lo que 
adquiriera con mi personal, siempre que por algún junto im- 
pedimento (como lo hubo en el caso y que debe entenderse 
exceptuando en todo esto) no pudiese trabajar o mediante que 
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no adquiriese alguna cosa, es evidente que cesaba la obligación 
de abonar aquel mes. 

El emplazado por juez competente el obligado a comparecer 
ante él, y cuando, siempre que, por enfermedad, a alguna otra 
justa causa, no lo ejecuta, ni se dice que falta al legal cumpli- 
miento de la obligación que tenía, ni aquella omisión le para 
perjuicio luego del 





Foja 9f 


mismo modo supuesta la enfermedad de mi matido (que el 
derecho califica causa justa) aunque yo durante ella no hiciese 
abono alguno, no se podrá decir que falté a la obligación del 
contrato, ni aquella omisión puede pararme perjuicio como 
acontecería si se anulase el convenio. 

Además de que la expresada morosidad (si acaso en la realidad 
merece semejante nombre) se purgó con haberle llevado el si- 
guiente mes los ocho pesos vencidos, cuyo seguro concepto 
se hace más oportuno lugar atendido lo singularmente favo- 
recida, que es la libertad, lo odioso en sumo grado que es la 
esclavitud, el que en causas obscuras y dudosas siempre ha de 
responderse contra ésta, 
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última y sentenciase en favor de aquélla, méritos todos que 
acreditan lo justo de mi solicitud, dirigida a que la notoria 
integridad de vuestra como rendidamente le suplico se sirva 
compeler a doña Rosa, al puntual cumplimiento del convenio 
que celebró conmigo y a que recibí los abonos de los meses 
corridos y a los que se fuesen venciendo, que [ilegible] depo- 
sitado en poder de vuestra durante el pleito, por tanto 
a vuestra suplico se sirva determinar como pido, juro en forma 
el oficio; imploro vuestra entregarse ella= vehemente. 
Licenciado Sánchez 

No sé firmar 
Guadalajara y enero 30 de 1786 años. 
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Por presentado, agréguese a los de la materia y corra de lado 
con la parte de doña Rosa María de Cueto, para que dentro del 
término del derecho. Digan lo que al suyo convengan. Lo de- 
creto así el señor don Francisco Rubio, vecino, alcalde ordinario 
de segundo voto de esta villa. 


Foja 10f 


Ciudad, y lo firmó su merced, de que doy fe. 
M. Rubio 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo el 
escribano hice saber el antecedente a doña Rosa María de Cue- 
to y entendida, dijo que lo oye y lo firmó. Doy fe. 
Rosa María de Cueto 

Ballesteros 


Foja 11f 


Doña Rosa de Cueto, viuda, pobre, de toda solemnidad y ve- 
cina de esta ciudad, en los autos con mi esclava María Josefa 
Cueto, sobre su libertad, su estado supuesto como mejor pro- 
ceda Dios: que la integridad de vuestra se ha de servir mandar 
se ponga en la casa de recogidas a la expresada María Josefa, 
para que desde allí o por mí o por su marido, solicite amo a su 
contento, como tengo pedido en mi primer escrito. 

Porque siendo asentado en derecho que los contrayentes pue- 
den sujetar su voluntad en los términos que les parezca serles 
útiles y conveniente, como que toda la fuerza de los pactos se 
entiende a la obligación a que quisieron contraerse no puede 
dudarse que según estos principios tuve árbitro legal a dar a mi 
esclava su libertad bajo la precisa condición de que me había 
de abonar su precio con la pensión de cuatro pesos mensuales, 
y que faltando esta contribución sería el trato de ningún efecto; 
así aparece del papel que tengo presentado, foja 3. 
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Sujetada en estos términos nuestra voluntad, por ningún even- 
to puede subsistir el contrato, habiendo faltado la condición 
en que consistía toda su fuerza sin que para lo contrario obste 
el que su marido se enfermara O se muriera, y por ello faltara 
al abono, pues además de que la naturaleza de la condición, 
trae consigo esa duda de poder ser o no ser, porque si fuera 
cierta, no sería condición; es de reflejarse que aunque los mo- 
tivos porque no se cumpla la condición sean frutos ciertos y 
fuertísimos, no por eso permanecerá en su valor el contrato, 
como por ejemplo si yo a María Josefa le hubiese promovido 
su libertad bajo la condición de si mi hijo profesa, no pudiera 
demandarme su libertad aunque éste se muriera antes o fue- 
se expulso de la religión, sin embargo, de la imposibilidad que 
traía el cumplimiento de la condición. 

Lo mismo, debe decirse al pretexto que pone la contraria de la 
enfermedad de su marido 





Foja 11v 


por haber faltado en dos meses a la contribución, aún que fue- 
se cierto que no lo es el que después ocurriese a satisfacerme 
con los ocho pesos de los dos meses pasados, pues ya no tenía 
yo obligación de cumplir con lo estipulado, ni arreglarme al pa- 
pel otorgado, habiendo faltado la contraria a su contenido por 
estar igualmente se alega que la condición fue el abonar la par- 
te de lo que adquiriera con su personal trabajo, y que como en 
los dos meses no adquiriese cosa alguna, cesó por ello la obli- 
gación, pero como sea, fuera de verdad (hablo debidamente) 
que la condición, fuese concebido de su trabajo personal y de 
otros árbitros de donde pudiese conseguir el dinero. 

La causa de libertad es piadosa y favorable y en cualquier duda 
por ella se ha de interpretar, pero nunca en daño de tercero, 
ni en abandono de la voluntad de los contrayentes, quebran- 
tando la fe de los pactos, pues si yo no me obligué a dar a Ma- 
ría Josefa su libertad en los términos expresados, y ésta pudo 
compelerme a su cumplimiento, del mismo modo quedó ella 
obligada a satisfacer sus condiciones bajo la pena de viciarse en 
su defecto el contrato como queda expreso. 

A vuestra suplico así lo mande, juro, vuestra. 
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Licenciado Casillas 
Rosa María de Cueto 
Guadalajara y febrero 8 de 1786 años. 
Por presentado, agréguese a lo de la materia y con previa cita- 
ción de las partes interesadas, pasen en asesoría al licenciado 
don José María Porres, abogado de las Reales Audiencias de 
este reino para que dictamine en justicia. Lo decretó así el se- 
ñor don Francisco Rubio, alcalde ordinario de segundo voto 
de esta ciudad y lo firmó su merced, de que doy fe. 
M. Rubio 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


Foja 12f 


En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo, el 
escribano, cité con el antecedente a Matía Josefa Cueto, en su 
persona y entendida dijo lo oye y se da por citada, y no firmó 
por no saber, doy fe. 
Ballesteros 

En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo, 
el escribano, hice saber el antecedente a doña Rosa María de 
Cueto en su persona y entendida. Dijo lo oye, se da por citada 
y lo firmó doy fe. 
Rosa Matía de Cueto 

Ballesteros 
Señor alcalde ordinario de 2? voto 
La naturaleza de la demanda que se vería en estos autos, como 
perteneciente a la clase de las ordinarias, exige que se proceda 
por los términos de la vía que corresponde, pues en las mis- 
mas han hecho las partes uso de sus acciones. Habiendo pues 
alegado en dúplica debe pararse a recibir la causa a prueba por 
nueve días prorrogables dentro de los 





Foja 12y 


cuales prueben y justifiquen lo que a su derecho convenga, el cual 
pasando hecha publicación de probanza después que se alegue 
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de bien probado, se consultará para definitiva con recíproca ci- 
tación de actores y tubricó. Así puede vuestra providenciatlo a 
fuero de su agrado. Guadalajara febrero 20 de 1786. 


Licenciado José María Porres Baranda 
En la ciudad de Guadalajara a veintiuno de febrero de mil se- 
tecientos ochenta y seis años. El señor don Francisco Rubio, 
alcalde ordinario de segundo voto de esta robusta ciudad, ha- 
biendo visto estos autos y en ellos el antecedente dictando del 
licenciado don José María Portes Baranda, dijo: que, confor- 
mándose, como su merced se conforma con dicho dictamen, 
reciba y recibió esta causa a prueba por término de nueve días 
comunes, a las partes. Á cuyo efecto se les entreguen los de la 
materia por su orden para que instruya la que les convenga. Así 
lo proveyó su merced, mandó y lo firmó, de que doy fe. Entre 
renglones, don Francisco Rubio, enmendó= alcalde de segun- 
do voto, vecino, testigo Manuel Rubio, no vecino. 
Francisco Rubio Verris 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara en el mismo día 


Foja 13f 


mes y año. Yo, el escribano, hice saber el antecedente a María 
Josefa Cueto, en su persona y enterada dijo lo oye y no lo fit- 
mó por no saber, doy fe. 

Ballesteros 
En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo el 
escribano hice saber el antecedente a doña Rosa Cueto, en su 
persona y entendida dijo lo oye y lo firmó, doy fe. 
Cueto 

Ballesteros 





Foja 14f 


Doña Rosa de Cueto, en los autos con mi esclava María 
Josefa Cuevas sobre su libertad, su estado supuesto, como 
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mejor proceda. Digo que este negocio se mandó recibir a 
prueba por término de nueve días, el que ha sido pasado 
con exceso, por lo que suplico a vuestra se sirva mandar ha- 
cer publicación de probanzas, y fecho se me entreguen los 
autos para alegar de bien probado. 
A vuestra pido y suplico así lo mande que es justicia, juro, 
vuestra. 

Licenciado Casillas 
Rosa María de Cueto 


Guadalajara 13 de marzo de 1786 
Por prestada corra traslado con la parte de 





Foja 14v 


María Josefa Cueto, para que, dentro del preciso término del 

derecho, diga lo que al suyo convenga. Lo decretó así el se- 

ñor don Francisco Rubio Verris, alcalde ordinario de segundo 

voto, de esta nobilísima ciudad, y lo firmó su merced, de que 

doy fe. 

Manuel Rubio 

Ante mí 

Urbano Antonio Ballesteros 

Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año, cite 
con el decreto antecedente a Josefa de Cueto, quien en su in- 
teligencia dijo lo oye, renuncia el traslado y lo firmó por no 
saber, doy fe =testado= doña Rojas= no vence. Entre renglo- 


nes= Josefa= vence. 
Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara a catorce de marzo de mil sete- 
cientos ochenta y seis años. El señor don Francisco Rubio Ve- 
rris, alcalde ordinario de segundo voto de nobilísima ciudad, 
habiendo visto estos autos formados a pedimento de María 
Josefa Cueto, como esclava de doña Rosa María de Cueto, 
pretendiendo se declare válido y subsistente el contrato que 
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la señora doña Rosa tenía celebrado con María Josefa de que 
fuera abonando el valor de su libertad y las de 


Foja 15f 


un hijo suyo, con el de cuatro pesos mensuales; visto el auto que 
se recibió este negocio, a prueba el de su prorrogación y lo pedi- 
do por parte de dicha doña Rosa; el escrito de trece del corriente, 
de que se corrió traslado con María Josefa, quien lo renunció con- 
sintiendo en la publicación de probanza con lo demás que cons- 
ta y ver combino. Dijo su merced que de consentimiento de las 
partes interesadas hacía e hizo publicación de probanzas y en su 
conformidad mandaba y mandó que, agregadas a los autos de la 
materia, las pruebas que una y otra hubiese dado se les entreguen 
por su orden pata que aleguen de bien probado como les conven- 
ga y con lo que dijeren dese cuenta para la providencia que haya 
lugar. Así lo proveyó su merced mandó y firmó de que doy fe. 
Francisco Rubio Verris. 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara dieciséis de marzo de mil sete- 


cientos 


Foja 15v 


ochenta y seis años. Yo, el escribano, hice saber el auto que 
antecede a doña Rosa de Cueto, en su persona, y entendida lo 
oye y lo firma. 

Ballesteros 
Cueto 


En el mismo día, mes y año. Yo, el escribano, hice saber el an- 
tecedente a María Josefa Cueto, en su persona y entendida dijo 
lo oye, no firmó por no saber, doy fe. 

Ballesteros 
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Pruebas de la esclava 


Martía Josefa Cueto, esclava de doña Rosa Cueto, en los autos 
que con dicha señora sigo sobre mi libertad, supuesto su esta- 
do hoy, el auto de veintiuno de febrero, en que por nueve días 
se mandó recibir esta causa a prueba como más haya lugar en 
derecho. Digo que: para dar la que al mío convenga la justifica- 
ción de vuestra, prorrogándome el término probatorio o res- 
tituyéndome a él (caso que se estime pasado) por el privilegio 
que gozo como persona miserable, ha de servirse mandar que 
con citación de la contraria examinados en forma los testigos 
que presentase declaren al tenor 
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del interrogatorio siguiente: 

Primeramente, por el conocimiento de las partes, notificar de 
este pleito y demás generales de la ley. 

Y también, si saben y les consta que mi marido José Antonio 
Mendoza estuvo gravemente enfermo de fiebre y de fríos; ex- 
presando el cuándo fue; tiempo que duró la enfermedad y lo 
demás que sobre dicho particular no ignoren, vuestra. 

Y también, sí saben que luego que sanó el expresado mi ma- 
rido le entregaba a doña Rosa los ocho pesos vencidos en el 
mes que falté al abono, y en el que se acababa de cumplir, di- 
gan, vuestra. 

Y también, de público y notorio, vuestra. 

Cuyas diligencias practicadas y agregadas en oportuno tiempo 
al proceso se me entreguen para alegar de bien probado. 

A vuestra suplico así se sirva mandar en justicia, juro en for- 


ma, vuestra. 
Licenciado Sánchez 


No sé firmar 
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En la ciudad de Guadalajara a primero de marzo de mil sete- 
cientos ochenta y seis años. Ante el señor don Francisco Rubio 
Verris, alcalde ordinario de segundo voto de esta nobilísima 
ciudad, se dio cuenta con el escrito antecedente presentado 
por la contenida en él, y en su vista Dijo: que lo había y su 
merced lo hubo por presentado, y en su conformidad respec- 
to a estar a concluirse el término porque se recibió esta causa 
a prueba, lo prorrogaba y su merced prorrogó por nueve días 
más, comunes, a las partes, a quienes se les hará para su inteli- 
gencia y fecho con previa citación de doña Rosa de Cueto, se le 
reciba a la suplicante la información que ofrece examinándose 
a los testigos presentarse en forma y conforme a derecho por 
ante el presente escribano, a quien se comete, cuyas diligencias 
conclusas se reserven en el archivo secreto para su tiempo. Así 
lo proveyó su merced, mandó y firmó de que doy fe. 
Francisco Rubio Verris 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara en dicho día, mes y año. Yo, el 
escribano, cité con el auto antecedente a doña Rosa María de 
Cueto, en su persona y en su inteligencia dijo lo oye, se da por 
citada, y lo firmó de que doy fe. 
Rosa María Cueto 

Ballesteros 


En el propio mes y año. Yo, el escribano, hice saber 
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Y cite con el mismo a María Josefa de Cueto, y entendida de su 
efecto. Lo dijo: oye se da por citada y no firmó por no saber, 
de que doy fe. 


Ballesteros 
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En la ciudad de Guadalajara a dos de marzo de mil setecientos 
ochenta y seis años. Para las pruebas que le están mandadas 
recibir a María Josefa Cueto, presentó por testigo a don José 
Armería ofrece a María de la Real, asesor de esta corte y estan- 
do en la casa de la morada en su persona, que doy fe conozco; 
le recibí su juramento que hizo en toda forma de derecho por 
Dios Nuestro Señor y la Señal de la Santa Cruz, so cuyo catgo 
prometió de ser verdad en lo que supiese y le fuese pregunta- 
do y siéndolo por el señor del interrogatorio antecedente a la 
primera pregunta de él. Dijo: que conoce a las partes litigan- 
tes, tiene noticia del pleito, no le tocan las generales de la ley, 
y responde. 

22 a la segunda Dijo: que sabe y le consta que José Antonio 
Mendoza, matido de María Josefa Cueto, estuvo gravemente 
enfermo de fiebre que después le quebró en fríos de los cuales 
aún está convaleciente, lo cual le consta al testigo como que 
es su compañero en la misma oficina lo tenía de criado en su 
casa, y lo dejó de servitle como dos meses por impedírselo el 
referido accidente y responde. 

3? a la tercera dijo: que así mismo le consta que luego que res- 
tauró la salud dicho José Antonio, le llevaba a doña Rosa los 
ocho pesos del abono de los dos meses por su enfermedad que 


Foja 18f 


había faltado, y que no los quiso recibir, expresando que no los 
recibía porque ya le habían faltado al trato y responde. 
4? a la cuarta dijo: que lo que ha declarado es público y noto- 
rio, pública voz y fama, y la verdad por el juramento que hecho 
tiene, en que se afirmó y ratificó, siéndole leída esta su decla- 
ración, dijo: ser mayor de treinta años de edad y lo firmó por 
ante mí de que doy fe. 

José Armería 


Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara a tres de marzo de mil setecientos 
ochenta y seis años. Para las pruebas que está dando la parte 
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de María Josefa Cueto, presentó por testigo a don Francisco 
Guzmán, guardar resguardo de la Real Audiencia de esta corte, 
y vecino de ella, que doy fe conozco, le recibí juramento que 
hizo en debida forma de derecho por Dios Nuestro Señor y 
la señal de la santa Cruz; so cuyo cargo prometió decir verdad 
en lo que supiese y le fuese preguntado, y siéndolo por el tenor 
del interrogatorio antecedente en la primera pregunta de él. 
Dijo: que conoce a las partes; y, además, tiene noticia de este 
pleito, no le tocan las generales de la ley y responde. 

2? ala segunda dijo: que sabe y le consta que José Antonio Men- 
doza, marido de María Josefa Cueto, estuvo gravemente enfer- 
mo de fiebre, que después le quebró en fríos, de los cuales 
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aún está convaleciendo, lo cual le consta al testigo como que 
[es] su compañero en la misma oficina. Lo tenía de criado en 
su casa y dejó de servir como dos meses por impedírselo el re- 
ferido accidente; y responde. 
3? a la tercera dijo: que así mismo le consta que luego que resti- 
tuyó la salud dicho José Antonio le llevó a doña Rosa los ocho 
pesos del abono de los dos meses que por su enfermedad ha- 
bía faltado, y que no los quiso recibir, expresando que no les 
recibía porque ya le habían faltado al trato; y responde. 
4? a la cuarta. Dijo: que lo que ha declarado es público y noto- 
rio, pública voz y fama; y la verdad por el juramento que tiene 
hecho, en que se afirmó y ratificó, siéndole leída ésta la firmó 
por ante mí, de que doy fe. 
Francisco Guzmán 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara a tres de marzo de mil setecien- 
tos ochenta y seis años. En prosecución de estas diligencias, se 
presentó por testigo don José Tirso López, oficial amanuense 
de la Real Audiencia de esta corte, y vecino de ella, que doy 
fe conozco. Y estando presente le hice juramento que hizo 
en toda forma de derecho, por Dios Nuestro señor y la señal 
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de la Santa Cruz, de cuyo cargo prometió decir verdad en lo 
que supiese y le fuese preguntado, y siéndolo por el tenor del 
interrogatorio antecedente. A la primera pregunta de él. Dijo: 
que conoce a las partes litigantes, tiene noticia del pleito, no le 
tocan las generales de la ley y responde 

22 a la segunda dijo: que sabe que José Antonio Mendoza, ma- 
rido de María Josefa Cueto, estuvo gravemente enfermo de 
fiebre que 
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después le quebró en fríos, cuya enfermedad le duró como dos 
meses, lo cual le consta al testigo con respecto a que estando 
debiendo dicho José Antonio a un dependiente de esta Real 
Audiencia le hizo falla en los dos meses referidos con el moti- 
vo de su enfermedad, y responde 
3? a la tercera. Dijo: que así mismo sabe que habiendo celebra- 
do dicha doña Rosa un compromiso a beneficio de la esclava 
María Josefa Cueto, dándole libertad para que solicitase el an- 
tecedente rescate, y el de un hijo suyo, abonando mensualmen- 
te cuatro pesos, lo que consensó a verificar y solamente faltó 
dos meses con respecto [ha] haber estado enfermo, peto, sin 
embargo, después de restablecida sanidad, le llevaba el abo- 
no de los dichos dos meses atrasados y no los quiso recibir; 
y responde 
4? a la cuarta. Dijo: que lo que ha declarado es público y noto- 
rio, pública voz y fama; y la verdad por el juramento que hecho 
tiene, en que se afirmó y ratificó, siéndole leída esta su decla- 
ración dijo ser mayor de cuarenta años y lo firmó por ante mí, 
de que doy fe. 
José Tirso López 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 


Requerida María Josefa Cueto, expresó no tener más testigos 
que presentar, doy fe. 
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Pruebas de doña Rosa 


Doña Rosa de Cueto, viuda pobre de toda solemnidad, y vecina 
de esta ciudad, en los autos con mi esclava Matía Josefa Cuevas, 
sobre su libertad, su estado supuesto como mejor proceda. Dijo 
que, por auto de veintiuno del presente febrero, hubo a bien la 
justificación de vuestra a mandar recibir este negocio a prueba 
por término de nueve días y para dat la que a mi derecho con- 
venga, suplico a vuestra se sirva mandar examinar los testigos 
que nombraré con arreglo al interrogatorio siguiente: 
Primeramente: serán proporcionados por el conocimiento de 
estas partes, noticas de estos actos y generales de la ley. 

Y también, que el bachiller don José Antonio Calvillo, don Ma- 
nuel Vivanco y don Antonio Villegas, el primero de ruego y en- 
cargo; declaren si saben que yo diera a María Josefa su libertad 
bajo la precisa condición de que su precio y el de un hijo suyo 
me lo había de abonar con cuatro pesos mensuales, y en el caso 
de faltar a este abono, aunque fuese un solo mes, por cualquier 
pretexto, quedaba nulo el pacto y volvía a su esclavitud. 

Y también. Que los citados testigos, igualmente dispongan sí 
saben que la citada María Josefa faltara en dos meses a la con- 
tribución de los cuatro pesos. 

Y también, que el dicho padre Calvillo y don José María Reyes, di- 
gan si mi esclava después de haberla beneficiado en este convenio 
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ocurrió muchas ocasiones a mi casa y me trató con palabras in- 
juriosas y muchos descomedidamente, sin guardarme los res- 
petos debidos de su señora. 

Y también, de pública voz y fama, y lo más que en el particu- 
lar supiesen. 

A vuestra pido y suplico así lo mande que es justicia, juro, 
vuestra. 

Licenciado Casillas 


Rosa María de Cueto 
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En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de febrero de mil 
setecientos ochenta y seis años. Ante el señor don Francisco 
Rubio Verris, alcalde ordinario de segundo voto de esta nobilí- 
sima ciudad, se dio cuenta con el escrito interrogatorio antece- 
dente, presentado por la contenida en él, y en su vista; dijo: que 
lo había, y lo hubo por presentado, y en su conformidad debía 
mandar y mandó que con precia citación de la esclava María 
Josefa Cueto, reciba a la suplicante la información que ofrece, 
examinando los testigos que presentase en forma y conforme 
a derecho por ante el presente escribano a quien se comete, 
y fecho se recibe en el archivo secreto para su tiempo. Así lo 
proveyó su merced mandó y firmó de que doy fe. 


Francisco Rubio Verris 


Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara el mismo día, mes y año. Yo, el 
escribano, cité con el antecedente a María Josefa Cueto en su 
persona, y entendida dijo: lo oye, se da por citada y no firmó 
por no saber, de que doy fe. 

Ballesteros 
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En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de febrero de mil 
setecientos seis años. En conformidad de lo mandado en el 
auto antecedente, la parte de doña Rosa Cueto presentó por 
testigo a don Antonio Villegas, vecino de esta corte, que doy fe 
conozco, y estando presente le recibí juramento que hizo por 
Dios nuestro señor y la santa cruz, so cuyo cargo ofreció decir 
verdad en lo que supiese y le fuese preguntado, y siéndolo por 
el tenor del interrogatorio antecedente a la primera pregunta 
de él. Dijo: que conoce a las partes, tiene noticia de este pleito, 
no le tocan las generales de la ley; y responde 

A la segunda Dijo: que sabe y le consta que doña Rosa de Cue- 
to hizo un compromiso con su esclava conducido a fin de que 
solicitase el dinero de su libertad, y la de un hijo suyo, que am- 
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bas se las había de abonar con cuatro pesos mensuales, bajo la 
condición de que no había de faltarle un solo mes porque en 
ese evento no había de valer dicho compromiso; y sí quedar 
nulo y de ningún valor, ni efecto; y responde 
A la tercera Dijo: que igualmente sabe que dicha María Josefa 
ha faltado en dos meses a los abonos estipulados; y responde 
A la cuarta Dijo: que le consta su contenido como que va- 
rias veces ha presenciado el declarante las riñas que entre doña 
Rosa y su esclava ha habido; y responde 
A la quinta Dijo: que lo que ha declarado es público y notorio, 
pública voz y fama, común opinión de todos y la verdad por el 
juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó; siéndo- 
le leída esta su declaración, dijo ser de edad de cincuenta y tres 
años, y no firmó, sin embargo, de saber, por hallarse malo de 
la mano derecha, doy fe. 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de febrero de mil 
setecientos 
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ochenta y seis años en prosecución de estas diligencias la parte 
de doña Rosa Cueto presentó por testigo a don Manuel Vivan- 
co, español y vecino de esta corte, que doy fe conozco, y estando 
presente le recibí juramento que hizo en toda forma de derecho 
por Dios Nuestro Señor y la señal de la Santa Cruz, so cuyo cat- 
go prometió decir verdad en lo que supiese y le fuese pregunta- 
do, y siéndolo por el tenor del interrogatorio antecedente. Á la 
primera pregunta Dijo: que conoce a las partes; tiene noticia de 
este pleito; no le tocan las generales de la ley; y responde 

A la segunda Dijo: que sabe y le consta que doña Rosa de Cue- 
to hizo un compromiso con su esclava, reducido a fin de que 
solicitase el dinero de su libertad y la de un hijo suyo, que am- 
bas había de abonarle cuatro pesos mensuales y esto le cons- 
ta al testigo como que en el compromiso que se celebró fue 
testigo, y en el mismo se puede ver, por cuya razón lo sobre 
escribo; y responde 
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3* A la tercera Dijo: que ignora su contenido. 
4* A la cuarta Dijo: que ignora su contenido como que no ha 
visto nada de lo que contiene la pregunta; y responde 
5 A la quinta Dijo: que lo que ha declarado es público y noto- 
rio, pública voz y fama; y la verdad so cargo del juramento que 
fecho tiene, en que se afirmó y ratificó, siéndole leída esta su 
declaración dijo ser de edad de cincuenta años, y lo firmó por 
ante mí, de que doy fe. 
Manuel Vivanco Angulo 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 
En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año, la 
parte de 
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Doña Rosa Cueto, para las pruebas que está dando, presentó 
por testigo a don José Reyes, español originario y vecino de 
esta corte que doy fe conozco, y estando presente le recibí ju- 
ramento que hizo en toda forma de derecho por Dios Nuestro 
Señor y la señal de la santa cruz, so cuyo cargo prometió decir 
verdad con lo que supiera y fuere preguntado; y siéndolo por el 
tenor que el interrogatorio antecedente a la primera pregunta 
de él. Dijo: que conoce a las partes, tiene noticia de este pleito 
y no le tocan las generales de la ley; y responde 

A la cuarta pregunta, que es la que le comprehende. Dijo: que 
sabe y le consta como que lo ha presenciado varias ocasiones 
que María Josefa, esclava de doña Rosa, ha ido a la casa de la 
susodicha y le ha tratado mal, con palabras imperiosas, porque 
se le ha negado al convenio celebrado por no haber cumplido 
la María Josefa a su ama, los respetos que como a tal le debe, y 
lo que le consta al testigo, como que con las mismas que Matía 
Josefa daba a doña Rosa, se quedaba ésta sin comer por la en- 
fermedad que le contraían; y responde 

A la quinta. Dijo: que lo que lleva declarado es la verdad; pú- 
blico y notorio, según el juramento que fecho tiene, en que se 
afirma y ratifica; siéndole leída esta su declaración; dijo ser de 
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sesenta años de edad y no firmó por impedírselo la vista, sin 
embargo, de que expresó saber escribir. Doy fe. 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano Real 


En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de febrero de mil 
setecientos ochenta y seis años. Con prosecución de estas dili- 
gencias, la parte de doña María 
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Josefa de Cueto presentó por testigos [ilegible] Calvillo, eclesiás- 
tico, presbítero de este obispado y vecino de esta corte, que doy 
fe conozco. Y estando presente le recibí juramento que hizo en 
toda forma de derecho, in verbo sacerdotis tactopetae a cuyo cargo 
prometió decir verdad en lo que supiese y le fuese preguntado; y 
siéndolo por el tenor de los puntos que comprehende el antece- 
dente interrogatorio a la primera pregunta de él Dijo: que cono- 
ce a las partes litigantes, tiene noticia de este pleito; no le tocan 
las generales de la ley; y responde 
A la segunda. Dijo: que sabe y le consta todo su contenido 
como que fue testigo en el pacto celebrado entre dicha doña 
Rosa y su esclava, por lo que todo el tenor de la pregunta le es 
constante y notorio; y responde 
A la tercera. Dijo: que por notoriedad sabe que la dicha María 
Josefa faltó a su ama al trato estipulado en dos meses conti- 
nuos; y responde 
A la cuarta. Dijo: que en la misma conformidad sabe el conte- 
nido de la pregunta por habérselo significado varias Ocasiones 
doña Rosa, pero no porque le conste de propia vista, y responde 
A la quinta. Dijo: que lo que lleva declarado es público y no- 
torio, de pública voz y fama; común opinión y la verdad por el 
juramento que fecho tiene; en que se afirmó y ratificó, siéndole 
leída esta su declaración y la firmó, por ante mí de que doy fe. 
Bachiller Joseph Antonio Calvillo 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano Real 
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Doña Rosa Cueto, viuda pobre de toda solemnidad y vecina de 
esta ciudad en los autos con mi esclava María Josefa Cuevas, 
sobre su libertad, su estado supuesto como mejor proceda. 
Digo: que la justificación de vuestra se ha de servir declararme 
convino y no haberlo hecho así la contraria, mandando en su 
consecuencia que dentro del tercer día solicite amo, a su con- 
tento, la María Josefa para o que estoy pronta a ministrarle su 
respectivo papel, y no haciéndolo, se ponga en la casa de reco- 
gidas hasta que se verifique su venta, que así es de justicia. Ade- 
más, de ser constante por el instrumento de foja 3, el convenio 
y pacto celebrado en que me obligué a permitir a mi esclava 
que me satisficiese el importe de su precio, y el de un hijo suyo, 
con el preciso abono de cuatro pesos mensuales, en el que sí 
faltase un solo mes quedaba destruido este trato; tengo proba- 
do lo mismo con cuatro testigos contestes que con igualdad lo 
deponen, asegurando, foja 2, y siguientes; que la condición con 
que contraje esta obligación fue de no dejar en ningún mes la 
contribución de los cuatro pesos, es así mismo, constante por 
la confesión de la contraria, por la declaración de sus testigos 
presentados y por los examinados por mi parte, que no sólo 
en un mes, sino en dos continuos, falló a este abono de que 
por consiguiente ha resultado la ninguna obligación a que se 
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me quiere sujetar por defecto de la condición. Que ésta no 
se cumpliese por enfermedad o muerte de su marido, no es 
excepción legítima, pues yo no me obligué a los casos fortui- 
tos, ni menos se expresó en el instrumento que si su marido 
se enfermaba podía faltar al abono, las condiciones pueden 
comprehender aún hechos ajenos a que los contrayentes no 
pueden influir, y con todo, si ella faltan sevicia la obligación, 
como por ejemplo: si Pedro viniese le daré cien pesos si 
este se enferma o se muere antes de venir no hay obligación, 
sin embargo, de ser un caso fortuito y una justísima causa para 
no haberse cumplido la condición. 
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A estas reflejas se añade la ingratitud que con sus malos trata- 
mientos me ha correspondido la María Josefa, aún sin salir de 
mi esclavitud, como lo tienen declarado mis testigos. Y si los 
libertos tienen una estrecha obligación de respetar y obsequiar 
a sus patronos, cuanto más los que se hayan en esclavitud, be- 
neficiados con franqueza como lo he hecho con María Josefa. 
Aunque, efectivamente hubiera cumplido la condición, basta- 
ría esta ingratitud para revocatle esta gracia en castigo de su 
poco agradecimiento. Por tanto, 
A vuestra pido y suplico así lo mande que es justicia, juro, 
vuestra. 
Licenciado Casillas 

Rosa María Cueto 
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Doña Rosa Cueto, en los autos con mi esclava María Jose- 
fa Cuevas, sobre su libertad, su estado supuesto como mejor 
proceda. Digo: que la contraria cerca de dos meses hace, sacó 
los autos para alegar de bien probado, pero como hasta el día 
de hoy no haya respondido, en agravio de mi derecho, le acu- 
so [de] rebeldía, y suplico a vuestra que en el día se le saquen 
los autos con respuesta o sin ella y se pasen al asesor para de- 
finitiva. 

A vuestra pido y suplico así lo mande que es justicia, juro, 
vuestra. 

Licenciado Casillas 


Rosa María Cueto 
Guadalajara mayo 4 de 1786 años 


Presentado y acusada la rebeldía respecto a haber pasado el 
término porque sacó María Josefa Cueto los autos 
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que la suplicante expresa, sáquesele en el día con respuesta O 
sin ella. Lo decretó así el señor don Francisco Rubio Vertis, al- 
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calde ordinario de segundo voto de esta ciudad, y lo firmó su 
merced, doy fe. 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
M. Rubio 
Sin derechos por pobre y así lo juró 


Guadalajara y mayo 9 de 1786 

Habiendo requerido con el decreto que antecede a la contraria, 
me entregó los autos con respuesta y para que conste pongo 
esta razón. 


Salvador de Aceves 
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María Josefa Cueto, vecina de esta ciudad, en los autos con 
doña Rosa Cueto, sobre mi libertad y la de mi hijo; supuesto 
su estado, alegando de bien probado, como más haya lugar 
en derecho. Digo: que la acreditada rectitud de vuestra ha de 
servirse determinar como pedí en escrito de treinta del ante- 
rior enero, que así debe hacerse en justicia condenando a doña 
Rosa en las costas de este pleito por lo relativo de autos favo- 
rables y siguiente. 

De la prueba que tengo dada con tres testigos contestes, mayo- 
res de toda excepción, aparece plenamente justificada la grave 
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enfermedad que padeció mi marido, y la íntegra oblación del 
dinero que dejé de abonar durante ella, por lo que fundándose 
en ambas cosas mi intención y justicia, es claro que di jurídica 
constancia de cuanto probarme convino. 

Sin que pueda hacer variar de aspecto lo que de contrario se 
ha producido en el término probatorio, pues además de que 
sus testigos padecen las legales tachas, de ser los unos depen- 
diente de doña Rosa, y los otros personas con quienes profesa 
íntima amistad, está patente en autos, que sus declaraciones no 
expresan, ni el papel lo dice; que aunque por justa y racional 
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causa faltase al abono, se había de revocar el pacto celebrado 
sobre mi libertad, y antes lo contrario aparece del citado papel, 
en aquella palabra legal pues los graves 
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fundamentos que expendí en mi anterior escrito, y que no se 
han satisfecho, convencen que en sentido y términos jurídicos, 
el contrato celebrado era sólo rescindible por la culpable falta 
del abono mensual, pero no por la inculpable justa y arreglada 
a derecho que cometí. 

Pero, aunque, así no fuese bastaba la justificada purgación de la 
mora y más en causa favorable de libertad para que deba defe- 
rirme a mi solicitud sin que se sirva de embarazo la ingratitud 
que de contrario se alega, pues además de que es falsa y de que 
los testigos que la declaran, padecen las tachas que les he obje- 
tado, es innegable en buena jurisprudencia que no toda ingra- 
titud es suficiente a revocar la manumisión o gratuidad dación 
de libertad, como se da a entender con generalidad nunca vis- 
ta, fuera de que la mía y la de mi hijo no dimana de donación 
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O contrato lucrativo, sino de uno oneroso, cual lo es el de com- 
pra y venta que jamás probará la contraria ser rescindible y re- 
vocable por la ingratitud, méritos porque reproduciéndolos, no 
satisfechos de mi anterior escrito. 


A vuestra suplico se sirva determinar en justicia que pido, juro 
y el oficio. 
Licenciado Sánchez 

No sabe firmar 
Guadalajara mayo 9 de 1786 años 
Por presentado, agréguese a los de la materia, y con previa ci- 
tación de los interesados 
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pasen en asesoría al licenciado don José María Porres para de- 

finitiva. Lo decretó así el señor don Francisco Rubio Vertis, 

alcalde ordinario de segundo voto de esta nobilísima ciudad, y 
lo firmó su merced, doy fe. 

M. Rubio 

Ante mí 

Urbano Antonio Ballesteros 

Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara a diez de mayo de mil setecientos 
ochenta y seis años. Yo, el escribano, cité con el auto antece- 
dente a doña María Rosa Cueto, y en su inteligencia dijo lo oye 
y se da por citada y lo firmó, doy fe. 
Rosa Cueto 
Ballesteros 
En la ciudad de Guadalajara en el mismo día, mes y año. Yo, el 
escribano, con el auto antecedente cité a María Josefa Cueto, y 
en su inteligencia dijo: lo oye y se da por citada y no lo firmó 
por no saber, doy fe. 
Ballesteros 
Señor alcalde 
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Ordinario de 2? voto 

El asunto de estos autos, seguidos entre doña Rosa de Cueto y 
su esclava María Josefa, ha sido el pacto y convenio que según el 
papel agregado a foja 3, habían celebrado a primero de junio del 
año pasado próximo, sobre la libertad de la segunda y de un hijo 
suyo. En ese documento consta que doña Rosa Cueto concedió 
licencia a su esclava para que con su trabajo solicitase la liber- 
tad de ambos; pero fue precisa condición que, faltando al abono 
mensual de cuatro pesos, que se estipuló, se tuviese el instrumen- 
to por nulo de ningún valor ni efecto. Faltó la María Josefa a esta 
condición, con cuyo motivo ha pretendido su señora que el pac- 
to se haya por rescindido, y ella expedita para poder enajenatla. 
Ambas partes están conformes en el hecho que acabo de asentar 
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corroborado igualmente en las pruebas de la Cueto; pero la 
sierva Opone por excepción que el motivo de haber faltado en 
dos meses al referido abono fue por haber estado enfermo su 
marido, y que habiendo ocurrido luego que sanó con los ocho 
pesos vencidos, no los quiso recibir su ama, sobre cuyos parti- 
culares gira su respectiva probanza, y fundada, en ella ha que- 
rido persuadir, que por haber sido justa y honesta la causa que 
le impidió hacer el abono a su debido tiempo, y haber purgado 
la mora con haber ocurrido cuando pudo a pagar lo atrasado, 
cumplió cuanto era de su obligación. 

Esto es, lo que en sustancia se alega por una y otra patte, y 
atentamente meditada la materia, me parece que la María Jose- 
fa no se excepciona legítima y eficazmente, porque el contrato 
fue condicional 
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sin modificar, ni restringir la falta del abono de los cuatro pe- 
sos, a casos determinados, sino que absolutamente se estipuló 
que, no cumpliéndose mensualmente, quedaría rescindido, y 
así viene a comprehender todo motivo honesto o inhonesto, 
necesario o voluntario porque de ninguna suerte repugna a 
las condiciones que pendan de todo futuro contingente, even- 
to casual y fortuito, antes esto les es más propio y natural. La 
purgación de la mora no tiene aquí lugar, ni es adaptable a la 
intención de la esclava; porque, conforme a la bella doctrina de 
Catlebal [s2c] título 1; de judicial disposición 4; número 4, la mora 
es respectiva a la obligación secundaria de los contratos, en vit- 
tud de la cual se tiene acción al interés y daños, y así el purgar- 
se de ella, cuando se incurre aprovecha para libertarse de esta 
responsabilidad; más nunca podrá 
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inmutar el principal primario efecto del contrario, cuyo imple- 
mento queda ileso. Así en nuestro caso, si a la enunciada se le 
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demandaran intereses o reintegro de daños y perjuicios por no 
haber abonado en tiempo, podría alegar que purgó la dilación, 
y en ese caso ya examinaríamos si debía tenerse por legítima- 
mente compurgada; pero no es esto lo que se demanda, sino 
la nulidad del contrato, que como principal efecto ha obrado 
el quebranto de sus cláusulas. 

Es cierto que la causa de libertad es favorable, pero este favor 
no se extiende a derogar el legítimo y constante derecho de los 
amos, y propiamente tendrá lugar en caso de duda, la que a mi 
vet, no hay en la presente causa. También, es cierto que, pudo 
la Cueto caritativamente haber recibido a la esclava los abonos 
atrasados; pero toda la vez que no lo quiso estando en su po- 
testad únicamente 
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el dispensar esta gracia, no hay árbitro en el juez para compelerla 
de su otorgamiento, cuando ella tiene justo derecho para recla- 
mat la falta de cumplimiento a lo tratado, que es el motivo que, 
según dos testigos de la misma esclava, tuvo su ama para no re- 
cibitlo atrasado, además de la ingratitud, y desacata con que la 
ha tratado, faltándole al respeto que le debe como lo declararon 
don Antonio Villegas y don José Reyes a foja 21 y 22. 

Por todo lo expuesto, me parece que en justicia corresponde 
declarar que la parte de doña Rosa probó cuanto debió y le 
convino, y no así la de María Josefa, y que en su consecuencia 
no está la primera obligada a 
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cumplir el convenio que con la secunda había tenido, sobre su 
libertad y la de su hijo, y que, por tanto, puede volverlos a su set- 
vicio o disponer de ella como su dueño legítimo; o lo que vues- 
tra fuese servido resolver con mayor acierto. Guadalajara, mayo 
17 de 1786. 


Licenciado José María Porres Baranda 
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En la ciudad de Guadalajara a veintisiete de mayo de mil se- 
tecientos ochenta y seis años. El señor don Francisco Rubio 
Verris, alcalde ordinario de segundo voto de esta nobilísi- 
ma ciudad, habiendo visto estos autos seguidos entre pat- 
tes de la una: doña Rosa de Cueto; y de la otra: María Josefa 
de Cueto, su esclava. Demandando la senda a la primera, la 
validación de cierto contrato que celebraron de que la su- 
sodicha había de abonar cuatro pesos mensualmente, y por 
haber faltado dos meses a este abono pidió doña Rosa que 
la susodicha volviera a su servicio. Visto lo alegado y pro- 
ducido por una y otra; las pruebas que en su virtud dieron y 
escritos de alegado, de bien probado por una y otra; de que 
se dio vista al asesor. Y lo expuesto por el susodicho en su 
antecedente dictamen, con las razones que en él expende, y 
de él convino. Dijo: que, conformándose, como su merced 


se conforma con dicho 
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Guadalajara y mayo 28 1786 
Por presentado, agréguese con los de la materia y corra traslado 
con doña Rosa Cueto pata que dentro del término del derecho 
diga lo que al suyo convenga. Lo decretó así el señor don Fran- 
cisco Rubio Verris, alcalde ordinario de segundo voto de esta 
nobilísima ciudad, y lo firmó su merced, doy fe. 
M. Rubio 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 
Escribano real 
En la ciudad de Guadalajara a primero de junio de mil sete- 
cientos ochenta y seis años. Yo, el escribano, hice saber el auto 
antecedente a doña Rosa Cueto, y en su inteligencia dijo lo oye, 
y que renuncia el traslado y lo firmó, doy fe. 
Cueto 
Ballesteros 
En la ciudad de Guadalajara a tres de junio de mil setecientos 
ochenta y seis años. El señor don Francisco Rubio Verris, alcalde 
ordinario de segundo voto de esta nobilísima ciudad. Habiendo 
visto estos autos y en ella el probatorio con asesor, a los veinti- 
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nueve de mayo próximo pasado, por el que se declaró haber pro- 
bado bien y cumplidamente la parte de doña Rosa María Cueto y 
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no haberlo hecho a sus excepciones su esclava María Josefa de 
Cueto, quien en el mismo auto de la notificación apeló mejo- 
rando el recurso en tiempo y forma de que corrido traslado con 
doña Rosa lo renunció, consintiendo en la apelación con lo de- 
más que ver consignó. Dijo: que concedía y su merced conce- 
dió a María Josefa de Cueto, esclava de doña Rosa de Cueto, la 
apelación que tiene interpuesta del proveído por este juzgado a 
los siete de mayo último pasado, ante conformidad debía man- 
dar y mandó que con noticia de ambas partes se pasen las de la 
materia a la secretaría de cámara del mismo Superior Tribunal 
para que en su soberanía determine lo que fuese de su mayor 
agrado. Así lo proveyó su merced, mandó y firmó de que doy fe. 
Francisco Rubio Verris 
Ante mí 
Urbano Antonio Ballesteros 


En la ciudad de Guadalajara a siete de junio de mil setecientos 
ochenta y seis años. Yo, el escribano, hice saber el antecedente 
a doña Rosa María de Cueto, en su persona, entendida dijo lo 
oye y lo firmó, doy fe. 

Rosa María Cueto 


Ballesteros 


En la 
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ciudad de Guadalajara el mismo día, mes y año. Yo, el escri- 
bano, hice saber el antecedente a María Josefa Cueto, en su 
persona, y entendida dijo lo oye y no firmó por no saber es- 
cribir, doy fe. 

Ballesteros 
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Asesora la apelación que interpuso de la sentencia definitiva 
pronunciada por el juez inferior. 


Muy poderoso señor 


Mariano Suárez y Medrano, procurador de pobres, por María 
Josefa Cueto Cuevas, esclava de doña Rosa de Cueto, en los 
autos que ha seguido sobre su libertad y la de un hijo suyo, 
supuesto su estado, como más haya lugar en derecho. Digo 
que: en los de la materia se pronunció por derecho el alcalde 
ordinario de 2? voto, sentencia definitiva en contra de mi parte, 
quien en el acto mismo de la notificación que según instruye, 
se hizo el día veintinueve del pasado, apelo por ante vuestra 
alteza, cuyo favorable recurso mejorando en tiempo y forma, 
suplico a vuestra soberanía, rendidamente, se sirva mandar que 
puestos los autos por el escribano público, en la secretaría de 
cámara y admitido en el grado, se me entreguen para expresar 
agravios. Por tanto, 

A vuestra suplico se sirva proveer en justicia que pido, juro, 
vuestra. 

Entre renglones que según instruye se le hizo el día veintinue- 
ve del pasado, vence. 

Licenciado Sánchez 


Martiano Suátez 
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En la ciudad de Guadalajara a diez de junio de mil setecientos 
ochenta y seis años. Estando en audiencia pública los señores 
presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia, se leyó este recurso y visto dijeron que habien- 
do hecho esta parte en tiempo y forma la apelación que se ex- 
presa y estando, se le es concedida lisa por instrumento se da 
por mejorada y admitiéndosele, como se le admite en el gra- 
do, mandaban y mandaron se notifique al escribano público, 
vaya en la secretaría de cámara los autos de la materia y veni- 
do se entreguen a esta parte para que dentro del término del 
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derecho, exprese agravios. Así lo proveyeron y rubricaton, el 
señor semanero. 
[al margen] señores Moya 
Sin derechos 
Don Josef Ramón Matheos 


En la ciudad de Guadalajara a siete de junio de mil setecientos 
ochenta y seis años. Yo el escribano receptor hice saber el Real 
Auto que precede a Mariano Suárez, quien, por María Josefa 
Cueto, dijo lo oye, y lo firmó, doy fe. 
Suárez 
Cavadas 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 

Pide se dé cuenta a primera 
Juan Esteban Mauriño, por impedimento del procurador de 
pobres, a nombre de doña Rosa Cueto, viuda, pobre, de toda 
solemnidad; en los autos con su esclava María Josefa Cuevas, 
sobre su libertad. Su estado supuesto, como mejor proceda. 
Digo que: sentenciado este negocio a favor de mi parte por 
el alcalde ordinario de segundo voto de esta ciudad, apeló la 
contraria a este Superior Tribunal, en donde se traído los au- 
tos, y se hallan en la Secretaría, más hace de veinte días sin que 
la contraria haya mejorado su recurso, según instruye mi par- 
te, ni practicada diligencia alguna. Por lo que, y cediendo esta 
demora en grave perjuicio de esta miserable viuda, cargada de 
familia, sin más esperanza que el precio de su esclava, suplico 
a vuestra alteza se sirva declarar por desierta la apelación y que 
se lleve apuro y debido efecto la sentencia del interior pronun- 
ciada sin dictamen de asesor. Por tanto 
A vuestra pido y suplico así lo mande, que es justicia, vuestra. 
Licenciado José Casillas 

Juan Esteban Mauriño 


En la 
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Ciudad de Guadalajara a veintiuno de junio de mil setecien- 
tos ochenta y seis años. Estando en la Real Sala de Justicia, los 
señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este rei- 
no de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con este escrito y en su 
vista. Dijeron: que mandaban y mandaron se acumuló dicho 
escrito, a los autos de la matería y se dé cuenta por el relator en 
lo conducente. Así lo proveyeron y celebraron. 
[al margen] señores Moya, Aguirre y Martínez 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Josef Ramón Matheos 


En la ciudad de Guadalajara a veintiséis de junio de mil se- 
tecientos ochenta y seis años estando en la Real Sala de Jus- 
ticia, los señores presidente y oidores de la Audiencia Real 
de este reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con estos 
autos en lo conducente y en su vista. Dijeron que mandaban 
y mandaron se entreguen a la parte apelante para que dentro 
del término del derecho exprese agravios con ésta, mandando 
en Real auto de dos del corriente. Así lo proveyeron y ru- 
bricaron. 
[al margen] señores Moya, Aguirre y Martínez 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Josef Ramón Matheos 


En la ciudad de Guadalajara a veintiséis de junio de mil sete- 
cientos ochenta y seis. Yo, el escribano receptor, hice saber 
el real auto que precede a Juan Esteban Mauriño, por doña 
Rosa y a Mariano Suárez por María Josefa Cueto, quienes di- 
jeron lo oyen y lo firmaron, doy fe. 
Mauriño 

Cavana 


Escribano receptor 
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Acusa rebeldía. Pide que en el día se le saquen a la contraria 
los autos. 
Muy poderoso señor 
Juan Esteban Mauriño, por doña Rosa Cueto, en los autos con 
Martía Josefa, su esclava, sobre su libertad, su estado supuesto, 
como mejor proceda de derecho ante vuestra alteza. Digo que: 
la contraria sacó los autos para expresar agravios, y siendo lapso 
el término no se ha desembarazado del traslado por lo que le 
acuso rebeldía, y suplico a vuestra alteza que dándola por acusa- 
da en tiempo y forma, se sirva mandar que en el día se le saquen 
los autos con respuesta o sin ella. 
A vuestra suplico así lo mande en justicia, juro lo necesario, 
vuestra. 
Juan Esteban Mauriño 
En la ciudad de Guadalajara a ocho de julio de mil setecientos 
ochenta y seis años. Estando en Audiencia 
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Pública. Los señores presidente y oidores de la Audiencia pú- 
blica, dos señores, real de este reino de la Nueva Galicia. Se 
leyó esta petición y vista; dijeron que: siendo pasado el térmi- 
no, sea por acusada la rebeldía y mandaron y mandaban que 
por el teniente alguacil mayor de corte, se saquen los autos en 
el día de la parte contraria, con apremio, con respuesta o sin 
ella. Así lo proveyeron y se tubricó, el señor semanero. 
[Al margen] señores Martínez 
[rúbricas] 

Josef Ramón Matheos 
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Muy poderoso señor 


Expresa agravios 
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Mariano Suárez, por María Josefa Cueros, vecina de esta ciu- 
dad, en los autos con doña Rosa Cueto, sobte libertad, su- 
puesto su estado. La mejora de la apelación interpuesta de 
auto definitivo, proveído por el alcalde ordinario de 2? voto 
y consecuente entrega del proceso para expresar agravios, re- 
duciéndolo a efecto, como más haya lugar en derecho. Digo 
que: la integridad notoria de vuestra alteza (hablando con el 
debido respeto) ha de servirse revocar enmendar o suplir la 
sentencia definitiva que en contra de mi parte pronunció vues- 
tro alcalde ordinario de 2? voto en veintisiete días del anterior 
mayo, declarando en su consecuencia, hallarse doña Rosa en 
obligación de observar el convenio celebrado y condenándola 
en todas las costas; que así es de justicia por lo resolutivo de 
autos, favorable y siguiente. 

Todo el asunto del pleito es dirigido a calificar si María Josefa, 
durante el tiempo de enfermedad de mi marido, estaba obli- 
gada a abonar los cuatro pesos mensuales que adquiriera me- 
diante su personal trabajo, porque siendo primero ente que sus 
cualidades, es preciso confesar que debe serán 





Foja 35v 


la existencia de obligación, que falta de su legal cumplimiento 
y así suponer que ciertamente lo estaba, como lo ha hecho la 
contraria, y la sentencia; es suponer lo mismo que se disputa 
y controvierte. 

Si además parte se le hubiera dicho que había de satisfacer la 
expresada cantidad en el tiempo que su marido estuviera en- 
fermo, de ninguna manera hubiera consentido, por lo que de 
conformidad con el jurídico axioma de que, en las obligaciones 
generales, no se comprehenden aquellas cosas, que hecha de 
ellas específica mención, no se admitan, es consiguiente que en 
la general promesa de María Josefa, no está comprehendido el 
tiempo de la enfermedad de su marido. Persuadiendo también, 
lo mismo el otro legal proverbio de que los actos no deben ex- 
tenderse además de la intención de los agentes, ni obrar cosa 
alguna contra su voluntad. 
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Los pactos deben siempre sostenerse en el mejor modo que se 
pueda e interpretarse en el sentido que valgan, de cuya jurídica 
verdad y es consecuencia forzosa que el convenio celebrado 
entre doña Rosa y mi parte debe entenderse que los abonos 
debían efectuarse siempre que no imposibilitaren su ejecución 
algunos justos inevitables motivos, como el que hube en el 
caso, y en contrario concepto, le correría tiempo al impedido 
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contra la regla de derecho. 

Que mi parte en haber dejado de abonar por la expresada cau- 
sa, no falló al legal cumplimiento del contrato, además de que 
lo persuaden las razones, expuestas, lo convence enteramente 
el ejemplo de aquél, que es emplazado por el Juez, el cual no 
siempre que por enfermedad no comparezca, según de acción 
expresa del derecho. 

Todo contrato debe entenderse en términos hábiles y de 
modo que no se quebrante el derecho divino, natural o posi- 
tivo. Bajo este incontrovertible supuesto, y el de que mi parte 
estaba obligada por todo derecho a invertir en la restauración 
de su marido lo que adquiera mediante su trabajo personal, se 
comprehende fácilmente que el pacto de abonar, celebrado, 
no debe entenderse en el evento sucedido de la enfermedad, 
porque en él se impedía a mi parte el cumplimiento de la obli- 
gación hacia su marido; se le deba ocasión para pecar, y se le 
compelía a la ejecución de una torpeza y que el derecho reputa 
imposible. 

Toda condición o torpe o imposible puesta a la libertad 
se tiene por no allegada, y no la vicia, por lo que, aunque se per- 
mitiera que a mi parte se le daba bajo la condición de que estan- 
do su marido enfermo había de abonatle a doña Rosa los cuatro 
pesos que buscara con su personal trabajo, como que es torpe e 
imposible (según dejó probado) en dichas circunstancias 
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es consecuente que no pudiese impedir el efecto de la liber- 
tad. No luego que la condición de futuro contingente evento, 
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pero evento lícito y posible, principalmente en causa favorable 
de libertad. 

Pero aun cuando no fuese así la mora (si acaso se cometió) 
quedó purgada con la obligación del dinero; sin que pueda in- 
clinar a contrario concepto, el que ella sea respectiva a la obli- 
gación secundaria o intereses, pues esto no impide el que haga 
sostener el principal efecto del contrato. 

Me explicaré con un ejemplo en el emphyteutes, dejando de 
pagarse por los dos años el canon openden se comete mora, y 
el emphyteota cae del derecho que tenía y no tiene efecto en lo 
sucesivo el contrato, pues con todo según terminante decisión 
canónica, si prontamente ofrezca la pensión atrasada recupera 
el derecho que tenía perdido y sigue en su fuerza el contrato, 
luego de la misma manera la pronta oblación del dinero venci- 
do en los dos meses, hizo que mi parte recuperara su derecho 
(caso que lo hubiera perdido), y que esté vigente el contrato 
sobre su libertad. 

Pero no es sólo decisión canónica, la que 
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establece lo referido en el ejemplo, también la ley Real parti- 
da, nos dice lo propio por estas palabras. Pero si después de 
estos plazos sobre dichos quisiesen pagar la renta por sí, sin 
pleitos ninguno, justa diez días, devela recibir el señor de la 
cosa, entonces non que la debe tomar. 
Por último, señor, cuando todo lo expuesto y lo alegado en 
sus anteriores escritos que reproduzco, no convenza entera- 
mente y pruebe la inserción de mi parte a lo menos, no puede 
negarse de la libertad, como tan singularmente privilegiada en 
derecho, y determinarse a beneficio de mi parte, como he con- 
cluido. Pot tanto, 
A vuestra alteza suplico se sirva proveer como lo pido, juro 
en forma. Licencia. Entre renglones- cantidad- vecino- testado 
nada- quede- enmendado- oblación- también vuestro. 
Licenciado Sánchez 

Mariano Suárez 
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En la ciudad de Guadalajara a diez de junio de mil setecien- 
tos ochenta y seis. Estando en Audiencia pública los señores 
presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia se leyó esta petición, y en su vista. Dijeron: que 
mandaban y mandaron se ponga con los autos de la materia y 
corra traslado. Así lo proveyeron; y rubricó el señor semanero. 
Señores Moya 

Son derecho 

Don Josef Ramón Matheos 
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En la ciudad de Guadalajara a doce de julio de mil setecientos 

ochenta y seis años. Yo, el escribano receptor, notifiqué el tras- 

lado mandado dar en la Real Audiencia, que antecede, a Juan 

Esteban Mautiño, quien por doña Rosa Cueto dijo lo oye, y lo 
firmó, doy fe. 

Mauriño 
Cavadas 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 
Responde en auto 


Juan Esteban Mauriño, por impedimento del procurador de 
pobres, a nombre de doña Rosa Cueto, en los autos con su 
esclava María Josefa Cuevas, sobre su libertad, su estado su- 
puesto, como mejor proceda. Digo que: la integridad de vues- 
tra alteza se ha de servir confirmar la sentencia pronunciada 
por el alcalde ordinario de segundo voto de esta ciudad, a los 
veintisiete de mayo del presente año, despreciando en él todos 
los fundamentos que la contraria ha representado en su último 
escrito a manera de agravios. 

Porque no pudiéndose negar que la María Josefa es esclava de 
mi parte, no sólo por haber faltado a la condición estipulada, a 
que quisieron sujetar su voluntad, sino también con presencia 
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a las razones legales que el asesor expuso en su dictamen que 
confirmó la intención de mi parte, esforzada en sus escritos 
presentados en la primera instancia, que en todo 
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le produjo, es consecuente la confirmación de la citada senten- 
cia. Y también, pudiera doña Rosa contestar a cada una de las 
despreciables razones alegadas de contrario, pero como esto 
sólo sería repetir lo mismo que tiene representado, concluyo con 
reproducitlo, teniéndose para ello, presente sus citados escritos. 
A vuestra alteza pido y suplico así lo mande que es justicia, 
vuestra. 

Licenciado Casillas 


Juan Esteban Mauriño 


En la ciudad de Guadalajara a primero de agosto de mil setecien- 
tos ochenta y seis años. Estando en Audiencia pública los seño- 
res presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista. Dijeron que: manda- 
ban y mandaron se ponga con los autos de la materia y se traigan 
por el relator, citadas las partes. Así lo proveyeron y tubricaton, 
el señor semanero. 

Sin derecho 

Don Josef Ramón Matheos 


En Guadalajara a dos de agosto de mil setecientos ochenta y seis. 
Yo, el escribano receptor, cité con el anterior auto a Juan Mauri- 
ño y Matíano Suárez, a nombre de sus partes, que inteligenciados 
dijeron lo oyen y se dan por citados, y lo firmaron; doy fe. 
Mauriño 
Suárez 
Azcárraga 
Escribano receptor 
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En la ciudad de Guadalajara a catorce de agosto de mil sete- 
cientos ochenta y seis años. Los señores presidente y oidores 
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de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia. Vistos 
estos autos. Dijeron que: revocaban y revocaron el apelado pro- 
veído con asesor por el alcalde ordinario de segundo voto de 
esta ciudad, a los veintisiete de mayo del corriente año, y en su 
consecuencia declaraban y declararon estar doña Rosa Cueto 
en obligación de observar la promesa que en primero de junio 
de ochenta y cinco hizo a su esclava María Josefa, y mandaban 
y mandaron que recibiendo de ésta los abonos mensuales ven- 
cidos desde dos de julio de dicho año, a razón de cuatro pesos 
en cada uno, conforme a lo estipulado, y los que fuesen cum- 
pliéndose hasta la cantidad de ciento cuarenta y cinco pesos, 
en que se apreciaron la enunciada María Josefa y su hijo José 
María Eusebio, les dé por libres, otorgándoles el documento 
correspondiente para su resguardo, y se devuelvan al alcalde 
ordinario de segundo voto para su ejecución. Así lo proveye- 
ron y rubricaron. 
[Rúbricas] 
Sin derechos 

Don Josef Ramón Matheos 
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En la ciudad de Guadalajara a catorce de agosto de mil se- 

tecientos ochenta y seis años. Yo, el escribano receptor, hice 

saber el Real auto definitivo que antecede a Juan Esteban Mau- 

riño, por doña Rosa Cueto, y en su inteligencia dijo los oye, y 
lo firmó. Doy fe. 

Mauriño 
Panzagua 
Escribano receptor 


En el mismo día. Yo, el escribano receptor, hice saber el pro- 
pio real auto a Mariano Suárez, por Matía Josefa Cueto, y en su 
inteligencia dijo lo oye y lo firmó, doy fe. 
Suárez 
Panzagua 
Escribano receptor 
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María Dolores Morán 


Introducción 

La difusión de una cultura jurídica de aceptar demandas de esclavas 
se muestra en el siguiente caso. María Dolores Morán, de Teo- 
caltiche, demanda su libertad por promesas incumplidas a Ramón 
Galarza, su amo, y al sobrino de éste, José Antonio Morán. Origi- 
nalmente María Dolores presentó su demanda al cura de Teocalti- 
che, Luis Tadeo Núñez de Villavicencio, para finalmente presentarla 
ante la Audiencia Real en junio de 1791. Claramente la denuncia era: 
“Que desde que tenía doce o trece años violó mi integridad Don 
José Antonio Morán (sobrino carnal de mi amo por ser hijo de su 
hermana) con palabra de casamiento manteniendo ilícita amistad 
conmigo siete años en los cuales tuve prole de tres mujeres |[...]”, 
por lo que su asesor —del que no se nombra— solicita ante la justi- 
cia de Teocaltiche y posteriormente ante la Audiencia de que “haga 
cumpla la palabra que dío a esta esclava de darle la libertad a ella y a 
sus hijas [...]”. No obstante que el cura Luis Núñez reconociera esta 
promesa originalmente como también “la demasiada desigualdad 
de ella a él, y por consiguiente, disparatada pretensión en un asunto 
que ha visto y proveído con tanta delicadeza nuestro Soberano [...]”, 
y que la defensa de los acusados señalara a María Dolores por tener 
“Grande locura” y “desarreglada y libertinosa vida”, el 13 de agosto 
del mismo año de 1791, sólo un mes y medio después de presentada 
la demanda ante la Audiencia, Joseph Ramón Matheos de la misma 
institución manda que María Dolores “encuentre otro Amo que la 
quiera comprat”, por lo que su amo “la deberá vender pot el precio 
en que la hubo”, lo cual le permitía a la esclava y a sus hijas obtener 
su Papel de libertad para ser compradas por otro amo. En este caso, 
si bien no adquirieron libertad, al menos la justicia garantizó que la 
esclava María Dolores y sus hijas pasaran a otro amo que les diera 
buen trato. En seguida el caso completo para su conocimiento. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial Civil, 
Caja 363, E. 10, Pr. 5443, Año 1791. 


[Carátula] 
Vuestra 24 legajo 1/820 
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Lagos 
María Dolores Morán vecina del pueblo de Teocaltiche, escla- 
va de don Ramón Galarce, sobre que se declare líbre a ella y 
a su hija. 


Expediente no.14 legajo 92 


Ano de 1834 





Foja 1 


Salga para el reinado de su majestad el señor don Catlos 


Catalis 
Muy poderoso señor 


María de los Dolores Morán, esclava de don Ramón Galat- 
za, vecino del pueblo de “Teocaltiche el Grande, en el pues- 
to de Santana Tepoca; por el oportuno y conducente recurso 
que me sea favorable salvo los competentes que aproximarme 
puedan y como mejor proceda de derecho ante vuestra pa- 
rezco y digo: que desde que tenía doce o trece años violó mi 
integridad don Josef Antonio Morán (sobrino carnal de mi 
amo por ser hijo de su hermana) con palabra de casamiento, 
manteniendo ilícita amistad conmigo siete años en los cuales 
tuve prole de tres mujeres y no obstante que luego que tuve la 
primera, tuvo denuncio el cura párroco de aquel pueblo que la 
sazón era el bachiller don Luis Núñez, quien en cumplimiento 
de su obligación quería o había mandado se casase conmigo, 
no se efectuó a causa de que mi amo compareció y dijo que si 
yo lo hacía por mi libertad y la de mi primer hija María Morán, 
me la prometía, a lo que él 


Foja lv 
el dicho cura le mandó expresamente que sin dilación cumplie- 
ra con lo prometido, y evitarían que se ofendiera a Dios, pero 


mi amo olvidado así de su ofenda como de lo que se le intimó 
ni me dio carta de libertad, ni menos evitó la ocasión próxi- 
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ma con lo que el indicado volvió a reproducir la palabra de 
casamiento diciendo que ahora ya yo era libre y podía casarse 
con lo que amorosa a casarme, volví a conceder en tal grado 
que tuve las otras dos hijas, y habiendo procurado casarse con 
doña Antonia de Alba, aunque me preguntó que si le estot- 
baba el casamiento o qué quería pedir contra él, le respondí 
que quería ser libre con mis hijas, y se casara. A [lo] que me 
respondió, que eso [es] justo, lo cumpliría. Y como han pasado 
más de seis años que esto pasó y mi dicho amo siempre que he 
querido hacer ocurso me contenía diciéndome que no hiciera 
alguno que lo dicho, dicho; pero como esto no ha cumplido y 
mis hijas y yo vivimos esclavizadas a servir sin estipendio algu- 
no, pues ya una le sirve de cocinera y las otras de cuanto quiere, 
y yo por lo consiguiente me vi en precisión de venirme fugitiva 
para ocurrir al amparo de vuestra como lo hago, suplicándole se 
sirva de mandar que el bachiller don Luis Núñez que se halla en 
la congregación de San Felipe Neri, de ruego y encargo informe 
sobre los puntos que le tocan, y resultando así, se libre despa- 
cho cometido al theniente del pueblo de Teocaltiche, para que 
en su virtud notifique así a mi amo, exhiba la carta de libertad 
que me tiene prometida y así mismo exprese que mis tres hi- 
jas: María, Agustina y Lugarda lo son, por no ser yo cautiva, y 
que a su consta sea los costos del despacho y la conducción de 
ellas a esta ciudad para que se me entreguen. Por tanto 

a vuestra suplico se sirva de mandar en todo como refiero juro, 
vuestra. 


No sé firmar 





Foja 2f 


Guadalajara y junio 1 de 1791 


Informe reservadamente de ruego y encargo al bachiller don 
Luis Núñez de Villavicencio sobre los puntos que se expresan 
en el antecedente escrito. 
Alcalde Ugarte 

Don Josef Ramón Matheos 
Sin derechos 
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En la ciudad de Guadalajara a tres de junio de mil setecientos 
noventa y uno. Yo, el escribano receptor, hice saber el anterior 
decreto al bachiller don Luis Núñez de Villavicencio, quien in- 
teligenciado lo firmó, doy fe. 
Luis Núñez 

Muy ilustre señor poderoso 


Sírvase, por tanto, si es de su agrado, remitir esta solicitud a la 
justicia de Teocaltiche para que con la reserva que pide el asunto 
y tespecto a estar casado Morán, le cité a su casa, y haciéndole 
saber el contenido de ella y resultando cierto y ni teniendo que 
oponer en contrario haga cumpla la palabra que dio a esta escla- 
va de datle la libertad a ella y a sus hijas, obrando en todo con 
la prudencia que exige el caso. Guadalajara y junio 16 de 1791. 





Bachiller 
Foja 2v 
Guadalajara junio 18 de 1791 
Como parece al asesor 
M. Ugarte 
Sin derechos 
Don Josef Ramón Matheos 
Foja 3f 


A día, junio 10 de 91 
Al asesor 
Ugarte 


Señor en cumplimiento del encargo que vuestra señoría sobre 
el asunto de la demanda que tiene puesta María de los Do- 
lores Morán del pueblo de Teocaltiche el Grande, contra su 
amo don Ramón Galarza, por el ilícito comercio que mantuvo 
con ella don José Antonio Morán, sobrino del dicho Galarza; 
debo decir a vuestra señoría que de este acontecido a la pre- 
sente pueden mediar diez y once años, en cuyo supuesto y la 
multitud de negocios que yo por entonces agitaba como vica- 
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rio de aquella basta jurisdicción, apenas he podido hacer unos 
recuerdos generales, bien que en la subsistencia creo que están 
convenientes a la demanda, pues es cierto que la consabida 
Dolores ocurrió a mí como juez eclesiástico al efecto de que 
el Morán le cumpliera la palabra de matrimonio que inconsi- 
deradamente le dio, de cuya ejecución me desentendí porque 
consideré la demanda desigual de ella a él y por consiguiente 
disparatada pretensión en un asunto que ha visto y proveído 
con tanta delicadeza nuestro Soberano; y así mi objeto princi- 
pal en este negocio fue evitar las ofensas a Dios, que se pensa- 
ban inexcusables, supuesta la proximidad de los cómplices en 
una misma familia, como da a entender en su presentación la 
Dolores Morán. Yo creo y estoy persuadido que mi providen- 
cia, se redujo por entonces a que Galarza removiera de su casa 
a su sobrino Morán, para que éstos no se volviesen a mezclar 
sin insistir a lo menos, como en punto de primera atención, el 
que ellos se casasen o que ella consiguiese 


Foja 3v 


su libertad por él expresada mantuvo porque bien debía yo de 
exhibir que ese era un punto extraño a mi ministerio y ajeno a la 
jurisdicción. De esto, señor, he podido hacer memoria y de que 
entonces me confié de la conducta de Galarza para que pusiera 
repusiese esta malversación, el que no se verificó, pues después 
siguió como lo expresa la demandante y en cuya prosecución 
procura reforzar su pretensión. 

Vuestra procederá como a bien tuviese y que me ofrezco a 
su disposición, rogando a Dios Nuestro Señor por los aciertos 
en su superior gobierno. Oratorio de San Felipe Neri de esta 
ciudad y junio 8 de 1791 años. 

Muy ilustre señor poderoso 
Beso la mano de vuestra señoría, su más atento servidor y 
capitán 
Luis Tadeo Núñez de Villavicencio 


En el pueblo de San Pedro Teocaltiche a catorce días del 
mes de julio de mil setecientos noventa y un años. Yo don 
José María Mayagoitía, theniente subdelegado y de justicia ma- 
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yor en él y su partido. Digo haber recibido el superior orden 
del muy ilustre señor presidente gobernador e intendente de 
esta provincia, su fecha a dieciocho días del pasado junio, que 
por mí visto dándole su más puntual y debido obedecimiento, 
mando se guarde, cumpla y ejecute según y como pone el se- 
ñor asesor general, se previene y, sin embargo, de que la 


Foja 4f 


Esposa de don José Antonio Morán, se halla enteramente de- 
mente, con la reserva que corresponde, y por la superioridad 
se me intima, hágase comparecer al expresado Morán, y ha- 
ciéndose saber la pretensión de María de los Dolores Morán, 
esclava de don Ramón Galarza, óigasele las excepciones que 
para ello pusiese y no teniendo algunas, notifíquesele que de 
luego cumpla con la palabra y promesa de que es reconvenido 
y ejecutadas las diligencias devuélvase a dicho señor presiden- 
te lo que por este auto así proveí, mandé y firmé; actuando 
por receptoría con dos testigos de asistencia, por falta de todo 
escribano que no lo hay en los términos del derecho, doy fe. 
José María Mayagoitía 
De asistencia 

Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
Martín de Vidaña 


Inmediatamente en conformidad de lo mandado en el auto que 
antecede, mandé comparecer ante mí a don José Antonio Mo- 
rán, quien estando presente en su persona que doy fe conocer, 
le hice saber lo dispuesto por la superioridad, auto que antece- 
de y el pedimento de donde di mano uno y otro, de que hecho 
cargo y entendido. Dijo que es enteramente siniestro y con falta 
de poco temor a Dios, respecto a un tribunal 





Foja 4v 


tan ajustado como el del señor presidente y caridad del próxi- 
mo, lo expuesto por María de los Dolores Morán, pues, cuan- 
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do fue requerido por el cura párroco de este pueblo, que lo era 
entonces don Tadeo Núñez de Villavicencio, fue posterior a 
haber tenido la susodicha su primera prole, en que, como frá- 
gil, tuvo un solo tropiezo con ella y valiéndose de este hecho 
ocurrió a dicho cuta párroco, en las depravadas solicitaciones 
que este día aspira de que inteligenciado el nominado párroco 
y a todas luces satisfecho, sólo le dio al que responde correc- 
ción fraterna, y no le mandó la separación del peligro, con la 
que cumplió estrictamente sin haber vuelto a tener mezcla con 
ella ni jamás haberle prometido nada de lo que expone, pues 
no había ni ha habido mérito para ello, antes sí ella pronto, sí 
necesario fuera y por bien se tuviese dar constancia de los pa- 
dres que han sido de las hijas que se le imputan, pues esto ha 
sido nada oculto y bien notorio, como por el mismo su amo, 
haciendo examinada y cogida de sus excesos a quien igualmen- 
te se puede examinar, si el que responde ha sido agresor, ni se 
ha tomado por instrumento del hecho, mas quedó ocasión en 
que (hablando con el debido respeto) con falacia y mentira 
pretendió engañar al citado cura párroco, que tuvo tan más 
éxito como el que se le prepara en el presente ocurso, con lo 
que concluyó esta su respuesta que 


Foja 5f 


no firmó porque dijo no saber, lo hice yo con los de mi asis- 
tencia, actuando como dicho es. Doy fe. 
Don José María Mayagoitía 
De asistencia 
Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
Manuel Chávez 


Teocaltiche y julio 14 de 1791 

En vista de la respuesta que antecede, hágase comparecer a 
don Ramón Galarza, quien juramentado en forma declare lo 
que en el particular le costase, y supiese y con lo resolutivo se 
dará cuenta al superior gobierno. Lo decretó así, yo el expresa- 
do juez con los de mi asistencia de que doy fe. 

Don José María Mayagoitía 
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De asistencia 
Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
Manuel Chávez 


Consecutivamente en conformidad de lo mandado en el de- 
creto que antecede, mandé comparecer ante mí y en este mi 
juzgado a don Ramón Galarza, vecino de esta jurisdicción en 
el puesto de Atepoca, quien siendo presente en su persona 
que doy 


Foja 5v 


fe conocer, le recibí juramento que hizo en toda forma de de- 
recho por Dios nuestro señor y la señal de la santa cruz, so 
cuyo catgo ofreció decir verdad en lo [que] supiere y fuese pre- 
guntado, y siéndolo de la realidad y lo que le consta en el pedi- 
mento hecho por Matía de los Dolores Morán, y si lo expuesto 
por ésa es cierto, haberle prometido las ocasiones que dice le 
requirió con lo demás que en el particular le constase y supiese 
de que hecho cargo y entendido dijo: que desde el principio 
al fin es falso lo expuesto por María de los Dolores Morán, 
su esclava, pues cuando sucedió el requerimiento hecho por 
el bachiller don Tadeo Núñez de Villavicencio, de que aquella 
hace mención, ya había precedido el que le había hecho, al que 
declara, el licenciado don Juan Rodríguez del Castillo, cura an- 
terior al señor Núñez, de este pueblo, por la primera hija que 
tuvo María de los Dolores Morán, habida en un hijo de Gre- 
gorio de Estrada, con quien aspiraba dicho cura casarla, mas 
no tuvo efecto a causa de la grande locura que a ésta se le ha 
probado. Antes y después de este hecho, pues a poco de él, re- 
sultó haciendo denuncio ante el señor cura Núñez contra don 
José Antonio Morán, el que salió siniestro y sin que el expre- 
sado fuese condenado a cosa alguna, ni menos el que declara 





Foja 6f 


[haberle] hecho alguna promesa. Que después de pasado al- 
gún tiempo resultó embarazada de otra hija y procediendo en 
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cumplimiento de su obligación, el que declara a la corrección 
debida y averiguación del agresor, se averiguó haber sido un 
indio sombrerero del pueblo nombrado Trinidad, y se califica 
ser cierto porque éste solicitaba el rescate de la muchacha, que 
no se ejecutó por haber fallecido, y últimamente que lo expues- 
to por la susodicha y promesas que asegura son nulas, y lo de- 
clarado la verdad, para encargo del juramento que fecho tiene 
en que leída que le fue esta su declaración en ella se afirmó y 
ratificó. Dijo ser de edad de cincuenta y cuatro años y lo firmó 
conmigo y los de mi asistencia de que doy fe. 
José María Mayagoitía 

Joseph Ramón Galarza 


De asistencia 
Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
Manuel Chávez 


En el expresado pueblo a dieciséis días del mes de julio de mil 
setecientos noventa y un años. Yo el teniente subdelegado y 
juez de estas diligencias en conformidad de lo expuesto por 
don José Antonio Morán y de la declaración de don Ramón 
Galarza, según de ella se previene para proceder con el acierto 
que corresponde, remítase estas diligencias 


Foja 6v 


Al muy ilustre señor presidente comandante general de la ar- 
mada, gobernador e intendente de esta provincia, para que su 
señoría determine lo que fuese de su superior agrado que será 
como siempre lo mejor. Lo que por este auto así proveí, man- 
dé y firmé. Actuando en la forma ordinaria. Doy fe. 
Don José María Mayagoitía 
De asistencia 

Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
Manuel Chávez 
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Se remiten estas diligencias al superior gobierno. En seis fojas 
útiles acompañadas de informe de mí el presente juez que para 
su constancia lo rubriqué. 


[Rúbrica] 





Foja 7f 


Muy ilustre señor poderoso 


María de los Dolores, vecina de Teocaltiche y residente en esta 
ciudad, en la mejor forma que halla lugar por derecho, ante 
vuestra digo: que su justificación en días pasados, en virtud de 
representación que le hice, semejante a ésta, se sirvió mandar 
que se me diera un despacho porque la justicia territorial me 
admitiera la que me asiste sobre el particular que voy a referir. 
Es el caso que mi bisabuela se crio desde pequeñita en casa de 
don Francisco Morán, en donde habiendo vivido toda su vida 
dejó varias hijas de las cuales fue una de ellas María Nicolasa, 
mi madre, quien por fallecimiento de dicho don Francisco Mo- 
rán, pasó a vivir a la casa de don Ramón Galarza, con ocasión 
de haber casado éste con una hija de aquél, y sin más título que 
los sucesos referidos, nos ha tenido y tratado como esclavos, 
no siendo suficiente para que hayan adquirido en nosotros se- 
ñorío, de lo cual entendidos hemos clamado repetidas veces 
porque se nos declare libres, pero con fruto a causa de que por 
nuestra propia miseria no hemos podido 





Foja 7v 


Expresar nuestras instancias. 

Además de esta razón, que me asiste para pedir que se me 
declare libre, me acompañan otras, y es que habiendo habido 
mi virginidad don José Morán, bajo de palabra de casamiento, 
resultó que tuvimos tres hijas de la comunicación que seguimos, 
y por no haber tenido efecto su promesa, en mucho tiempo, le 
demandé su cumplimiento ante el cura de mi lugar, y en presen- 
cia de éste por vía de composición me prometió don Ramón 
Galarza, que se dice mi amo, que me daría la libertad y a mis tres 


129 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


130 


hijas, con quienes al fin está inmediatamente emparentado, pero 
sin embargo, de que han pasado ya casi siete años de dicha pro- 
mesa, no ha sido dable conseguir. Hoy, fuerza de reconvención 
que lo ponga en ejecución, pues aunque lo he demandado judi- 
cialmente ante los jueces de aquella tierra, no ha hecho el debido 
aprecio a mis pedimentos, por eso hice ante vuestra el ocurso que 
llevo referido, pero como ni aún éste me ha sido de provecho, 
porque habiendo remitido el despacho que se me dio, al justicia 
de Teocaltiche, lejos de haber practicado éste alguna diligencia 
favorable, se explicó de modo que vivo entendida en que jamás 
avanzaté cosa alguna en aquellos juzgados. Por tanto, ocurro nue- 
vamente ante a la justificada piedad de vuestra, suplicándole con 
el mayor encarecimiento 


Foja 8f 


se sirva mandar que se me libre otro despacho, pata que dicho 
don Ramón Galarza, trayéndome a mis tres hijas, comparezca 
dentro de un breve término que se le asigne, a contestar ante 
vuestra, esta mi demanda; que así ha lugar a justicia, la que 
mediante 

a vuestra señotía pido y suplico así lo mande, juro y en lo ne- 


cesario, vuestra. 
No sé firmar. 


Guadalajara y julio 21 de 1791 años. 

El justicia a quien fue comandado el despacho que se refiere 
inmediatamente y sin dilación [ilegible] se la administre a éste. 
Ugarte 


Don Josef Ramón Mateos 


En el pueblo de San Pedro Teocaltiche, a primero de agosto 
de mil setecientos noventa y un años. Yo el escribano, don José 
María Mayagoitía, teniente subdelegado y de justicia mayor en 
él y su partido. Digo, haber recibido el día de hoy el despacho 
que antecede o decreto dado pot el muy ilustre señor presi- 
dente, que visto por mí con la veneración que corresponde, 
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mandó que devolviéndosele a las partes que lo han presenta- 
do, se les haga notorio que se hayan ya practicadas las diligen- 
cias que se refieren, mediante el superior orden del muy ilustre 
señor presidente, gobernador e intendente, a cuya autoridad 
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se le tiene dado cuenta con dichas diligencias, que condujo a la 
ciudad de Guadalajara a don Alejandro Álvarez Tostado, vecino 
y del comercio de este pueblo, en donde se anduvieron mucho 
tiempo practicadas por no haber habido conducta segura, ni es- 
tas partes haber vuelto desde que presentaron dicho despacho. 
Lo que por este auto así proveí, mandé y firmé con dos testi- 
gos de asistencia por no haber escribano público, ni real en los 
términos del derecho. Doy fe, entre renglones, hoy vale. 
José María Mayagoitía 
De asistencia 

Francisco Antonio de Nambo 
De asistencia 
José María Ruiz 


Foja 9f 


Muy ilustre señor presidente 


El theniente de justicia mayor del pueblo de San Pedro Teo- 
caltiche, con el más rendido respeto, informa a vuestra se- 
ñoría que luego que recibió el adjunto expediente, puso en 
práctica lo presentado por vuestra señoría con el correspon- 
diente sigilo que demanda la materia y de su práctica las de- 
más que pedía la parte de don José Antonio Morán sobre la 
desarreglada y libertinosa vida de María de los Dolores Mo- 
rán, esclava de don Ramón Galarza, porque además de que 
se le informa por personas de toda veracidad, haber sido esta 
una pública escandalosa, no dejó de temer que en los interva- 
los que la demencia le concede a la esposa de don José Anto- 


nio Morán percibiese la vuestras 
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diligencias que versaba su marido porque a la verdad conque 
debe formar a la respetable persona de vuestra señoría, le es 
constante que está haciendo, además de las tres hijas relacio- 
nadas a tres hijos que han fallecido y dos de diversos padres; 
agregándose a esto que las que dice hijas de don Antonio 
Morán, son de una corta edad, que sobre puja, el tiempo que 
contrajo matrimonio el citado Morán, a la edad de las referi- 
das excepto la primera que manifiesta tener edad [de] trece 
años, pero con cierta ciencia de ser hija de un indio nombrado 
Trinidad el Sombrerero, antes de su fallecimiento pretendió 
el rescate de ella. Esto le ha parecido conveniente informar a 
vuestra señoría para que en su vista determine lo que fuese de 
su superior agrado que será como siempre lo mejor. 

Nuestro señor guarde la importantísima vida de vuestra seño- 
ría los meses y dilatados días que lo necesita este Reino. Teo- 
caltiche y julio 20 de 1791. 


Está reverente a los pies. 


José María Mayagoitía 





Foja 11f 


Muy ilustre señor presidente 

Don José Ramón Galarza, vecino de la jurisdicción de Teo- 
caltiche y residente en esta ciudad. Puesto a los pies de vues- 
tra señoría, le hace presente hallarse en esta ciudad una esclava 
suya nombrada María de los Dolores Morán, quien se presentó 
a vuestra señoría para que librase despacho a aquel justicia, a 
efecto de conseguir su libertad, y con poco respeto a la persona 
ilustre de vuestra señoría le engañó diciendo, en el que presen- 
tó a vuestra señoría, se hallaba burlada de don José Antonio 
Morán, lo que ha salido falso, según se manifiesta por las dili- 
gencias practicadas por dicho justicia, las que, creo, ya habrán 
llegado a manos de vuestra señoría, y habiéndome informado 
con realidad que el hallarse la mulata sin el freno que tanto ne- 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


cesita, de que puede resultar muchas ofensas a Dios Nuestro 
señor, por ser ella de muy poco juicio, como el estar molestan- 
do a vuestra señoría cada instante, me ha parecido oportuno 
hacer presente a vuestra señoría lo que llevo relacionado para 
que mediante 


Foja 11v 


su benignidad, se digne mandar se me entregue dicha mulata 
para llevármela a mi casa, y tener cuidado de ella y de sus hijas, 
quienes con la falta de la madre se han enfermado y me han 
motivado a poner en camino, con mis trabajos, por ser hombre 
cargado de familia y con ningunas facultades, lo que espero de 
la benigna piedad de vuestra señoría me haga este beneficio, en 
que recibiré bien y merced. 

[rúbrica] 

Beso los pies de vuestra señoría 
Joseph Ramón Galarza 


Guadalajara y agosto 8 de 1791 
Póngase con su expediente, y pase al asesor. 
Ugarte 
Josef Ramón Matheos 
[al margen] Derechos de dar cuenta y decreto un peso dos 
reales 


Por las adjuntas diligencias y consulta que 


Foja 12f 


remite el teniente del pueblo de Teocaltiche en virtud de los 
superiores decretos de vuestra señoría de dieciocho de junio 
y veintiuno de julio de este año, se convence que María de los 
Dolores Morán, esclava de don Ramón Galarza, ha sido siem- 
pre escandalosa y a quien su amo como le han informado al 
justicia personas de toda veracidad, habiendo tenido además 
de las tres hijas que menciona, otros hijos que han muerto y 
todos de distintos padres; añadiéndose que las que dice hijas 
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de don Antonio Morán, son de una corta edad, posteriores al 
tiempo en que éste contrajo matrimonio, excepto la primera 
que será como de trece años, pero ésta se tiene cierta ciencia 
es hija de un indio llamado Trinidad el sombrerero, que quiso 
darle la libertad comprándola a sus amos, siendo igualmente 
incierto que Galarza le prometiese la libertad. 

Bajo de esta inteligencia podrá vuestra servirse mandar se en- 


tregue la esclava 





Foja 12y 


a su amo don José Galarza, apercibida ella no haga semejan- 
te Oocurso en lo sucesivo, y previniéndose a su amo cuide de 
celar su conducta en lo sucesivo y evitando los extravíos que 
hasta aquí ha padecido su esclava. Guadalajara y agosto 11 
de 1791 años. 


Guadalajara y agosto 13 de 1791 


Como parece al asesor bien entendido, don Ramón Galarza, 
que es siempre que su esclava María de los Dolores Morán, en- 
cuentre otro amo que la quiera comprar la deberá vender, por 
el precio en que la hubo. 
Ugarte 

Josef Ramón Matheos 
[al margen] Derechos de dar cuenta y decreto por parte de Ga- 
larza, cinco reales que pagó con un pliego de vuestra, el escrito 
que se agregó tardado. 


Foja 15f 


En la ciudad de Guadalajara a trece de agosto de mil setecien- 
tos noventa y un años. Yo el escribano receptor, hice saber el 
superior decreto que antecede a don Ramón Galarza, y a su 
esclava María de los Dolores, quedando ambos inteligenciados 
de dicho superior decreto y lo firmó Ramón que supo hacerlo, 
dándose por recibido de la esclava, quien no firmó porque no 
lo supo hacer, doy fe. 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 





Joseph Ramón Galarza 
Licenciado Lizárraga 
Escribano receptor 
Foja 16f 
María y José 
Año de 1791 


Teocaltiche, partido de Lagos 
María de los Dolores Morán con su amo don José Antonio 
Morán, sobre su libertad y la de sus hijos. 


Foja 17f 


Remito a vuestra en 3 fojas, la adjunta solicitud de María de los 
Dolores Morán, para que con la reserva que pide el asunto, y 
respecto a estar casado don José Antonio Morán, lo cite vues- 
tra a su casa y haciéndole saber el contenido de la pretensión 
de la Dolores, y resultando cierto, y no teniendo que oponer 
en contrario, haga vuestra que cumpla la palabra que dio a esta 
esclava de su libertad y la de sus hijas, obrando en todo con la 
prudencia que exige el caso; y del recibo de esta orden deme 
usted el correspondiente aviso. 
Dios Guarde a vuestra muchos años. Guadalajara, junio 22 
de 1791. 


Justicia de Teocaltiche 





Foja 18f 

Muy ilustre señor presidente 
El superior orden de vuestra señoría de 22 del que espira, ha 
llegado el día de hoy a mi poder, para que con la reserva y pru- 


dencia que el caso demanda y vuestra me intima, practique la 
diligencia que su superior decreto del 18 del mismo, dictó a 
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favor de María de los Dolores Morán. Lo que inmediatamente 
he puesto en práctica, como así mismo avisar a vuestra señoría 
del recibo de dicha orden como me presentía y debo cumplir. 
Nuestro señor guarde la importantísima vida de vuestra 
señoría los muchos y dilatados años que lo necesita este reino. 
Theocaltiche y junio 30 de 1791. 
Esta reverente a los pies de vuestra señoría. 


José María Mayagoitía 


María Dolores Vidrio 


Introducción 

El caso de María Dolores Vidrio se trata también de demanda de 
libertad contra su amo don Agustín Rivas, vecino de Tepic, en don- 
de puede observarse la decisión y fortaleza de María Dolores para 
obtener su libertad. Los argumentos son variados pero sobre todo la 
demanda es porque hubo promesa de libertad a cambio de favores 
sexuales, una de las principales causas de manumisión, como hemos 
analizado, con otra promesa de uno de los hijos del amo de apoyarla 
para dar una parte del dinero que le pidió el propio amo parta líbe- 
ratla; se trata de una demanda realizada hasta sus últimas consecuen- 
cias, ya que María Dolores padecería encarcelamiento en la Casa de 
las Recogidas, que al parecer era más enfermiza que la propia cárcel, 
a causa de la denuncia de su amo de que se había fugado. 

El caso comprende desde febrero de 1802 hasta septiem- 
bre del siguiente año, mismo que aparentemente se encontraba 
resuelto, ya que Agustín Rivas, el amo de María Dolores, había 
aceptado que ella pagara por su libertad después de que se en- 
tregara sexualmente. María Dolores pagó 125 pesos que le había 
dado un bienhechor, se trató del propio hijo del amo, faltándole 
sólo 75 pesos para obtener su libertad. Sin embargo, pronto re- 
conoció que la promesa dada por su amo se había incumplido, al 
expresar: “queriéndome reducir otra vez a servidumbre lo resis- 
tí [...]”. María Dolores además sería acusada por la esposa de su 
amo, María Luisa Ríos, por haber envenenado la comida y por ha- 
ber obtenido el dinero para pagar su libertad por parte de su hijo, 
Ildefonso de Rivas, quien para ella se encontraba bajo la patria 
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potestad, además de acusar a su esclava de haber tenido comercio 
sexual con otro de sus hijos. También sería acusada de prófuga, 
pues fue a Guadalajara para presentar su demanda, por lo que fue 
“depositada en la casa de recogidas” de esta ciudad, lo cual era una 
forma de hacerla presa. 

La defensa de María Dolores, el abogado Juan José Madri- 
gal, propiciada por la Audiencia de Guadalajara, argumentaría por 
el contrario que Ildefonso era ya mayor de edad, a diferencia de 
María Dolores que en el momento de las solicitudes era menor 
de 18 años, por lo que procedía pagar la diferencia que quedaba 
pendiente para que obtuviera su carta de libertad. En febrero de 
1803 Agustín Rivas, a través de José María Parra, acepta que Ma- 
ría Dolores le pague los 75 pesos restantes para que se ponga en 
inmediata libertad. Finalmente María Dolores solicita se le “releve 
de pagar”, ya que “por hallarse enferma en Recogidas y por sus 
mismas enfermedades considera no valer más de los ciento vein- 
te y cinco pesos que le dio a su amo |...]”. Todavía en octubre del 
mismo año la rectora de la Casa de Recogidas informa que no 
pudo poner en libertad a María Dolores, dado que no le habían 
pagado los costos de manutención. La última nota sólo comenta 
que se “satisfacerá el importe” para proceder finalmente a la liber- 
tad de María Dolores. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial Civil, 
Caja 214, E. 7, Pr. 1872, Años 1802-1803 


Foja 1f 
Muy poderoso señor 


Martía Dolores, residente en esta ciudad, esclava de don Agus- 
tín Rivas, vecino del pueblo de Tepic, en las Puertas de Sa- 
linas, por el recurso más favorable en derecho, ante vuestra 
alteza parezco y digo: que después de haber estado sirvién- 
dole, al retirarme de su casa me entregó las escrituras de mi 
servidumbre, de propia voluntad, en señal de que me concedía 
la libertad, y yo las rompí para que en ningún tiempo pudiese 
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argúírseme sirva suya. Pasado algún tiempo, intentaba porque 
me volviese a su casa a continuar prestarle los mismos servi- 
cios de antes de la entrega de dichas escrituras le había dado, al 
referido mi amo ciento veinticinco pesos, que, para el mismo 
efecto de conseguir quedar libre, me franqueó un bienhechor. 
No obstante, él continuó 


Foja lv 


en sus mismos pensamientos y designios hasta haber consegui- 
do del alcalde ordinario de primer voto de aquel pueblo, que 
me pusiese en depósito por una insinuada resistencia, de donde 
pude escaparme para venir a esta ciudad a representar a vuestra 
alteza lo refe- [ilegible]. El insinuado bienhechor trata de felici- 
tarme con [ilegible] ha prometídome exhibir a Rivas [ilegible] 
cinco pesos que sobre los ciento veinticinco dije arriba tener él 
recibidos, hacer doscientos pesos, los mismos que mi amo (o 
en realidad olvidado de su primera generosidad o retrocediendo 
de su palabra, sin haberle yo dado la más mínima causa), quie- 
re hoy, pare dejarme en libertad. El inestimable precio de ésta, 
y gran favor que goza en las leyes, pudieran darme margen a 
instar con lo dispuesto en ellas, sobre que una vez adquirida o 
concedida, hasta lugar a un arrepentimiento sin causa y podría 
por lo mismo, suplicar se obligase a mi amo a estat y pasar por 
aquella donación, y a que me devolviese los mencionados 





24 


ciento veinticinco pesos que le di a Pedro para que no se crea 
que aspiro a quedar libre llevada del amor propio, insistiré 
siempre que vuestra alteza no pague por mérito suficiente, el 
expuesto arriba, en que el citado mi amo se le obligue a recibir 
los setenta y cinco pesos, complemento de los doscientos en 
que estima mi libertad, ello parece justo, no sólo porque la hu- 
manidad misma conspira a facilitar las libertades por cualquier 
camino que sea, sino también porque ningún perjuicio sentirá 
Rivas con ser precisado a recibir lo que él mismo dice ser pre- 
cio justo de mi libertad, en su estimación. 
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A vuestra alteza suplico que para que conste en debida forma 
uno u otro, se sirva de mandar que ayudándoseme sin dere- 
chos por mi notoria insolvencia, se libre despacho cometido 
al alcalde ordinario de primer voto del citado pueblo, para que 
proceda a recibir declaración al repetido don Agustín Rivas, 
bajo de juramento, y en la forma ordinaria no sólo sobre si es 
cierto que me entregó las escrituras de mi servidumbre, sino 
también sí lo es igualmente que le tengo dados ciento veinti- 
cinco pesos, y si estima mi libertad en doscientos, bajo la pro- 
testa de estar en esto último a lo que dijere siempre que ahora 


Foja 2v 


no se exceda de dicho precio, pues en ese evento usaré de mi 
derecho, pidiendo se me avalúe en esta ciudad por sujeto inte- 
ligente, previniéndole que, concluida la declaración, la remita a 
esta superioridad para que vuestra alteza en su vista determine 
lo que estime de justicia que pido, juro, vuestra. 


No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara en veintinueve de abril de mil 
ochocientos dos años. Estando en la sala de justicia los señores 
regente y oidores de la Audiencia Real del reino de la Nueva 
Galicia, se dio cuenta con el antecedente escrito que presen- 
tó en la sala, y en su vista, mandaron que se remita original al 
alcalde ordinario de primer voto de Tepic para que reciba la 
declaración que esta parte pide, y concluida la remita a este su- 
perior tribunal, y se dé cuenta. Así lo proveyeron y rubricaton. 
[Rúbricas] 
Andrés Arroyo de Anda 


Foja 3f 


Tepic 6 de mayo de 1802 


Respecto a que Agustín de Rivas es administrador de las Sali- 
nas del Zapotillo, donde se halla, y por lo mismo, dependiente 
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del ministerio de San Blas. Devuélvase éste a la superioridad de 
donde dimana, agregándose el escrito que, en este juzgado, 
presentó María Dolores Vidro, con los demás papeles pertene- 
cientes a la causa, para que su soberanía dicte las providencias 
que sean de su mayor agrado. Yo, don José de Tapia, alcalde 
ordinario de primer voto de este pueblo, así lo decreté y firmé, 
actuando con testigos de asistencia, en la forma ordinaria de 
que doy fe. 

Tapia 

De asistencia 

Benito Celis 

José María Pinto 





Foja 4f 


Señor alcalde ordinario de primero voto 


María Dolores Vidro, mulata libre, presa en la Real Cárcel de 
este pueblo a disposición de vuestra por el recurso más opor- 
tuno, y cual en derecho corresponda ante su acreditada justicia, 
parezco y digo: que tengo entendido que la prisión que padez- 
co es a solicitud de don Agustín Rivas, administrador de las 
Salinas del Zapotillo, mi amo que fue, sin duda por setenta y 
cinco pesos que le restó del valor que se me dio, cuya cantidad 
estoy pronta a enterar bajo la precisa condición de que se me 
ponga en libertad. 

Pudiera y haré ve la injusticia con que Rivas me exija el pre- 
cio de mi persona, olvidado de la palabra de libertad que me 
ofreció y por cuyo interés que es amable a toda criatura 
me entregue para que triunfase de mi virginal integridad, 
manteniéndome algún tiempo en su torpe corresponden- 
cia, hasta que quiso separarse de ella con la esperanza de 
que quizá hoy o quizá mañana me dará mi carta de liber- 
tad; pero en tanto tiempo no tuvo efecto, ni yo lo reclamé, 
como debía, por no sacar mis faltas al público, como me 
veo ahora, obligada a hacerlo en defensa del 
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estropeo que he experimentado a solicitud de que me ha in- 
ferido un agravio que jamás me lo compensará y a éste se han 
seguido la de exigirme doscientos pesos por mi valor de que le 
tengo dados ciento veinticinco, y resto la cantidad antes dicha. 
En esta virtud ocurro a vuestra suplicándole se sirva mandar 
se reciba lo que falta al completo y ponerme libre dejándome 
mis derechos a salvo para repetir el agravio inferido por el re- 
lacionado don Agustín y sí para esta determinación se necesita 
alguna demora, se me relaje la carcelaria bajo de fianza, o se me 
ponga en depósito en casa de satisfacción, y sí a nada hubiere 
lugar se me devuelva este recurso con la providencia que usted 
juzgue de justicia, para los ocursos que protesto instruir donde 
y como me convengan. Términos en que 
A vuestra pido y suplico haga, concluyo juro, vuestra. 

No sé firmar 


Foja 5f 


Tepic 5 de febrero de 1802 


Hágasele saber a doña María Luisa Ríos, de cuyo pedimento 
verbal se puso en la cárcel a María Dolores Vidro, para en su 
vista proveer lo que corresponda. Yo, don José Tapia, alcalde 
ordinario de primer voto de este pueblo. Así lo decreté y fir- 
mé, con testigos de asistencia, con quienes actúo en la forma 
ordinaria, doy fe. 

José de Tapia 

De asistencia 

José María Pinto 

Benito Celis 


En el mimo pueblo, dicho día, mes y año. Yo, el alcalde ordina- 
rio, presenté a doña María Luisa Ríos, le hice saber el escrito que 
antecede y entendida dicho que en todo y por todo es siniestro 
el escrito que se le ha hecho saber; pues además de que tiene 
satisfacción de la buena conducta y procederes de don Agustín 


141 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


142 


de Rivas, su marido, le es constante que éste, aburrido de los 
malos servicios de la esclava María Dolores, y amohinado un 
día por haber, de maldad, amargado la comida. Como le habría 
de haber dado papel para que buscara amo, llevado de violen- 
cía, le facilitó las escrituras de su esclavitud, para que lo hiciera, 
sin que en más de seis meses hubiese vuelto andándose escon- 
diendo, hasta que a su pedimento se aprehendió por el presen- 
te señor juez. Y que, aunque entregó ciento veinticinco pesos, 
fueron tomados de los propios fondos de su casa, por habér- 
selos facilitado don Ildefonso de Rivas, su hijo, que está bajo la 
patria potestad y con quien se ha averiguado después, que todo 
el tiempo que estuvo en la casa, y aún hasta hoy, mantiene ilícita 
correspondencia, con el referido 


Foja 5v 


y pide que a ella se le toma declaración juramentada, para que 
exprese qué sujeto le dio los ciento veinticinco pesos, o de dónde 
los tomó, manteniéndola en la prisión, hasta averiguar la ver- 
dad, de todos estos hechos y el de haber estado antes, en ilícito 
comercio con el dicho su hijo, don José Eugenio de Rivas, se- 
guir se ha sabido posteriormente. Esto respondió y firmó con- 
migo y los de mi asistencia en la forma ordinaria de que doy fe. 
Tapia 

Mará Luisa Ríos 
De asistencia 
José María Pinto 
Benito Celis 


Por la fuga que hizo del depósito en que estaba María Dolores 
Vidro, se libró exhorte a uno de los señores alcaldes ordinarios 
de la ciudad de Guadalajara, para su aprehensión, poniéndolo 
por razón que rubricó para la debida constancia 

[rúbrica] 


Se remiten estas diligencias a vuestra alteza la Real Audiencia, 
en once fojas útiles. 
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Señor don José Tapia 


Muy señor mío. Remito, a vuestra, esas cuatro cartas que mi 
esposo don Agustín de Rivas me ha dirigido de las salinas para 
que se las presente y se sirva agregarlas al escrito de mi esclava 
María Dolores Vidro como se lo suplico. En la inteligencia de 
que la que informada por doña Micaela Toledo conocida por 
la Real se la escribe mi hijo don Ildefonso desde Guadalajara, 
habiéndose conchabado con él desde este pueblo, cuando es- 
tuvo aquí para llegar de criada 


Foja 6v 


a dicha Dolores habiéndola traspuesto hasta Tequila, cuando 
se huyó del depósito, y en Guadalajara se enojaron porque no 
le quiso servir, como lo manifiesta la carta de la Toledo, a quien 
sería bueno tomarle declaración sobre lo referido, pues bien, 
supo ella todos los trámites. 

De usted atenta, segura servidora que 

Beso la mano 

María Luisa Ríos 


Foja 7£ 


Señor don Ildefonso Rivas 


Muy siempre querido y estimado señor, me alegra se mantenga 
vuestra con la salud que yo le deseo, en compañía de las per- 
sonas de su satisfacción. La que yo gozo es algo mala pues es- 
toy con la garganta hinchada porque a quien da ese accidente. 
Señor mío, notorio a vuestra, como aquel sujeto se ha portado 
muy mal, agradecido, pues, desde que llegada a Tequila ya ha- 
bía perdido con doña Ignacia y ya estaba mudada a otra casa 
que tuve que pagar allí los días que estuvo, la señora se inco- 
modó con el dicho 
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sujeto porque yo he dicho a vuestra, las circunstancias tan reali- 
zadas que doña Ignacia tiene lo ajustada de conciencia, y de más 
que omito pues sabe vuestra cómo le pago. Sirviéndole dicha 
señora como si fuera una esclava, dándole el plato en la mano, 
pues sabe vuestra cómo pago. Dándole en que sentir con un 
hijo suyo, que con lágrimas de sus ojos, me lo contó dicha se- 
ñora a que se agrega que desde Tequila empezó a hablar de mí, 
diciendo que no era viuda, quien me había tratado los hijos que 
había tenido, y que no era nada mío, ella que no tenía más de tan 
buenas circunstancias, que él se haya venido por mudar de tem- 
peramentos, y porque vuestra me lo había recomendado aque- 
llo, mí alma que estuve atentada de no traérmelo, pero mirando 
los beneficios que a vuestra debo el cariño y más, profesado si el 
ánimo sólo por vuestra y sin darle a entender 


Foja 8f 


a él nada, me lo traje [ilegible] fue fletero allá, lo adelanté para 
que no lo viera Jordán, pero ahora le diré a vuestra lo que me 
ha sucedido con él, pues teniéndolo con una estimación, no 
como él es, sino como sí fuera vuestra, pues por precisión, 
viéndome sin cocinera, y estando él aquí, no me había de po- 
ner yo a la cocina. Él se había de estar sentado, además que 
aquí no se muele, ni se lava, ni se plancha porque a fuera se 
hace todo, con que vuestra puede considerar que, si no el 
quehacer de mi casa que se agrega que tengo portero y una 
indita, pero mi alma, él quería ser mi patrona, y que yo fuera 
[ilegible]. Él no deja noche que no sale, esto no se lo he evita- 
do, pero un día estando yo en la cocina, mala como a vuestra 
digo, él sentado oyendo las comedias, me incomodé porque no 
tramara arrimarme un plato, dije que iba a buscar criada 





Foja 8v 


y entonces me dijo que eso podía roer, que él no venía a set- 
virme, sino a hacer lo que su gana le diera, que con mudarse 
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se componía, lo ejecutó al instante, pues está viviendo en los 
bajos de la misma casa con un sargento que es casado, pues 
si bajo me vivo ahillando [stc] porque todo se le va en censu- 
rarme, y hacerme ganga, pues aquí ha hecho lo mismo, pues 
enfado de mi tierra corro yo por viuda, pero aquí a corrido 
lo contrario por vivir de él. Este es el agradecimiento que he 
tenido de él. Todo esto hago a vuestra presente para que bajo 
este concepto camine vuestra y no se ponga vuestra a perder 
el honor por una persona que no mira por vuestra, y que es 
quien es, y mande vuestra lo que inste a su apasionada que le 
estima y ver desea. 

María Micaela Toledo. 


PD 
A Pepe que es mi negrito de mi vida, que ha muerto, y huidos 
no hay amigos que no deje de escribirme. 
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Señor don Agustín de Rivas 
Guadalajara abril de 1802 


Muy venerado amo de mi mayor respeto, me dice vuestra nada 
entiende de mi papel y que me declate lo que voy a hacer ahora 
en el concepto de que no se necesita juez pata ello, sólo la con- 
ciencia de vuestra. Vuestra y todos están en la inteligencia de que 
su hijo de vuestra don Ildefonso, me ha dado los ciento veinti- 
cinco pesos que vuestra tiene recibidos a cuenta de mi libertad, 
y si sólo en eso he tenido mal manejo, pues los he conseguido 
sólo Dios sabe cómo, y sólo setenta y cinco pesos son los que 
me había prometido darme, los que no se verificó de dónde ha 
resultado semejante escándalo, sin tener yo la culpa ninguna, 
pues del escrito presentado no sé yo nada, ni podía haberlo 
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hecho, por estar donde estaba, y sin fundamento pata ello; y 
sólo si supe de él, porque su hijo de usted me dijo lo había 
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hecho para que cuanto se me preguntara dijera en todo que 
sí, y no me había declarado considerando se me diera el di- 
nero y haciendo así, y que la parte flaca siempre padece y no 
tiene justicia por esas tierras, me declaro ahora y digo a vuestra 
este es todo el lance. Advirtiendo que el aviso a que vuestra me 
diga donde ponga el dinero, sea de los setenta y cinco pesos, 
no de toda la cantidad, pues eso me parece a mí justo, pero 
como soy ignorante vuestra dispondrá o que guste, pues así lo 
apetece su humilde criada. 
Que beso su mano 
María Dolores Vidro 





Foja 11f 


Señor don Agustín Rivas 
Guadalajara abril 23 de 1802 


Estimado amo y señor mío, ya que la ocasión me facilita poder 
saludar a vuestra, lo hago ahora en vista de la súplica que me 
ha hecho Micaelita la Reala, a fin de que diga a vuestra que su 
esclava Dolores, la que compró usted a Quevedo, habiéndo- 
la hallado en el pueblo de Tequila diciéndole el que ya estaba 
libre, la recibió de criada pagándole 3 pesos de salario, trayén- 
dosela consigo a esta ciudad, la que ya no está en su poder, y 
con motivo de haber sabido, la citada Reala, el que no hay tal 
libertad, y que trata Dolores 
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de irse para México, donde no será fácil volver a verla, le ha pa- 
recido conveniente noticiarlo a vuestra por conducto mío, para 
que determine lo que le parezca más conveniente. 
Pásalo vuestra bien y mande como pueda a su amo que beso 
su mano. 

Pedro Villareal 
Señor don Antonio Vizarron 
Puerta, abril 30 de 1802 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


Compadre: esta carta te avisará a que no se vaya esa negra, y 

se tía de todo el mundo, mira cómo anda la danza, yo creo que 

esas medidas son consejos que le dan a fin de oscurecer las pi- 

cardías que han hecho, ya no hay cosa más segura que cogerla, 

pues los conductos de noticia son seguros. 

Para lo bien y manda a su compadre que beso la mano. 
Agustín de Rivas 
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Muy venerado vuestra de mi mayor respeto, bien considero 
ha tenido usted razón de incomodarse por los hechos tan fa- 
tales que han pasado, pero no ha sido ninguno mío, pues ni al 
mismo he dicho semejantes cosas, ni yo ser de tal escrito, pues 
sólo porque me dijo, dijéralo había yo presentádolo, me man- 
tenía en decir que sí, pues sólo los hechos tan fatales que él tie- 
ne, puede hacer semejante cosa, yo el que él lo hiciera, sólo fue 
de esta suerte que me prometió me daría los setenta y cinco 
pesos que faltaban para el dinero, y cuando instaron por él, le 
mandé avisar, y quiso por no darlo hizo el exceso que hizo. De 
donde lejos de hacerme beneficio me ha resultado daño, hoy 
por eso me he venido, por lo que suplico a su bondad me diga 
si mandó el dinero, me mandara el recibo, o su determinación 
para ceder a ella, pues así debo hacerlo, como su humilde cria- 
da. Que su mano besa. 


María Dolotes 
Contestación 


Puerta de Salinas 9 de abril de 1802 
María Dolores, yo no tengo la culpa de tus 


Foja 13v 
infortunios, y que te haya salido mal tu manejo de tu papel, 


nada del comprehendo, pues sólo dices que él que porque él 
no tuvo el dinero, quien es él, tú debes explicar con claridad 
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todo lo que ha sucedido, y como esté todo el lance, y de a don- 
de dimanó, diciendo claramente como digo, quien es él, para 
en vista de ello determinar, pues no es razón hayan hecho las 
cosas que hicieron sin justicia alguna, y por antojo conducidos 
de sólo la inequidad. Sabido lo que te digo, ya sobre el recibo y 
a donde des el dinero te diré según resulte= Agustín de Rivas. 


Foja 14f 


Muy poderoso señor 


María Dolores Rivas, presa en esta casa de recogidas de esta 
ciudad, por el ocurso que me sea más favorable, ante vuestra 
alteza digo que: yo soy una pobre esclava que jamás he tenido 
amparo en lo humano, y sujeta a don Agustín Rivas, vecino 
del pueblo de Tepic, de donde vine a esta ciudad con el áni- 
mo de acogerme al amparo de vuestra alteza, como en efecto 
me acogí, y estoy bajo su soberana protección, haciéndole 
presente que dicho mi amo me había ya dado mi libertad, 
por sobrados motivos, que para ello tuvo; pero después, que- 
riéndome reducir otra vez a servidumbre, lo resistí, y vine a 
representar a vuestra alteza que no podía volver a ser esclava, 
supuesto que adquirida mi libertad, no había dado ninguna 
causa para ello; pero que cuando la hubiera, había dándo- 
le a mi amo cantidad de pesos que un benigno Protector 
me franqueó, y me había prometido darme lo restante hasta 
completar doscientos pesos, en cuya cantidad me estima mi 
amo don Agustín. Y habiéndolo así hecho, presente a vues- 
tra alteza se dignó, ni justificación mandar hacer, lo que yo 
pedí, y fue que se librase aquel escrito con su original, pro- 
veído al alcalde ordinario de 2? voto de Tepic, como efec- 
tivamente se libró, para que hiciera que bajo de juramento 
declarase mi amo si era cierto todo 
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lo que yo alegaba, y particularmente si estimaba mi libertad en 
doscientos pesos y cuántos le tenía dados. Hasta ahora no ha 
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devuelto, diligenciado, el despacho y espero que venido se me 
entregue para el uso de mis derechos. Pero sin duda mi citado 
amo don Agustín creyó que me había huido ignorante de que 
me vine a presentar a vuestra alteza pidió exhorto al subdelega- 
do de aquel pueblo, para que en donde quiera que me encontra- 
ra, me pusieran en seguro. Vino el exhorto al alcalde ordinario 
de 1? voto de esta ciudad, y él en su cumplimiento me puso 
presa en las recogidas. 
Pero no he cometido el más mínimo delito en venir a presen- 
tarme a esta Real Audiencia, ni hay causa para que esté pade- 
ciendo lo que aquí padezco; mucho menos, si el subdelegado 
de Tepic dice, como es regular, que se me asegure bajo de fian- 
za O caución juratoria; o cuando más en una casa decente, se 
me ponga en depósito hasta la conclusión de mi asunto. 
Por todo, a vuestra suplico mande que el citado alcalde or- 
dinario informe cuál sea la causa de mi prisión; y no siendo 
otra que la que llevo referida, no habiendo yo dado causa a 
la prisión, ni cometido delito alguno en esta ciudad, me man- 
de poner en libertad bajo de fianza, o la caución dicha. Y que 
cuando a eso no haya lugar, se me deposite en una casa de 
honra y decente que sea de satisfacción de vuestra alteza. 
A quien pido y suplico así lo mande, pido justicia, juro, vuestra. 
No sé firmar 
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En la ciudad de Guadalajara a veinte de mayo de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores regente y 
oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia, 
se dio cuenta con el antecedente escrito que se presentó en la 
sala en su vista y de las diligencias que se han recibido por el 
último semanario. Mandaron: se dé cuenta por el relator con 
preferencia. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[Rúbricas] 

Andrés Arroyo de Anda 
Sin derechos 
Relator licenciado Méndez 
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Foja 16f 
Muy poderoso señor 


José María Parra por don Agustín de Rivas, vecino del pue- 
blo de Tepic, cuyo poder no exhibo por parar en el oficio de 
cámara, agregado a los autos que a su nombre seguí con don 
Francisco González, vecino de Ixtlán, sobre pesos. En el expe- 
diente con su esclava Matía Dolores Vidro, sobte su libertad, 
en la mejor forma que derecho lugar haya, ante vuestra alteza 
parezco y digo: que según el indicado Rivas me instruye se ha 
formado expediente a instancia de dicha su esclava, y dándo- 
se cuenta con diligencia que practicó el subdelegado de Tepic, 
este superior Tribunal, y como tenga que decir con vista de 
los autos, suplico a esta Real Audiencia se sirva mandar que 
teniéndoseme por parte en el presente negocio, se entiendan 
con mi persona las diligencias que en él se ofrezcan, y se me 
entreguen los autos para el uso de los 
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derechos que me convengan. Por tanto, 
a vuestra alteza suplico se sirva mandar hacer como lo pido, 
juro y lo necesatio, vuestra. 

José María Parra 


En la ciudad de Guadalajara a veinte de mayo de mil ocho- 
cientos dos, estando en la sala de justicia los señores regente y 
oidotes de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia, 
se leyó esta petición y vista. Mandaron. Se agregue a los autos 
de su materia y se pasen al relator, como está proveído. Así lo 


proveyeron y rubricaron el señor semanero. 


Nueve, pago, Parra. 
Andrés Arroyo de Anda 


En la ciudad de Guadalajara a veinticuatro de mayo de mil 
ochocientos dos. Estando en la Sala de Justicia los señores 
regente y Oidores de la Audiencia Real del reino de la Nueva 
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Galicia, se dio cuenta con el antecedente escrito, en su vista 
y de lo condicente de los autos, mandaron se entreguen a la 
parte de don Agustín Rivas para el efecto que los pide. Así lo 
proveyeron y rubricaron. 

[al margen] señores regente Martínez, Nava y Riva 


[rúbricas] 
Andrés Arroyo de Anda 
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En la ciudad de Guadalajara en dos de junio de mil ochocientos 
dos. Yo, el escribano receptor, hice saber el auto que antecede al 
procurador Parra, e inteligenciado lo firmó, doy fe. 
Parra 
Rojas 
Escribano receptor 


En la fecha, yo, dicho escribano receptor, hice saber el propio 
auto a la esclava María Dolores, e inteligenciada dijo lo oye y 
que suplica a su alteza la Real Audiencia, se le nombre procu- 
rador y abogado para que interpongan su defensa y no firmó 
por no saber, doy fe. 
Rojas 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara a nueve de junio de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores regente y 
oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia 
se dio cuenta con la respuesta que antecede de María Dolores 
Rivas y en su vista mandaron se haga como lo pide. Así lo pro- 
veyeron y rubricaron. 
[al margen] señores regente Martínez, Nava y Riva 
[rúbricas] 

Andrés Arroyo de Anda 


En la ciudad de Guadalajara a diez de junio de mil ochocientos 
y dos años. Yo, el escribano real y público, hice saber el auto 
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que antecede a Parra a nombre de su parte, inteligenciado lo 
firmó, doy fe. 
Parra 
Ante mí 
[rúbrica] 





Foja 17v 


En dicho día del año, hice saber el propio auto a María Do- 

lores, inteligenciada dijo lo oye y no firmó porque expresó no 
saber, doy fe. 

Ante mí 

Escribano público y real 


La defensa de María Dolores Rivas corresponde al licenciado 
don Francisco Enciso, y personero Juan José Madrigal, Guada- 
lajara, junio quince de mil ochocientos dos años. 
Arroyo 
En la ciudad de Guadalajara a diecisiete de mil ochocientos 
dos años. Yo el escribano real y receptor, hice saber el auto y 
se partimentó intención al licenciado don Francisco Enciso 
que inteligenciado dijo lo oye y que está visto por el apode- 
rado de dicho Rivas que lo es don Miguel Gutiérrez consul- 
tándole lo que le pareció justo y recurso pagado de parte de 
su honorario y su firma doy fe. 
E. Enciso 
Ante mí 
Escribano real y receptor 


En dicho que inteligenciada mandome y lo firmó, doy fe 
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En la ciudad de Guadalajara a veintitrés de junio de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores regente 
y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Gali- 
cia. Se dio cuenta con el antecedente escura en su vista y de lo 
conducente de los autos. Mandaron se reparta al letrado que 
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siga en turno la defensa de María Dolores. Así lo proveyeron 
y rubricaton. 


[rúbricas] 
[en el marco] los señores regente Martínez, Campo y Riva 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 


La defensa de María Dolores Rivas corresponde al licenciado 
don Crespín Velarde. Guadalajara junio veintitrés de mil ocho- 
cientos dos. 

Arroyo 


En la ciudad de Guadalajara en treinta de junio de mil ocho- 
cientos dos. Yo el escribano receptor hice saber el auto que 
antecede al licenciado don Crispín Velarde e inteligenciado 


dijo lo 
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oye y lo firma, doy fe. 
Licenciado Velarde 
Parra 
Rojas 
Escribano receptor 
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Señor regente 


María Dolores Rivas, reclusa en la casa de recogidas, ante 
vuestra señoría con el mayor rendimiento dice: que la Real 
Audiencia mandó que el alcalde ordinario de 1% voto hiciese 
cierto informe. No sé si lo ha efectuado, suplico a vuestro se- 
ñor le ordene, en caso contrario, cumpla con lo que se le man- 
dó. Si ya lo ejecutó ha de estar en el relator a quien se le mande 


dé cuenta inmediatamente 
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En la ciudad de Guadalajara a seis de julio de mil ochocientos 
dos. Estando en la sala de justicia los señores regente y oido- 
res de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia. 
Se dio cuenta con el antecedente memorial, que se presen- 
tó en la sala, en su vista, y de lo conducente del expediente. 
Mandaron: que el alcalde ordinario de primer voto informe 
de los motivos de la prisión de la suplicante, y fecho dicho 
informe se entregue el expediente a la parte de don Agustín 
Rivas para que evoque el traslado pendiente. Así lo proveye- 
ron y rubricaron. 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 


[en el marco] los señores regente Martínez, Campo y Riva 
Muy poderoso señor 


Vuestro alcalde ordinario de primer voto, debidamente dice 
que en 15 de mayo de este año depositó en la casa de recogi- 
das de esta ciudad a 
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María Dolores Vidrio, esclava prófuga de su amo don Agustín 
Rivas, lo que ejecutó en virtud de exhorto librado al intento en 
Tepic, a 4 de abril por el alcalde ordinario de primer voto de 
aquel pueblo, quien prevenía se hiciese así. Guadalajara julio 
8 de 1802. 


Muy poderoso señor 
Juan Joseph Cambero 
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Muy poderoso señor 


María Dolores Rivas, esclava de don Agustín de Rivas, presa 
en esta casa de recogidas de orden del alcalde ordinario de pri- 
mer voto de esta ciudad ante vuestra alteza, como más haya 
lugar en derecho. Digo: que pasa ya de dos meses padezco una 
prisión tan injusta como que ella dimana de no querer estat ya 
en compañía de dicho mi amo, sino entregarle el precio de mi 
libertad, sobre lo cual tengo hecho ocurso a esta superioridad, 
quien mandó librar despacho para que don Agustín dijese bajo 
de juramento sí era cierto haberme prometido la libertad, y 
que portándose negativo expresara en cuánto estimaba ésta, 
cuánto había recibido en cuenta; y que recibiera la resta, que 
un bienhechor mío estaba pronto a exhibirla. Resentido quizá 
de mi ocutso, pidió exhorto a aquel justicia para mi prisión. De 
ella me quejé a vuestra alteza 
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Quien mandó que el alcalde ordinario informase cuál era la 
causa de mi prisión, y que no siendo la otra que la relacionada, 
me pusiese en libertad bajo de fianza. No sé los efectos de esta 
superior providencia, por lo que de nuevo suplico rendidamen- 
te a vuestra alteza se sirva mandar que inmediatamente se me 
ponga en libertad bajo de la fianza prometida, que estoy pronta 
a otorgar, pues en ella podré agitar el negocio que he promovi- 
do, y aquí se me dificulta cada día más. 


Suplico así lo provea. Pido justicia, juro, vuestra. 
No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a treinta y uno de julio de mil 
ochocientos dos años. Estando en la sala de justicia el se- 
ñor regente y oidores de la Audiencia Real de este reino de 
la Nueva Galicia. Se dio cuenta con este escrito que se pre- 
sentó en la sala y en su vista. Mandaron: que por el teniente 
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alguacil de la materia de la parte de don Agustín Rivas, en 
día, sin expresa, ni pretexto, se dé cuenta. Así lo proveyeron 
y tubricaron. 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 


[en el marco] los señores regente Martínez, Campo y Riva 
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Muy poderoso señor 


Pide que puesto con los autos se dé cuenta por el relator y se 


haga como suplica. 


José María Parra, por don Agustín Rivas, administrador de Sa- 
linas en el Zapotillo, jurisdicción de Tepic, en los autos con 
María Dolores, es esclava, reclusa en la casa de recogidas por 
prófuga, incestuosa y con indicios de robo, supuesto su estado, 
y la entrega que de ellos se me hizo para deducir lo convenien- 
te al derecho de mi parte, ante vuestra alteza digo: que estando 
sólo a la que confiesa la contraria, y lo resolutivo de las diligen- 
cias practicadas en Tepic, están convenidos los desconciertos 
de la misma, y calificados su reato a que es consiguiente el cas- 
tigo que ya fundarté. 

Su primer escrito dado en Tepic a cinco de febrero, foja 4; es 
el argumento más convincente de la inicua condición de Do- 
lores, en él, detractoramente sienta que mi parte, su amo, fue 
autor de la desfloración, 
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bajo promesa de su libertad, y por esto su torpe condescen- 
dencia, y continuación en el pecado. Hágase ahora cotejo con 
lo que vierte en la carta del mes de abril, foja 9, escrita desde 
esta ciudad a propios impulsos, libre de toda preocupación, 
temor, relativa al papel de foja 11, en que no la retrata la im- 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


postura, sino que, imputa la calumnia a don Ildefonso, hijo 
de don Agustín, concluye en que los ciento veinticinco pesos 
los adquirió: sabe Dios cómo, aseverando, a la foja 12, que un 
benigno Protector se los franqueó y aún le había prometido 
setenta y cinco pesos más, hasta doscientos, con que se com- 
pletaba su valor. 

En estas circunstancias se profugó con Micaela Real, previo el 
pacto de que, esperándola en Tequila, como así fue, se vendría 
a esta ciudad. O que ejecutaron hasta que desavenidas las acusa 
la Real, según manifiesta en carta de foja 7, e instó, impulsó el 
ocurso de mi parte para su aprehensión, por medio de exhorto 
librado al alcalde ordinario de primer voto. Doña Luisa Ríos, 
mujer legítima de don Agustín, en respuesta de aquel primer es- 
crito, foja 5, manifestó ser del todo falsa la imputación de torpe- 
za a su marido, de quien vive satisfecha por su buena conducta 
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Y notorio procedimiento y que, aunque es cierto haberle en- 
tregado las escrituras, fue para que con ellas solicitase nuevo 
amo, provocado del mal servicio de Dolores, al extremo de ha- 
ber amargado la comida, en lo que puede haber mucho crimen, 
pues no se sabe con qué fines usó tan descompasada maldad. 
Que está el ver que en más de seis meses no había diligenciado 
su rescate, impulsaron su aprehensión o depósito, del que se 
huyó y que aunque es cierto entregó ciento veinticinco pesos, 
fueron tomados de los propios fondos de la casa, por haber- 
los facilitado don Ildefonso, su hijo menor, con quien todo el 
tiempo que estuvo en la casa, y aún después, se correspondió 
torpemente, y lo mismo había hecho con don Eugenio Rivas, 
también hijo de la referida, y concluye, suplicando la indagación 
de hechos para, por ellos, medir el descubierto de Dolores. 

De lo expuesto, ya ve vuestra alteza quién y qué tal ha sido la 
esclava, contra quien están los delitos de incestuosa; indicios de 
ladrona; evidencias de prófuga y sospechas de querer ofender 
o tal vez matar a sus amos, con veneno; todo tesulta de los au- 
tos, y también por lo que instruye don Pedro Villareal, oficial 
segundo de correos en esta ciudad, pensaba 
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marcharse a México, lo que hubiera hecho, como se huyó de 
Tepic, y por lo mismo se ha de servir vuestra alteza, mandar 
que con la guardia y custodia necesaria, se devuelva al subde- 
legado, quien principió el conocimiento, a fin de que substan- 
ciando la causa en todos los extremos que abraza, la resuelva 
en justicia y no habiendo a esto lugar, se tome a Dolores su 
declaración, con cargo, entregándoseme los autos para en vista 
de lo que diere, formalizar mi ocurso, pedir y promover lo que 
convenga, oyéndose al señor fiscal. 

A vuestra suplico así lo mande, juro en forma y lo necesario, 
vuestra. 


Testando que= entre renglones dieron= vuestra 


Licenciado Francisco Encino 
José María Parra 


En la ciudad de Guadalajara a tres de agosto de mil ochocien- 
tos y dos. Estando en la sala de justicia los señores presidente 
y oidores de 
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la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia, se leyó esa 
petición y vista mandaron que, puesta con los autos de su ma- 
teria, se dé cuenta por el relator para la providencia que haya 
lugar. Así lo proveyeron y rubricó el señor semanario. 
[rúbrica] 
Nueve teales, pagó Parra 
[al margen] señor Campo 

Andrés Arroyo de Anda 


En la ciudad de Guadalajara a nueve de agosto de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala real de justicia los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real del reino de la Nueva 
Galicia. Se dio cuenta con 
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el antecedente escrito, en su vista y de lo pedido por la escla- 
va María Dolores en el suyo de cinco del corriente mes, y de 
lo condicente de los autos. Dijeron que: mandaban y man- 
daron que manteniéndose por ahora dicha María Dolores en 
la casa de recogidas se le tome declaración con cargos por el 
receptor de turno, y verificado esto se entreguen los autos a 
la parte de don Agustín Rivas, para el uso de sus derechos. 
Así lo proveyeron y rubricaron. 
[al margen] señores regente Campo, Nava y Riva 
Seis reales, pagó Parra 

Andrés Arroyo de Anda 


En Guadalajara a once de agosto de mil ochocientos dos años, 
inteligenciado el licenciado Parra por su parte, del anterior 
auto, lo firmó, doy fe. 
Parra 
Azcárraga 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara a once de agosto de mil ochocien- 
tos dos. Yo, el escribano receptor, acuerdo pasado a la casa de 
recogidas en esta dicha capital, y venida a mí, precisada la reo 
María Dolores Vidrio, le recibí juramento, que hizo en toda 
forma de derecho, so cuyo cargo prometió decir verdad en lo 
que supiese y fuese preguntada, y siéndolo por su nombre, ca- 
lidad y demás generales. Dijo: llamarse como queda asentado, 
que es mulata esclava de don Agustín Rivas, soltera y vecina 
del pueblo de Tepic. Preguntada por qué edad tiene, dijo que: 
la ignora, pero manifestando cosa de veintiuno o veintidós 
años, se le nombró de curador a Pedro Antonio Álvarez, por 
quien admitido y jurado el cargo a su presencia reiteró una 


rea, el suyo y siguió respondiendo. Preguntada 
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por qué se halla reclusa en esta casa. Dijo que: por resistir vol- 
ver a la de dicho su amo, y a su servicio a senda proporcionado 
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su libertad mediante ciento veinticinco pesos que le tiene ero- 
gados y dispuesta a completarle setenta y cinco, doscientos en 
que la aprecia su referido dueño. 

Preguntada quién le dio los referidos ciento veinticinco pesos, y 
si de esa misma persona espera le dé los setenta y cinco. Dijo que 
don Ildefonso Rivas, hijo legítimo de dicho su amo, fue quien le 
dio recibido y quien le prometió datle lo restante que llena el nú- 
meto de doscientos pesos. 

Preguntada qué motivo ha tenido dicho don Ildefonso para 
favorecer a la declarante con la referida franqueza dijo que: el 
haberla aquel comunicado torpemente, largo tiempo, estando 
dentro de su casa en la insinuada servidumbre. 

Preguntada sí también a la que confiesa la trató impúdicamen- 
te su referido amo don Agustín. Dijo que: nunca, pero sí solo 
una vez otro hijo legítimo de éste, nombrado José Eugenio. 
Preguntada si la exponente en compañía de Micaela Real se 
profugó del mencionado pueblo dirigiendo viaje a esta ciu- 
dad. Dijo que sí, y fue con el fin de presentarse en esta Real 
Audiencia contra dicho su amo don Agustín en solicitud de 
su libertad. 

Preguntada, si estando sirviendo en la casa del referido su due- 
ño, introdujo en la comida que guisó alguna cosa que la amatga- 
ra, y ¿qué era ésta? Dijo que: exasperada por querer que su amo 
coartatla a que siguiera en su servicio introdujo en el guisado 
la amargura de hierba o zacate que no es venenoso, sino que 
sólo ofrece dicha acerbidad. Hechole cargo de haber sido falsa 
detractora calumniando a dicho su amo don Agustín de que la 
cometió obsceno siendo 
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autor del desfloro de la virginidad de la [ilegible] haciéndole el 
escrito corriente en la foja 9 de este [ilegible] lo referido, sin 
que lo produjese. 

Hechole cargo de que esta indicada de ladrona, habiendo re- 
cibido de don Ildefonso hijo de su amo, la cantidad que se ha 
individuado y después, teniendo disposición para igual recep- 
ción del enunciado recibo, sabiendo sin habilidad para seme- 
jante contribución. Dijo que no reflejó eso con que ahora se 
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le hace cargo. Y haciendo acto carnal con ella don José Euge- 
nio, hermano de aquél. Dijo que confiesa su culpa e implora 
la indulgencia. 

Hechole cargo de la inmunda introducción del cargo zacate en la 
comida, que verificó con lo que pudo dañar a dicho su dueño y a 
sus domésticos. Dijo que: repite ser dicha hierba nada nocivo, 
pues, aunque algo comieron de los guisados donde la mezcló, 
ninguno se enfermó. 

Hechole cargo de haberse profugado y que estando acogida en 
la casa que se cita de una doña Ignacia de quien se hace mención 
en la carta suscrita por Micaela Toledo, corriente a Francisco 
[ilegible] de estos autos, dio a aquélla que sentir con un hecho de 
la misma, sin duda, en impúdica correspondencia. Dijo que su 
fuga fue estimulada de conseguir su libertad mediante introducir 
recurso en esta capital y que con dicho huyó de doña Micaela 
Real, no tuvo comercio alguno ilícito, que lo referido es la vet- 
dad y se afirma y ratifica en ello, so cargo del juramento fecho, 
leída que le fue esta su declaración, la [ilegible] no suscribió por 
no saber, lo hizo su curador de que doy fe. 


Pedro Antonio Álvarez 
Ante mí 
Benito de Azcárraga 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 
Formaliza acusación 


José María Parra, por don Agustín Rivas, administrador de Sa- 
linas en el Zapotillo, en los autos y causa seguida contra Matía 
Dolores, su esclava, por prófuga, incestuosa, ladrona y detrac- 
tora, supuesto su estado, la declaración con cargo dada a once 
del inmediato pasado agosto, y entrega de los de la materia para 
formalizar acusación. Así haciéndolo ante vuestra alteza. Digo 
que: su superior integridad, se ha de servir de condenar a la 
misma a cuatro años de reclusión, destinada a los trabajos de su 
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sexo, y concluidos se le obligue a que solicite nuevo amo, exhi- 
biendo las escrituras con declaración de que los ciento setenta 
y cinco pesos que le dio don Ildefonso, no deben ser parte del 
precio, por pertenecer a don Agustín, apercibida para lo sucesi- 
vo en caso de reincidencia. 

La so confesión en los delitos que han sido materia del ocurso 
de mi parte, impulsa a un mayor castigo 
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del que ha concluido. La fuga está convencida con hecho mis- 
mo de escaparse en compañía de la [ilegible] al, sin que le in- 
demnice de este reato, el descargo a que se acoge de ser su 
ánimo, presentarse a esta superior, pues ya ha visto vuestra 
alteza que pensaba marcharse a México, burlándose de la justi- 
cía y con el descubierto que se manifiesta don Agustín, podía 
prescindir de aquella calumniosa impostura con que le atri- 
buyó, autor de su desfloración, pues está bien satisfecho, y su 
consorte doña María Luisa Ríos, de que ni pensó semejante 
torpeza. Pudiera igualmente no hacer aprecio de la confección 
(tal vez venenosa) con que amargó la comida, y cuyas resultas 
pudieron ser graves, causando la muerte de todos los domés- 
ticos, exasperada seguir cierta de verse descubierta en su ini- 
quidad o para vivir en el ímprobo libertinaje, vaga prostitución 
e incestuosa corresponda que declara. Pudiera no reclamar la 
clandestina extracción de ciento setenta y cinco pesos que dice 
ministrados por don Ildefonso, correspondiendo a este menor 
en los escrutables defectos de amancebad con la propia e indu- 
cido para tomar de reales, sabiendo que era criminal su pesca; 
pero no pudo prescindir de que este conjunto de maldades, 
hasta tocar la obscenidad 
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De corresponderse torpemente con dos hermanos, hijos de 
mi parte, la constituyen en el peor concepto de iniquidad indi- 
visible, para promover su bien merecido castigo que al tiempo 
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de corregirla escarmiente a otras; ya porque se hacen más visi- 
bles sus crímenes, como perpetrados en las circunstancias que 
aparecen; ya porque huyendo del castigo intentaba, no sólo 
envilecer la sana opinión de su amo; ingratitud sin tamaño, 
detracción sin medida, sino que su misma culpa, que lo es, 
consentir o aconsejar el robo y demás excesos, la ponen en la 
última clase de rea, y la descubren en las penas prevenidas por 
la ley para semejantes, a más grado que el que he incluido, so- 
bre que dirá oportunamente el señor fiscal. 

A vuestra alteza suplico así lo mande, juro en forma, y lo ne- 
cesario, vuestra. 

Licenciado Enciso José María Parra 

En la ciudad de Guadalajara a veintitrés de septiembre de mil 
ochocientos dos. Estando en la sala de justicia los señores pre- 
sidente, regente y oidores de la Audiencia Real de la Nueva 
Galicia 
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Leyó esta petición y vista mandaron que puesta con los autos 
de la materia corra traslado. Así lo proveyeron y rubricó el se- 
ñor semanario. 
[rúbrica] 
Cinco reales, pagó Parra 

Andrés Arroyo de Anda 
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Muy poderoso señor 
Pide que agregado a donde toca se dé cuenta por relator 


Juan José Madrigal, por María Dolores Vidrio, presa en la casa 
de recogidas de esta corte, en los autos sobre su libertad, con 
don Agustín Rivas, supuesto su estado, y la acusación que éste 
le ha puesto, respondiendo de ella, como mejor procede de de- 
recho ante vuestra alteza, digo: que su notoria justificación ha 
de servirse declarar a mi parte, libre de toda servidumbre, lue- 
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go que entere setenta y cinco pesos, que con ciento veinticinco 
que ya tiene dados a su amo, hacen doscientos, precio de su li- 
bertad. Mandando en consecuencia se le entregue la respectiva 
carta para perpetua constancia y absolviéndola de los cargos, 
que injustamente se le hacen, con condenación en costas a la 
parte contraria. Que así es todo justo por lo favorable que apa- 
rece de los autos, que alegó en general y también. 

Porque aquellos ciento veinticinco pesos que confiesa don 
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Agustín tiene recibidos de mi parte no son que se figuran ro- 
bados a él, ni menos extraídos por engaño a don Ildefonso, su 
hijo. Éste solicitó torpemente a Dolores; pero como no pudie- 
se trastornar su firmeza, la combatió con dádivas y promesas, 
habiéndole entre otras, la de que le ministrara el precio de su li- 
bertad, para que se comprase a su amo. Cuando ya dije dádivas, 
no necesito insinuar que ella luego condescendió; y aunque 
en efecto hizo mal en eso; pero de ninguna suerte en haber 
recibido el precio de su maldad, fue ésta infeliz guardando el 
dinero, que le regalaba su amante, y cuando ya tenía juntos los 
ciento veinticinco pesos dichos, los entregó a su amo con la 
mira de que pagados en pronto los setenta y cinco restantes, 
quedaría dueña absoluta de sí, y con facultad de separarse de 
aquella casa y torpe [ilegible] que con ocasión de estar en ella, 
había entablado. 

Cuando comenzó en ella, es decir, ahora cuatro años era don- 
cella, que aún no contaba los dieciocho, vendada de ojos y 
siempre ocupada en los domésticos servicios de sus amos, con 
cuya ocasión y la de su estado jamás tenía puerta a la calle. 
Siendo así que ya entonces don Ildefonso era mayor de edad, 
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hombre que sabía de mundo, y se mantenía de su trabajo pet- 
sonal. ¿Cómo pues será creíble que aquella inocente engañase 
a un versado? Más persuasible es que ella fuese, como lo fue, 
la engañada y vencida con dones y promesas. Jamás don Ilde- 
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fonso entregaba el fruto de su trabajo a su padre, sino que lo 
gastaba en vestirse o empedarse o en lo que quería. ¿De dónde 
pues, se habrá tomado motivo pata decir que aquel dinero era 
del fondo de la casa? Eso demuestra ignorancia del principio 
legal, que enseña que el padre ningún derecho tiene al pecunio 
casi castrense del hijo, que éste adquiere en él, no sólo la pro- 
piedad, sino aún el usufructo que es decir un derecho indepen- 
diente y absoluto para disponer de él a su voluntad. Y así mi 
parte obtuvo ese dinero de su verdadero dueño y por lo tanto 
pudo muy bien destinarlo, tanto al laudable fin de redimirse de 
la esclavitud, cuando al más abominable devaneo, a menos que 
se quiera decir que aún lo adquirido por la esclava defraudando 
su integridad, y salud, es del amo, lo que ni permiten las leyes 
divinas, ni las de nuestra culta monarquía. Por eso dije: que los 
ciento veinticinco pesos entregados a don Agustín, como pro- 
pios de Dolores, deben computarse en pago, para que luego 
que exhiba la resta hasta doscientos, se le otorgue y entregue 
la carta de su libertad, como propuse en la primera parte de 
mi conclusión. 

En ningún otro exceso ha incurrido ella, de cuanto abultada- 
mente se le objetan. Para ello es de suponerse que los cargos 
que hay en su confesión, no los declaró según 
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instruye, ni son ciertos. Antes sí la confesión es nula y ajena 
de verdad en lo más de su contenido. Á su tiempo se hará ver 
cómo mi parte estaba gravemente accidentada cuando el re- 
ceptor pasó a recibírsela, por lo cual casi fuera de sí con la ca- 
lentura, rodeada de innumerables gentes y precisada a declarar 
delante de ellas, y sin haber tomándosele juramento, como se 
puso falsamente en dicha diligencia o no declaró lo que en ella 
se advierte, sino que el receptor así lo pasó equivocadamente 
o silo dijo fue abstraída y enajenada, y en consecuencia inde- 
liberadamente. Sí, porque Dolores jamás ha llevado amistad 
ni pecado con el otro hijo de don Agustín, nombrado don 
José Eugenio. Tampoco con su amo, como por equívoco lo 
sentó en su primer escrito, el sujeto de quien se valió para que 
lo formase, el que no se mandó reconocer por el juez, que ha 
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haberse hecho así, luego se hubiera reformado en eso y otras 
partes suyas. Siendo de advertir que de ese acierto falló jamás 
resultaron consecuencias a su matrimonio, como que su mujer 
satisfecha en este particular de la honradez de su marido le dio 
al desprecio y negó toda ofensa. 

Pero ¿qué diré al advertir que en su citada confesión se 
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pone en ella fue la que introdujo en la comida una calabacilla, 
que en Tepic llaman amarga? Esto convence lo mismo que ya 
alegué, que en todo lo más se procedió con manifiesta equivo- 
cación. Pues no fue ella, sino una mujer Losa, que vive en casa 
de su amo quien hizo tal mistura. Esto es tan cierto que los 
mismos amos, sus hijos y domésticos o saben, y lo declararan 
compelidos al juramento si mi parte se hubiese visto en el ex- 
tremo de exacerbación que se figura, hubiera más bien echado 
mano de los mortales venenosos de que abunda aquel pueblo, 
fuera de que no había necesidad de tanto, pues con haberse 
huido, como lo hizo, o con haber pedido se le diese papel para 
buscar otro amo, ya estaba libre de cualquier mortificación. 
Ya ha visto vuestra alteza cómo ni en latrocinio, ni incesto, ni 
en ningún otro cargo está inodada [s1c] Dolores; mucho me- 
nos en el de prófuga, porque su figa fue a esta ciudad a clamar 
por su libertad, siendo ajeno de verdad que ella hubiese jamás 
pensado en irse para México, y lo convence así el haber he- 
cho su presentación a esta Real Audiencia, sólo tiene contra sí 
el haberse correspondido con don Ildefonso Rivas; pero esto 
hace años que fue, y en el día están enteramente separados de 
la amistad. Cuyo encargo queda computgado con el arrepen- 
timiento y enmienda, y con más de ocho meses de prisión dutí- 
sima, hambres y trabajos que ha sufrido en las 


Foja 30v 
recogidas como las reas de consecuencia. Y como de todo se 


concluye que está sin cargo, y que es digna de ser puesta en 
libertad, renunció por no tener más que alegar todo traslado, 
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suplicando se defiera a mi indicada solicitud, y que para ello se 
dé cuenta por relator. 
A vuestra suplico mande como concluí pido justicia, juro y el 
oficio para lo necesario, vuestra. 
Licenciado José Crispín Velarde 

Juan José Madrigal 


En la ciudad de Guadalajara a once de diciembre de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores presiden- 
te de regente y oidores de la Audiencia Real de este reino de 
la Nueva Galicia se leyó esta petición y vista mandaron: que 
puesta con la causa de su materia se dé cuenta por relator para 
la providencia que haya lugar lo proveyeron y rubricaron el 


señor semanario 
Andrés Arroyo de Anda 
En la ciudad de Guadalajara a veinticuatro 
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De diciembre de mil ochocientos dos. Estando en la sala de 
justicia los señores regente y oidores de la Audiencia Real del 
reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con el antecedente 
escrito, en su vista y de lo conducente de los autos de la ma- 
tería. Dijeron: que mandaban y mandaron corra traslado con 
la parte de don Agustín Rivas. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
[al margen] señores regente Martínez, Campo, Nava y Rivas 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 


En Guadalajara a siete de enero de mil ochocientos tres, inte- 
ligenciados por sus partes Parra y Madrigal, del anterior auto 
lo firmaron, doy fe. 

Madrigal Parra Azcárraga 
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Pide se lea 
Muy poderoso señor 
Los tiene Parra los autos mucho tiempo ha 


María Dolores Vidro, presa en esta casa de recogidas, en los 
autos con don Agustín Rivas, sín amo, sobre libertad, supuesto 
su estado y lo demás en la mejor forma que por derecho haya 
lugar, ante vuestra alteza. Digo: que acerca de un año padezco 
sin causa de justa esta prisión, como lo tengo hecho ver a esta 
superioridad, pues no es otra cosa que no querer subsistir con 
dicho mi amo. En ella he perdido totalmente la salud, me voy 
quedando desnuda, y el proceso no toma su debido cuto porque 
la mente de don Agustín es hacerme padecer, pues habiéndosele 
entregado en traslado al procurador Parra desde el mes de enero 
de este año, tiempo sobradísimo pata que yo hubiera dado una 
robustísima prueba, y se hubiera ya determinado. Esta es la hora 


en que aún no 
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lo contesta. Por estos méritos, suplico rendidamente a vuestra 
alteza que en uso de su acostumbrada piedad o me mande po- 
ner en libertad bajo de fianza o que se me pase a la Real Cárcel, 
y que la causa siga su curso sacándosela inmediatamente a dicho 
procurador y entregándoseme para el uso de mis derechos. 

A vuestra alteza suplico así lo provea en justicia que pido y 
juro, vuestra. 

No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a treinta de marzo de mil ocho- 
cientos tres. Estando en la sala de justicia los señores, regente y 
oidores de la Real Audiencia de este reino de la Nueva Galicia 
se dio cuenta con este escrito y en su vista mandaron que en 
el día y con aprecio en caso necesario se saquen al procurador 
Parra con respuesta o sin ella, los autos de la materia y le dé 
cuanta. Así lo proveyeron y rubricaton. 

[rubricas] 
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Señor don José María Parra 


Muy señor mío y amigo. Si mi esclava María Dolores Vidro, 
facilitare setenta y cinco pesos y las costas erogadas en la ins- 
tancia que promovió en esa Real Audiencia, podrá vuestra 
desde luego proporcionar su libertad o venta de ella, que soli- 
cita don Marcos Arocha, vecino de Compostela, cuyo dinero 
exhibirá el sujeto que nombrase y se servirá ponerlo en poder 
de don Martín Gutiérrez, avisando de sus resultas, a mi com- 
padre don Antonio Eduardo Bizarrón, 


Foja 33v 


que ha entendido en este negocio. Dios Nuestro señor que a 
vuestra muy amada que le pide a su señoría que beso su mano. 
Agustín de Rivas 
Tepic, febrero 

14 de 1803 
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Muy poderoso señor 


Pide que con este y documento que en forma presenta se 
dé cuenta con lo conducente de autos para la providencia 
que suplica 


José María Parra, por don Agustín Rivas, vecino de Tepic, en 
los autos con Matía Dolores, su esclava, reclusa en la casa de 
recogidas por prófuga y demás que es su materia de la causa, 
supuesto su estado ante vuestra alteza como más haya en dere- 
cho. Digo: que mi parte movido de las súplicas de la expresada y 
mediadores; igualmente por la piedad que se concilia el sexo 
y lo ventajoso que a todos es la libertad, sin embargo, de que 
le ocupase los sentimientos que he vertido en sus anteriores 


169 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


170 


me expresa convenir en que facilitarlo, la misma, los setenta y 
cinco pesos, que ha ofrecido en sus anteriores se le excarcele 
y por lo que hace a don Agustín, mi parte, se dé por fenecida 
la instancia, concluido el litigio y acabada la contienda, insis- 
tiéndole de buen grado las personales injurias que de palabra 
y obra en la detracción de su honor, y corrupción de sus hijos 
le ha inferido. Sin alentar ni ahora ni nunca a lo más mínimo 
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contra la propia, pues hallándose penitente y retratada, jun- 
to con el castigo que ha tolerado, no es ánimo de mi parte 
continuar más, ni seguir contra ella el ejercicio de las acciones 
que había indicado. Por tanto, sírvase vuestra alteza siendo 
de su superior agrado mandar se le notifique que allanando el 
aprecito de los setenta y cinco pesos, se ponga en inmediata 
libertad y si para facilitar los reales se hiciese preciso que ella 
salga de la clausura en que se halla, teniéndolo a bien vuestra 
alteza me embaraza en que deje la casa de recogidas donde se 
halla bajo de fianza de persona, para que no se escape o pon- 
ga en fuga como lo había intentado hasta México. 

Don Agustín así me lo significa en una carta que se le ha con- 
fundido al abogado que suscribe, pero aún permanece otra 
que presentó escrita en el inmediato pasado febrero en que, 
aunque expresa se cargue a la propia con las costas en la últi- 
ma no habla de éstas y condesciende llanamente a que dando 
la referida dichos setenta y cinco pesos remite lo demás y por 
tanto la 
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superior justificación de vuestra Alteza se ha de servir hacer 
y determinar según he concluido dándome por apartado de 
la instancia. 

Vuestra alteza suplico mande hacer en todo como he pedido 
que es justicia, juro en pronta y lo necesario, vuestra. 


Vista 
Licenciado Enciso, José María Parra 
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En la ciudad de Guadalajara a treinta y uno de marzo de mil 
ochocientos tres. Estando en la sala de justicia los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva 
Galicia, se leyó esta petición en su vista y del documento que 
presenta mandaron que con los autos de su materia se pase al 
relator para la providencia que haya lugar. Así lo proveyeron y 
rubricaron el señor semanero. 
[rúbrica] 
Doce reales que pagó Parra y se entrega uno 

Andrés Arroyo de Anda 
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En la ciudad de Guadalajara a veintisiete de abril de mil 
ochocientos tres. Estando en la sala de justicia los señores 
regente y oidores de la Audiencia Real del reino de la Nueva 
Galicia, se dio cuenta con el antecedente escrito y documen- 
to que le acompaña. En su vista y de lo conducente de la 
causa de la materia, dijeron que: mandaban y mandaron pase 
a la vista del señor fiscal. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
[al margen] señores regente Martínez, Campo, Nava y Rivas 
Cuatro reales, pagó Parra 

Andrés Arroyo de Anda 

Muy poderoso señor 


El fiscal de su majestad ha visto este expediente instruido en 
esta superioridad por María Dolores Vidro, esclava de don 
Agustín Rivas, vecino de Tepic, y presa en la casa de recogidas 
de esta corte sobre que entregando a dicho su amo, setenta y 


cinco pesos que con ciento veinticinco que 
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tiene recibidos hacen doscientos que es el precio en que se ha 
estimado se le declare libre de toda servidumbre y se le dé su 
respectiva carta de libertad, absolviéndosele los demás cargos 
que se le han hecho y dice: que don Agustín Rivas, por su es- 
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crito de treinta y uno de marzo útlimo remitiendo a dicha su 
esclava todas las instrucciones que de palabra y obra ha infe- 
rido conviene en que entregándole ésta los 75 pesos que le 
tiene ofrecidos se le ponga inmediatamente en libertad y que 
si para conseguir dichos reales necesita de ella, se le franquee 
bajo la correspondiente fianza y el fiscal mediante el allana- 
miento de don Agustín Rivas, y a que contra María Dolores 
no hay justificado otro cargo y eso por su propia confesión 
que el haberse mezclado torpemente con don Ildefonso Ri- 
vas, hijo de don Agustín, estando como está este exceso bas- 
tante compurgado con la prisión que casi un año ha padecido 
en dicha casa de recogidas, no encuentra embarazo para que 
vuestra alteza se sirva acceder a la solicitud del expresado don 
Agustín, mandando que María Dolores entregue a satisfac- 
ción de su amo los setenta y cinco pesos referidos, y que no 
pudiéndolo facilitar sin que se le ponga en libertad, dio para 
ello la fianza correspondiente. Guadalajara mayo 5 de 1803. 
Aguado 


Foja 36v 


En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de mayo de mil 
ochocientos tres. Estando en la sala de justicia, los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva 
Galicia se dio cuenta con la respuesta que antecede del señor 
fiscal. En su vista y de lo conducente de los autos de su materia 
mandaron: que con citación de las partes se traigan vistos por 
el relator. Así lo proveyeron y rubricaton. 

[rúbricas] 

[al margen] señores regente Martínez, Campo, Nava y Rivas 
Dos pesos tres reales pagó Parra 


Andrés Arroyo de Anda 


Guadalajara mayo 6 de 1803 
El señor fiscal de su majestad inteligenciado su señoría lo 
rubricó 
Azcárraga 
Escribano real 
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En la fecha, yo, el escribano, cite con el auto que antecede a 
Parra y Madrigal, inteligenciados lo firmaron doy fe. 
Madrigal Parra 
Azcárraga 
Escribano real 
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En la ciudad de Guadalajara a veinticuatro de mayo de mil 
ochocientos tres. Estando en la sala de justicia los señores 
regente y oidores de la Audiencia Real del reino de la Nueva 
Galicia. Vistos estos autos y causa criminal seguida de ins- 
tancia de don Agustín Rivas contra su esclava María Dolores 
Vidro por [ilegible] de su servicio y otros excesos. El desisti- 
miento del dicho don Agustín explicado en escrito de treinta 
y uno del último marzo y la de puerto y pedido por el señor 
fiscal en su antecedente respuesta dijeron: que mediante el in- 
dicado desistimiento estaban y cortaron la causa en su [ilegi- 
ble] citado y dando por compurgada la culpa que del proceso 
le resulta a la expresada María Dolores Vidrio, con el tiem- 
po de reclusión que ha padecido en la casa de recogidas de 
esta capital, mandaban y mandaron que aprontase los setenta 
y cinco pesos con que se contenta el amo o afianzándole la 
entrega de ellos a su satisfacción dentro del término en que 
se conviniese, se le ponga en libertad severamente apercibida 
para que en lo sucesivo arregle su conducta porque de lo con- 
trario se procederá contra ella, por todo rigor de derecho. Así 
lo proveyeron y firmaron 
Saavedra 
Martínez 
Campo 
Nava 
Rivas 

Andrés Arroyo de Anda 
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Guadalajara mayo 26 de 1803 
El señor fiscal de su majestad inteligenciado su señoría lo ru- 
bricó. 
Rojas 
Escribano receptor 


En la fecha yo, el escribano, hice saber el auto que antecede a 
los procuradores Parra y Madrigal inteligenciados lo firmaron, 
doy fe. 
Parra 
Rojas 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara en veintiocho de mayo de mil 
ochocientos tres. Yo, el escribano receptor, hice saber el ante- 
rior auto a María Dolores Rivas e inteligenciada dijo lo oye y 
que por conseguir su libertad solicitará el fiador de los setenta 
y cinco pesos y no firmó por no saber escribir, doy fe. 
Rojas 
Escribano receptor 

Guadalajara junio 20 de 1803 

En esta fecha yo, el escribano receptor, pasé a la casa de re- 
cogidas a ver si había proporcionado el fiador de los setenta y 
cinco pesos que ha de dar a su amo la esclava María Dolores 


Rivas y expresó ésta 
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no haberlo podido conseguir, sin embargo, de las muchas dili- 
gencias que tiene hechas por hallarse en tierra ajena. Por lo que 
suplica a su alteza se le releve de pagar a su amo dichos setenta 
y cinco pesos por hallarse enferma en las recogidas, y que por 
sus mismas enfermedades no valer más de los ciento veinticin- 
co pesos que dio a su amo, y que se sirva su alteza mandar se 
avalúe por un perito que declare bajo de juramento su legíti- 
mo valor y no firmó porque expresó no saber escribir, doy fe. 
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Rojas 
Escribano receptor 
En la ciudad de Guadalajara a veintiuno de junio de mil ocho- 
cientos tres años. Estando en la sala de justicia los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva 
Galicia se dio cuenta con la respectiva que antecede de María 
Dolores Rivas, en su vista mandaron se haga saber su conteni- 
do a su amo don Agustín Rivas. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
Sin derechos 
Andrés Arroyo de Anda 
Guadalajara junio 22 de 1803 
El señor fiscal de su majestad, inteligenciado su 
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Señoría lo rubricó. 
Rojas 
Escribano receptor 


En la misma fecha yo, el escribano, hice saber el auto que an- 
tecede al procurador Parra, a nombre de don Agustín Rivas, 
inteligenciado lo firmó, doy fe. 
Parra 
Rojas 
Escribano receptor 
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Pide que con este escrito se dé cuenta a prisión 


José María Parra por don Agustín de Rivas [ilegible] lo recibí 
con María Dolores Vidrio, esclava de aquél en el antecedente 
sobre que satisfaga a mi parte setenta pesos por la esclavitud 
en que está constituida y con que por hacerle bien y buena 
obra se da por satisfecho. Ante vuestra alteza como mejor 
proceda de derecho. Digo: que la expresada María Dolores ha 
caucionado a mi satisfacción dicha cantidad, en cuya virtud lo 
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hago presente a vuestra Alteza para que se sirva dar por con- 
cluso este juicio, en su consecuencia mandar que la referida 
María Dolores se ponga en libertad y por ser así de justicia 

A vuestra suplico se sirva mandar hacer como pido, juro y lo 
necesario, vuestra. 


José María Parra 


En la ciudad de Guadalajara a treinta de septiembre de mil 
ochocientos tres. Estando en la sala de justicia los señores 
presidente, regente y oidores de la Audiencia Real de este rei- 
no de la Nueva Galicia se dio cuenta con este escrito en su 
vista y de lo conducente de la causa de su materia. Mandaron: 
que en atención a estar satisfecha 
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la parte de don Agustín Rivas como se manifiesta por el cita- 

do escrito se ponga inmediatamente en libertad a la contenida 

María Dolores Vidro. Así lo proveyeron y rubricaron. 

[rúbricas] 

[al margen] señores regentes Martínez, Campo y Rivas 
Andrés Arroyo de Anda 


En dicho día yo, el escribano receptor, hice saber al procurador 
para el anterior auto y antecede, lo firmo, doy fe. 
Parra 
Mena 
Escribano receptor 


En el mismo día yo, el escribano receptor, hice causa el mismo 
auto a la rectoría de la casa de recogidas entendida lo firmó, 
doy fe. 
Silva 
Guerra 
Escribano 
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Muy poderoso señor 


Dolores Vidro, presa en esta casa de recogidas ante vuestra al- 
teza, por aquella vía y forma que más firme sea y en derecho 
convenga. Digo que: de resultar de hacerme venir del pueblo 
de Tepic, donde residía para esta ciudad, me aprehendieron a 
pedimento de don Agustín Rivas (que fue mi amo) a pretex- 
to de como setenta pesos que le debía, y con lo que acabó de 
completar el precio que impuso como su esclava. 

Ciento veinte pesos es el total de [ilegible] son que ha recibido 
en cuenta de mi libertad y como quiera que carecía de árbitro 
para andar saldar todo el cargo que me hacía [ilegible] tuve a 
bien venirme a esta ciudad a ver si mejoraba mi fortuna para 
continuar los pactados abonos. Yo no estaba en casa de don 
Agustín para que pudiera decir que forajidamente vine, ni ten- 
go el más ligero motivo para que me hayan tenido cerca de un 
año y medio en esta prisión, lo que recomendó a la equitativa 
caridad de vuestra alteza para que su justificación deba 
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mandar que inmediatamente se ponga mi persona en libertad y 
que el referido don Agustín recibirá mensual un peso de abo- 
no, respecto a ganar en esta ciudad veinte reales cada mes; y no 
diez pesos que quiere como se me ha hecho saber. 

A vuestra suplico así mande que es justicia, juro en forma, 
vuestra. 


No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a veintisiete de agosto de mil 
ochocientos tres estando en la sala de justicia los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva 
Galicia. Se dio cuenta con el antecedente escrito que se presen- 
tó en la sala y en su vista mandaron se entregue al procurador 
Parra en quien están los autos de la materia, con prevención de 
que dentro del tercer día ejecute si falta algún traslado pendien- 
te. Así lo proveyeron y rubricaton. 


174 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


178 


[rúbricas] 
[al margen] señores regente Martínez, Campos y Rivas 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 


En seis de septiembre de dicho año, di cuenta a María Dolores 
Vidro del anterior auto, no firmó por no saber. Doy fe. 
Azcárraga 
Escribano receptor 
En siete del mismo día en diligencia el procurador Parra para 
su parte de lo presentado en el mismo auto. 
Parra 
Méndez 
Escribano receptor 
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Licenciado Méndez 

Pide se lea por corte 

Muy poderoso señor 

María Dolores Rivas, presa en esta cárcel de recogidas por 
don Juan Camberos, suplico a vuestra atienda a mi narración 
y súplica. El motivo de mi prisión es porque me vine a esta 
ciudad huida del poder de mi amo a ponerle pleito sobre mi 
libertad. Por exhorto que libró el subdelegado de Tepic me 
puso dicho Camberos en esta casa usando conmigo de mayor 
rigor tiranía que lo que pedía el alcalde de Tepic. Pues éste 
no mandó, sino que se me asegurase. Por lo mismo, suplico a 
vuestra alteza que en atención a que mi causa no es por delito, 
ni menos habrá de imponérseme pena corporal, sino cuando 
mucho me condenará vuestra alteza a que vuelva mi amo a 
servirlo, me mande poner en libertad bajo de fianza que estoy 
pronta a otorgar con persona de todo abono, y me hará vues- 
tra alteza mucho beneficio con eso, pues me aliviaré mucho 
de infinitos trabajos que me cercan y congojan. Pero si esta 
solicitud tan justa y benéfica hacia mí, no tiene lugar, a lo me- 
nos mande vuestra alteza se me pase a la real cárcel, pues aquí 
en las recogidas he acabado con mi salud. Espero que vuestra 
alteza tenga conmiseración 
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de una infeliz esclava a quien se le ha quitado lo que le dio 
Dios, y la naturaleza, que es su libertad; y se le halla en tierra 
ajena desamparada de sus parientes y de todo humano soco- 
rro. Espero de la piedad de vuestra alteza no desampara mi sú- 
plica en la primera, ni segunda parte, y que antes sí hará como 
rendida le suplica en justicia. 

María Dolores Rivas 


En la ciudad de Guadalajara a cinco de agosto de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores presiden- 
te, regente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galia, se leyó esta petición y vista mandaron se pase al 
relator, donde se halla el expediente de su materia. Así lo pro- 
veyeron y rubricó el señor semanario. 
[rúbrica] 
[al margen] Señores Campo 

Andrés Arroyo de Anda 
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Muy poderoso señor 


Doña Cayetano de Silva rectora de la casa de recogidas de esta 
capital ante la acreditada justificación de vuestra alteza, digo: 
que habiendo mandado este superior tribunal se pusiese en 
libertad a María Dolores Vidro, esclava de don Agustín Rivas, 
se efectuó en el día treinta del próximo pasado septiembre, 
sin que se me hubiese pagado la pensión correspondiente a 
un medio teal diario, que está señalado a los respectivos amos 
de las mulatas que se ponen en esta casa, por cuyo motivo 
ocurro a la notoria justificación de vuestra alteza, suplicán- 
dole tenga la bondad de mandar se me satisfaga desde el día 
ocho de octubre del año anterior en que comenzó a gobernar 
esta dicha casa, pues con motivo de no habérseme contribui- 
do con el maíz que anualmente se socorrían a estas presas, 


ni tener otros utensilios para su manutención, estoy con las 
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mayores aflicciones para darles el necesario saneamiento que 
apenas alcanzo con los cortos árbitros y muy moderado tra- 
bajo en que las de 
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De destino, su aprehensión y, por lo tanto 
A vuestra suplico mande hacer como pido, que es justicia, que 
pido, juro, vuestra. 

Cayetana de Silva 


En la ciudad de Guadalajara a siete días de octubre de mil 
ochocientos y tres años. Yo, el escribano público y receptor, 
hice acuse del escrito que antecede a la rectora de la casa de las 
recogidas, y también lo firmó, doy fe. 
[legible] 
Escribano receptor 
Silva 


En once de dicho quedó inteligenciado Parra, quien entendido 
dijo lo oye y 
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para con la rectoría de dicha casa, y que ajustada y liquidada la 
cuenta del medio real que demanda, le satisfacerá su importe, 
y lo firmó, doy fe. 

Parra Mena, escribano receptor y público. 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


Casos: Pedir Papel de libertad 


Micaela Antonia 


Introducción 

La demanda siguiente muestra no sólo la lucha de una mujer escla- 
va por mejorar su situación, sino la de su hijo natural, hijo también 
del amo. Se trata del caso de Micaela Antonia contra Juan Ánto- 
nio de Robles, su antiguo amo, para que deje en libertad o “pedir 
papel” para el hijo de ambos, José Manuel, dados los malos tratos 
que le propina su propio padre. Antonio de Padrera y Canto, fis- 
cal de la Audiencia de Guadalajara, fue nombrado para que repre- 
sentara a Micaela Antonia. Un caso ciertamente temprano que se 
llevará a cabo entre noviembre de 1728 y noviembre del siguiente 
año. Habría que destacar que se trata del primer caso encontrado 
entre los papeles de la Audiencia de Guadalajara, la cual concede 
además que la esclava fuera atendida por un fiscal de la propia Au- 
diencia. El defensor Padrera y Canto informa incluso que el caso 
se había seguido hacía siete años, por lo que no había fenecido, 
pidiendo así los anteriores autos o la documentación al respecto. 
Finalmente José Manuel, hijo de Micaela Antonia, es puesto en de- 
pósito en la casa de Francisco de Arellano y Escamilla, logrando al 
menos evitar los malos tratos de su padre. 

Se trata de uno de los primeros casos documentados de de- 
manda de libertad de una mujer, Micaela Antonia, madre de un mu- 
latillo, José Manuel, que después de la solicitud de la Carta libertad 
que no obtiene para su hijo, finalmente logra al menos evitar los 
malos tratos de quien era su padre, Antonio Robles, que lo retu- 
vo como esclavo hasta la presión de Micaela Antonia para que su 
hijo fuera trasladado, cosa que ocurrió, a estar en depósito de otro 
amo. Destaca, además, el nombramiento, desde esta temprana fecha 
dentro del reformismo dieciochesco (1728-29), de un procurador o 
abogado de la misma real Audiencia para que la defienda en este ne- 
gocio, cosa que también lograron, dado que finalmente el mulatillo 
Juan Manuel fue trasladado y depositado con otro amo, para evitar 
los malos tratos de su anterior amo y presunto padre. 

Los malos tratos eran una de las principales causas por las 
cuales los esclavos podían solicitar su traslado o lo que años des- 
pués se conocería como “solicitar el Papel de libertad”, con el fin 
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de poderse cambiar de amo bajo un procedimiento que incluía, en- 
tre otras cosas, el avalúo del esclavo(a), para luego ser ofrecido en 
compra. En este caso, el amo reconoce que sólo tenía bajo depó- 
sito al mulatillo Juan Manuel, por lo que finalmente es depositado 
con otro amo. No termina la esclavitud, pero el proceso le otorga a 
Micaela Antonia y a su hijo el derecho a cambiar de amo por malos 
tratos. El caso duró un año y fueron reconocidos los derechos de 


la solicitante. 
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[Carátula] 
Año de $728 
Legajo No.5 4 
Micaela Antonia contra su amo don Juan Antonio de Robles, 
sobre que le dé libre a José Manuel, hijo de ambos. 
Año de 1764 
En N.32 
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Don Juan Antonio de Robles Ruiz 
1728 


Micaela Antonia, legítima mujer de Juan Bautista, ambos es- 
clavos de don Ignacio de Castro, vecino de esta ciudad, y ma- 
dre natural de Joseph Manuel, esclavo don Juan Antonio de 
Robles, vecino y dueño de hacienda en jurisdicción de Autlán, 
y residente en esta ciudad. Como mejor proceda de derecho, 
supuesta y premisa, la licencia que para comparecer en juicio 
sobre esta materia, el dicho mi amo don Ignacio me tiene dada, 
y con el consentimiento de dicho mi marido, y valiéndome del 
derecho natural, igual y común a libres y siervos, parezco ante 
usted y= Digo: que el dicho Joseph Manuel, es mi hijo natu- 
ral y del dicho don Juan Antonio de Robles y, sin embargo, 
de ser así, le tiene en esclavitud, y le trata con nimia crueldad, 
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como todo, protesto justificarlo en caso de que el susodicho 
lo niegue. Porque suplico a vuestra se sirva de mandat que di- 
cho don Juan Antonio, debajo de juramento (sin que sea visto 
diferírselo) conforme a la ley y uso, la pena de ella, declare si el 
dicho Joseph Manuel es su hijo 
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y confesando llanamente se sirva de mandar le otorgue carta 
de libertad, y ahora en forma. Y en caso de que niegue, que 
se siga juicio, y hasta su conclusión se deposite el dicho mi 
hijo, como debe ser, y no se le entregue al dicho don Juan, 
porque no se aumente su sevicia por ocasión de esta deman- 
da. Por tanto 
A vuestra pido y suplico que habiéndola por verdadera en lo 
que baste se sirva de determinar en todo como pido con justi- 
cia en debida forma, no ser de la malicia este pedimento, sino 
cierto y verdadero, costas y en lo necesaria. Vuestra. 
Licenciado Villanueva 

Micaela Antonia 


Guadalajara y noviembre 3 de 1728 años 


Por presentada y en atención a lo que está por expresa. Don 
Juan Antonio de Robles dé su juramento que haga conforme a 
la ley y debajo de su pena, declare al tenor de este escrito, por 
ante el presente escribano a quien se comete, y fecho se haga 
para que en vista de dicha declaración útil en caso de negativa; 
dice esta parte, la información probatoria que ofrece para lo 
cual dé cuanta a dicho don Juan Antonio Robles o confesan- 
do llanamente. Se dará la providencia conveniente en justicia. 
Proveyolo así el señor don 
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Eugenio Francisco de Castro, alcalde ordinario por su majes- 


tad, en la dicha ciudad, que lo firmó. 
Eugenio Francisco de Castro 
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Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 


En la ciudad de Guadalajara a tres días del mes de noviembre de 
mil setecientos veintiocho años. Yo, el escribano público, en vir- 
tud de la comisión que me es conferida, recibí juramento a don 
Juan Antonio de Robles, vecino de la provincia de Sayula, en el 
partido de Cocula y residente en esta corte, quien lo hizo por 
Dios Nuestro Señor, y la señal de la Santa Cruz y en forma de 
derecho, so cuyo cargo prometió decir verdad en lo que supiese 
y fuese preguntado, y siéndolo al tenor del escrito antecedente. 
Dijo que sin que sea visto contestar en manera alguna a la pre- 
tensión de Micaela Antonio, sino solamente por cumplir con la 
religión del juramento que tiene hecho. En virtud de lo mandado 
por el antecedente decreto. Lo que pasa es que habrá más de cin- 
co años que la susodicha le puso demanda de libertad al que de- 
clara, con el propio motivo, en que ahora funda su escrito, en la 
Real Audiencia de esta corte (habiéndola intentado mucho tiem- 


po antes) en esa ocasión ante el señor presidente don [legible] 
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Rodríguez de Solís) y no habiéndola justificado, en medio de ha- 
berse seguido autos, se declaró por la Real Audiencia, sujeta a es- 
clavitud a ella y a su hijo, mandándosele entregue al que declara. 
Con cuya ocasión doña Antonía Rico de la Torre, su madre, hizo 
donación de la mulata al convento de Nuestra Señora de la mil 
[ilegible], para que con su valor se dotara el altar de la Santísima 
Trinidad, que dando en poder del que declara, el mulatillo, como 
al esclavo, el cual no es su hijo, como se articula y que es patco y 
notorio serle de Asencio de León, vecino que fue de dicho pue- 
blo de Cocula. “Todo lo que dijo ser la verdad para, para su jura- 
mento. En que se afirmó y ratificó, y lo firmó de que doy fe. 
Juan Antonio de Robles Rico 


Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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Guadalajara y noviembre 5 de 1728 años 
Vista por el señor alcalde ordinario don Eugenio Francisco 
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de Castro la declaración antecedente, mandó su merced corta 
traslado de ella con Michaela Antonia para que en su vista diga 
lo que le importe. Así lo decretó y firmó de que doy fe. 
Eugenio Francisco de Castro 
Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 


En la ciudad de Guadalajara a seis de noviembre de mil sete- 
cientos veintiocho años. Yo el escribano notifiqué el traslado 
mandado dar en el decreto antecedente a Micaela Antonia, en 
su persona y entendida. Dijo lo oye y que en atención a su poca 
inteligencia. En negociaciones judiciales y hallarse sujeta a es- 
clavitud, suplica al señor alcalde ordinario se sirva providenciar 
el que don Antonio de Pedrera y Canto, procurador de la Real 
Audiencia, y otro de los del número, la defienda en este nego- 
cio. Esto dio por su respuesa, y no firmó porque dijo no saber. 


Manuel de Mena 
Escribano público y real 


Guadalajara y noviembre 6 de 1728 años. 
Vista por el señor alcalde ordinario la diligencia antecedente 
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y pendiente que incluye. Dijo que en consideración a lo que 
Michaela Antonia, representa; y nombra por procurador a don 
Antonio de Pedrera y Castro procurador de la Real Audiencia, 
para que la defienda en el negocio que incluyen estos autos, así 


lo decretó y firmó, doy fe. 


Eugenio Francisco de Castro 
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Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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José Antonio Macario Osorio, en nombre de Juan Antonio de 
Robles Rico, vecino de la jurisdicción de Cocula, en los autos 
que Michaela Antonia, mulata esclava de don Ignacio de Cas- 
tro, sobre que mi parte le dé libertad. Como mejor haya lugar. 
Digo que hace tres meses que el procurador de la parte con- 
traria [ilegible] de los autos para responder a mi escrito y no lo 
ha hecho por tirar [ilegible] a mi parte por juicio por cumplir a 
vuestra de [ilegible] habiendo por autor la rebeldía que en toda 
forma le acuso se sirva mandatle debajo de pena, para que [ile- 
gible] exhiba los autos hoy, en todo el día, y escrito determinar 
como llevo pedido que esto es de justicia. Por tanto 
A vuestra pido y suplico se sirva habiéndola por acusada la re- 
beldía, mandar hacer [ilegible] como llevo pedido, justicia la 
protesto y en lo necesario, vuestra. 

Joseph Antonio Macario Osorio 
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Guadalajara y marzo 9 de 1729 años. 
Por presentada y acusada la rebeldía, siendo cierto la parte ex- 
presa, notifíquesele a la contraria. Que pena de [ilegible] apli- 
cados a los presos de la Real Cárcel, exhiba luego y menor 
dilación, los autos que esta parte refiere, en consideración del 
largo tiempo que ha que se dice haberlos sacado y fecho, ha- 
gan, para en su vista dar la providencia que convenga a justicia. 
Lo proveyó así el señor don Phelipe Gutiérrez, vecino y alcalde 
ordinario de esta ciudad, por su majestad, así lo firmó. 
Phelipe Gutiérrez de Ceballos 
Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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En la ciudad de Guadalajara a diez días del mes de marzo de 
mil setecientos veintinueve años. Yo, el escribano, notifiqué el 
contenido del decreto anterior a don Antonio de Pedrera y 
Canto, que entendido de su efecto. Dijo lo oye y lo firmó. 


[rúbrica] 
Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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Antonio de Pedrera y Canto, en nombre de Micaela Anto- 
nia, legítima mujer de Juan Bautista, en los autos que dicha 
mi parte sigue con don Juan Antonio de Robles, vecino de 
la jurisdicción de Autlán, parezco ante vuestra, como mejor 
proceda de derecho. Y digo que: estos autos se me entre- 
garon para responder al traslado y declaración que el dicho 
Robles hizo y en orden a que el expresado Robles dé la liber- 
tad a Joseph Manuel, hijo de dicha mi parte, y del dicho don 
Juan Antonio de Robles, y en atención a que este pleito se 
siguió en esta Real Audiencia, ha tiempo de siete años, y no 
se feneció por no tener, dicha mi parte, reales para los gastos 
precisos, y ser muy necesario pedir en esta Real Audiencia 
los expresados autos que paran hoy en el oficio mayor de 
cámara, para acumularlos a estos otros autos, y responder en 
forma a dicho traslado, mandado dar, y por la confusión de 
papeles que hay en dicha secretaría, y ser necesario tiempo 
competente para buscar los expresados autos, suplico a vues- 
tra reverentemente se sirva de mandar se me concedan dos 
meses de término por necesitarlos para los efectos que aquí 
expreso, porque no quede ilusoría la justicia, que a dicha mi 
parte le asiste, y en caso que esto no 





Foja 5v 


tenga lugar, protesto no le pate perjuicio en ningún tiempo a la 
dicha Micaela Antonia, mi parte, a conformidad. 
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A vuestra suplico se sirva de mandar hacer como llevo pedido 
en justicia y juro en toda forma de derecho, en nombre de dicha 
mi parte, no ser de malicia y en lo necesario. Vuestra. Y declara- 
ción= entre renglones= vecino. 


Antonio de Pedrera y Canto 


Guadalajara 21 de 1729 años 

Por presentada y no ha lugar lo que por esta parte pide y cúm- 
plase lo prevenido por decreto de nueve del corriente, en su 
conformidad exhiba los autos de noción de la pena impuesta y 
que se procederá a sacárselos de todo apremio. Lo proveyó así 
el señor don Felipe Gutiérrez de Seballos, alcalde ordinario de 
esta ciudad por su majestad, y lo firmó. 

Phelipe Gutiérrez de Zeballos 





Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
En treinta de marzo de mil setecientos 
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setenta y nueve años. Yo, el escribano público, notifiqué el con- 
tenido del decreto antecedente a don Antonio de Pedrero y 
Canto, en nombre de su parte, y entendido de su efecto, dijo 
lo oye y firmó. 


Antonio de Pedrero y Canto 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 


En primero de Abril de mil setecientos veintinueve años, me 
volvió sin respuesta, estos autos, don Antonio de Pedrera y 
Canto, procurador de los del número de esta Real Audiencia, 
y para que en todo tiempo conste, lo pongo por razón, de que 
doy fe. 
Mena 
Escribano público 
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Joseph Antonio Macario Osorio, en nombre de don Juan An- 
tonio de Robles Rico, en los autos con Micaela Antonia, mulata 
esclava de don Ignacio de Castro, sobre la libertad que procla- 
ma a Joseph Manuel, hijo de la susodicha; esclavo de mi parte. 
Como mejor haya lugar en derecho, parezco ante vuestra y digo 
que habiendo puesto la susodicha demanda en forma a mi pat- 
te, sobre la libertad del dicho su hijo, diciendo serlo también de 
mi parte, y pedido, insiste sobre ello, declararon debajo de jura- 
mento se excusó así y declaró ser falso cuanto por dicha mulata 
se expresa en su pedimento, y ser cierto el haber habido autos 
en el superior gobierno de este reino, y en esta Real Audiencia, 
en donde se declaró y mandó en atención a no haber la susodi- 
cha probado cosa alguna, se le entregase, a mi parte, el referido 
esclavo. En cuya conformidad lo ha tenido en su poder hasta 
que de hecho, y de su autoridad privada se lo quitó la dicha es- 
clava y lo ocultó bien, sin saber, mi parte, dónde se halla. Por 
lo cual, y no haber respondido, ni justificada cosa alguna de su 
demanda al traslado que se le dio de los autos, devolviendo el 
oficio sin respuesta, al cabo de largo tiempo y estar, como se 
halla mi parte, despojado del referido su esclavo, se ha de servir 
vuestra, mandar que luego y sin dejación 
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alguna, se restituya y entregue a mi parte el referido su escla- 
vo. Reservándole el derecho a la referida su madre, para que 
se fue dónde y cómo le convenga a quien se le apercibía recu- 
rrentemente no lo inquiete ni presionada se huya de su amo, 
que ante precede de justicia, porque hasta que hasta ahora no 
ha podido justificar cosa alguna, de su incitación y demanda, 
y cuando testificará era insubsistente por el despecho que mi 
parte ha padecido y padece, cuyo derecho en debida forma se 
juzgó y ser por eso conforme a él la restitución pronta, además 
de la litis pendencia a pleito concluso, debe obstarle así para no 
pedir en otro tribunal como para que de su propia autoridad 
despojar a mi parte. 
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Por todo lo cual. 

A usted pido y suplico se sirva mandar hacer en todo como 

llevo pedido, que es de justicia, que juro y pide consta. Vuestra 
Joseph Antonio Macario Osorio 


En la ciudad de Guadalajara a nueve días del mes de mayo 
de mil setecientos veintinueve años, ante el señor don Phelipe 
Gutiérrez Zeballos, alcalde ordinario de esta dicha ciudad, por 
su majestad, se presentó este escrito, que visto con los autos de 
la materia. Dijo lo había y hubo por presentada. Y mandaba y 
mandó se ponga con los otros. 
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Y para mejor proveer sobre lo pedido por ambas partes, se 
lleve al licenciado don Blas Joseph de Escobedo, abogado de 
la Real Audiencia de esta corte, con dos pesos de asesoría, 
que exhiba la parte de dicho don Juan Antonio de Robles, y 
con citación de ambas, así lo proveyó y firmó. Enmendado= 


alcalde= vale 


Phelipe Gutiérrez de Zeballos 
Ante mí 
Manuel de Mena escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a diez días del mes de mayo de mil 
setecientos veintinueve años. Yo, el escribano público, de con- 
formidad [ilegible] por el auto antecedente, cité a don Joseph 
Macario, en nombre de su parte, quien entendido de su efecto. 

Dijo lo oye, se da por citado y lo firmó. 
Joseph Antonio Macario Osorio 

Manuel de Mena 

Escribano público y real 
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En la ciudad de Guadalajara en dicho día, mes y año. Yo, el es- 
cribano, notifiqué el auto de la real Audiencia a don Antonio 
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de Pedroza y Canto, en nombre de su parte, y entendido de su 
efecto. Dijo lo oye y se da por citado y lo firmó. 
Antonio de Pedroza y Canto 


Manuel de Mena 
Escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a catorce días del mes de mayo de 
mil ochocientos veintinueve. El señor don Phelipe Gutiérrez 
Zeballos, alcalde ordinario en ella por su majestad, habiendo 
visto estos autos que sigue Micaela Antonia, esclava de don 
lenacio de Castro, contra don Juan Antonio Robles, sobre la 
libertad de Joseph Manuel, su hijo. Visto el despojo de que 
se querella el referido Robles, del referido Joseph y lo demás 
que ver conciso. Dijo que por costar en estos autos el despojo 
en la bastante forma para mejor saber sobre él, debía mandar 
y mandó se le notifique a dicha Micaela Antonia que exhi- 
ba y ponga de manifiesto al referido Joseph Manuel (caso de 
tenerlo en su compañía) con apercibimiento, de lo contrario 
se procederá contra ella a lo que hubiere lugar en derecho. Y 
exhiba que sea se ponga en depósito en persona del referido 
don Ignacio de Castro, quien lo [ilegible] que en forma; y fe- 
cho dicho depósito, vuelva los autos 
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al asesor, citadas las partes para proveer sobre el artículo y sobre 
lo principal, con cuyo parecer así lo determinó, mando y firmo. 
Licenciado Blas Joseph Escobedo 
Phelipe Gutiérrez de Zeballos 
Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a dieciséis días del mes de mayo de 
mil setecientos y veintinueve. Yo, el escribano, leí y notifiqué el 
contenido del auto antecedente a Micaela Antonía, quien enten- 
dido de su efecto. Dijo lo oye y que es cierto parar en su poder y 
compañía su hijo nombrado Joseph Manuel, el que está pronto 
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a exhibir para el depósito que demanda hacer y respecto de no 
estar en la ciudad su amo don Ignacio de Castro, en quien se ha 
de hacer, suplica al señor juez se suspenda, en el entretanto que 
viene el dicho de su hacienda, que está pronto a entregatlo lue- 
go que se le mande por su merced, esto dio por su respuesta, 
no firmó por no saber. A don Ignacio de Tapia y Antonio de 
Mendoza, firme y vuestra. 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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Guadalajara y mayo 16 de 1729 años 
Este día habiendo pasado a solicitar a don Ignacio de Castro a 
su casa, se me dio noticia hallarse ausente de esta ciudad, en su 
hacienda. Y para que conste, pongo esta razón. 
Mena 
Escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a veinticinco días del mes de junio 
de mil setecientos veintinueve años. Yo, el escribano, hice sa- 
ber el contenido de dicho auto a don Ignacio de Castro, quien 
entendido del efecto dijo que suplica al señor juez se sirva de- 
mandar se ponga dicho esclavo en depósito en poder de otra 
persona, respecto de que el notificado no puede tenerlo, esto 
dio por su respuesta y lo firmó, testado = despacho = no [ve] 
Don Ignacio de Castro 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 


En la ciudad de Guadalajara a veintiocho días del mes de 
junio de mil setecientos veintinueve. El señor don Phelipe 
Gutiérrez de Zeballos, alcalde ordinario de esta corte por su 
majestad, en vista de la escritura antecedente dada por don lg- 
nacio de Castro. Dijo que: mandaba y su merced mandó se en- 


tre [ilegible] da al dicho depósito del expresado mulatillo, con 
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el licenciado don Antonio de Ochoa y Robles, depositario ge- 
neral, quien lo otorgue en forma y fecho se devuelvan los au- 
tos a dicho asesor. Así lo proveyó y firmó. 
Phelipe Gutiérrez de Zeballos 
Manuel de Mena 
Escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a veintisiete días del mes de julio 
de dicho año. Yo, el escribano, hice saber el contenido del auto 
antecedente a don Francisco Javier de Urizar, quien entendi- 
do de su efecto dijo lo oye y suplica al señor juez se sirva de 
relevarlo de dicho depósito, en atención a hallarse con crecida 
familia, y no poder tener en su poder dicho mulatillo, esto dio 
por respuesta y lo firmó. 

Francisco Xavier de Urizar 

Manuel de Mena 

Escribano público 


En la ciudad de Guadalajara a veintiocho días 
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Del mes de julio de mil setecientos veintinueve años, el señor 
don Phelipe Gutiérrez de Zeballos, alcalde ordinario de esta di- 
cha ciudad, por su majestad, en vista de la excusa antecedente 
hecha por Francisco Xavier de Urizar, en cuanto a no poder 
tener en su poder a su muchacho. Dijo que mandaba y su mer- 
ced mandó se entienda dicho depósito en Francisco de Esca- 
milla, vecino y mercader de esta dicha ciudad, quien lo otorgue 
en forma, así lo proveyó y firmó. 
Phelipe Gutiérrez de Zeballos 
Ante mí 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 
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En la ciudad de Guadalajara a diecisiete días del mes de octu- 
bre de mil setecientos veintinueve años. Yo, el escribano, noti- 
fiqué el contenido de las dos fojas antecedentes proseguido el 
día de ayer con parecer de asesor en orden a la exhibición que 
se manda hacer del mulatillo, mande a Francisco de Arellano y 
Escamilla, en cuyo poder paró en conformidad de lo mandado 
en el auto de arriba, sin embargo, de no 
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tener otorgado el depósito que por él se mandó hacer, quien 
entendido de su efecto. Dijo lo oye y exhibió dicho mulatillo, 
esto dio por su respuesta y lo firmó de que doy fe. 
Francisco de Arellano y Escamilla 
Manuel de Mena 
Escribano público 


Recibí de don Manuel Nicolás de Mena, escribano público y 
real, como apoderado que soy de don Juan Antonio Robles 
Rico, vecino de la jurisdicción de Cocula. El mulatillo nombra- 
do Joseph Manuel contenido en el auto antecedente. Proveído 
con parecer de asesor. El mismo que se contiene en éstos y se 
hallaba depositado en poder de Francisco de Arellano y Esca- 
milla, el cual remitiré luego a su amo como en el citado auto 
se previene. Y para que en todo tiempo conste, lo firmé en la 
ciudad de Guadalajara a diecisiete días del mes de noviembre 
de mil setecientos veintinueve años. Siendo testigo Juan Victo- 
rino de Mendoza, presente y vecino. 

Joseph Antonio Macario Osorio 


En la ciudad de Guadalajara a dieciocho de noviembre de mil 
setecientos veintinueve años. Yo, el escribano, notifiqué e hizo 
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mandado dat en el decreto de cinco de noviembre del año pa- 
sado, con el dicho auto se previene a don Antonio de Pedrera 
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y Canto en nombre de su parte, quien entendido de todo su 
contexto. Dijo: lo oye y cumplirá con lo que se manda, esto dio 
por su respuesta y lo firmó. 
Antonio de Pedrera y Canto 
Manuel de Mena 
Escribano público y real 


Antonia Severina 


Introducción 
A veinte días del mes de septiembre de 1763, la mulata esclava An- 
tonia Severina se presentó ante la real Audiencia de Guadalajara 
para denunciar a su amo don Fernando de la Peña, vecino de Com- 
postela, por malos tratamientos a ella y a su marido, Simón Calvillo, 
así como a sus hijos, por lo que compareció para que se les otorgara 
“Papel para que busquen amo en el precio que los avaluaren |...]” 
[szc]. El defensor asignado por la Audiencia para Antonia Severina 
fue José Vicente Fernández Lechuga, quien logró que la Audien- 
cia ordenara a los alcaldes ordinarios proceder a que se les valua- 
ra tanto a Antonia Severina como a uno de sus hijos, con el fin de 
conseguir Papel de libertad y poder cambiar de amo; sin embargo, 
días después denunciaría el defensor Fernández Lechuga que los al- 
caldes ordinarios de Compostela “son parientes inmediatos de don 
Fernando”, por lo que los testigos y los despachos no procederían, 
logrando así que la Audiencia le reconociera cambiar de testigos. 
Uno de los nuevos testigos, Francisco Padilla, mulato libre 
de la ciudad de Compostela, se atrevió a declarar que “conoce a 
dicha Severina y a su Amo don Fernando de la Peña quien conti- 
nuamente [daba] malos tratamientos a Severina y a su marido, en 
especial cuando ella se hallaba ligada a preños, a causa de libertar 
la criatura desde que la tiene en el vientre [...]”. Los demás testigos, 
de acuerdo a una nota del acta, se negaron a declarar “por el temor 
que tenían a don Fernando de la Peña [...]””. Dos testigos más, es- 
pañoles vecinos de Compostela, declararon que efectivamente don 
Fernando daba malos tratos a Antonia Severina, incluso cuando 
estaba embarazada, ya que ella solicitaba pagar la libertad de su hijo 
aún en su vientre, por lo que provocaba el enojo del amo, quien 


195 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


al nacer los hijos de su esclava los dejaba prácticamente en la calle 
“siendo unos miserables]|...]”. 

La real Audiencia ordena al alcalde ordinario el 15 de no- 
viembre del mismo año de 1763 que “proceda al avalúo de dicha 
esclava y que el susodicho [su amo Fernando] le dé Papel para que 
busque amo a su contento |[...]”. El abogado defensor de Antonia 
Severina, Joseph Vicente Fernández Lechuga, presentó un nuevo 
alegato, recordando la crueldad de don Fernando de la Peña, al no 
permitirle a Severina la crianza de sus hijos, por lo que recurre a la 
ley sobre personas miserables: 


Luego vi por la citada Ley de Partida es necesaria la ven- 
ta por el Amo cruel de su Esclavo, corre y debe correr la 
misma que en las necesarias ventas de los demás bienes, y con 
mayor razón en los Esclavos, por ser de mejor y más noble 
naturaleza con referencia del derecho natural, y por eso 
con mayor favor en las Leyes |...] suplico [que comparezca en 
esta Real Audiencia don Fernando o su apoderado, y] se le 
debe compeler a la venta y Papel en el precio que se avaluaron 
y no en que quisiere, pues debiendo ser necesaria esta venta, se 
le prohíba por esta vía impedirle por venta particular con elu- 
ción de autores clásicos [...]. 


Me he extendido en este alegato porque el defensor de pet- 
sonas miserables recurre a lo que será central en la defensa de los 
esclavos: las Leyes de Partida (o Las Siete Partidas), a favor de que 
los esclavos no son una mercancía más sobre la que se puede dis- 
poner discrecional e individualmente, sino de “mejor y más no- 
ble naturaleza”. Por otra parte, rechaza que el amo fije el precio 
en que se valúe a Antonia Severina y a su hijo. El juicio continuó 
lamentablemente para Antonia Severina varios años más, ya que 
murió el demandado y su viuda consideró que su esclava se había 
fugado, por lo que pidió se le asegurase en la Casa de Recogidas, 
en donde estuvo por algún tiempo, así, todavía en agosto de 1775, 
el defensor de Antonia Severina, Fernández Lechuga, solicitaba 
justicia, pero desconocemos el desenlace final del caso bien de- 
fendido, sin embargo, obstaculizado por la influencia de los amos 
ante las autoridades locales. No obstante, el argumento del defensor 
dejaba en claro el derecho de los esclavos, dado que no eran sólo 
una mercancía. 
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Biblioteca Juan José Arriola, Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial Civil, 
Caja 77, E. 4, Pr. 877, Año 1763. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga en nombre [de] Antonia 
Severina, mulata esclava de don Fernando de la Peña, vecino 
de la ciudad de Compostela, como mejor proceda de derecho 
y por el caso de corte que como a persona miserable le com- 
pete parezco ante vuestra alteza y digo: que con el motivo de 
que Simón Calvillo, marido de mi parte luego que su mujer se 
siente embarazada, ha procurado libertar a sus hijos, su amo, 
con poca caridad luego que los ha parido los ha quitado de su 
poder echándolos a la calle, con cuyo hecho dejo a la alta com- 
prensión de vuestra alteza los trabajos y congojas que asiste 
como su marido habrá pasado para su crianza, siendo unos 
miserables, los que sin duda seguirían tolerando, a no seguirse 
a éstos los malos tratamientos y ultrajes que mi parte padece 
con dicho su amo, en cuanto conoce que está embarazada, 
siendo éstos de tal modo que le obligó a pedir papel, así para 
ella como para un hijo de dos años que por escasez no ha po- 
dido libertar su padre, y aunque para conseguir dicho papel ha 
ocurrido a los jueces de aquella ciudad, no ha tenido efecto por 
el valimiento sobre el mismo que se ha revisado a darle menos 
que no sea dándole quinientos 
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cincuenta pesos por ambos y aún para estrechar y vejar más 
a mi parte por esta solicitud determinaba echatla a trabajar a 
un mortero, por lo cual salió fugitiva al asilo y amparo de esta 
Real Audiencia, en cuya virtud se presenta y yo en su nombre 
suplicándole se sirva de mandar se me libre despacho que lo 
sea este escrito y su auto original para que cualquiera de los al- 
caldes ordinarios de dicha ciudad notifique al mencionado don 
Fernando, ponga de manifiesto al mulatillo para que evaluado 
por persona inteligente y hecha la misma diligencia con mi pat- 
te les dé el papel para que busquen amo en precio que les eva- 
luaren como es de justicia en cuyos términos, a vuestra alteza 
suplico así lo mande que es justicia, juro en forma. 
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[firma] Joseph Vicente Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara a veinte días del mes de septiem- 
bre de mil setecientos sesenta y tres años. Estando en la Real 
Sala de Justicia los señores presidente y oidores de la Audiencia 
Real de este Reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con el 
escrito que antecede y en su vista y de la representación hecha 
por Antonia Severina, mulata, esclava de don Fernando de la 
Peña, vecino de Compostela, sobre 
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que en atención a los malos tratamientos que experimenta de 
su amo, y pedir el que se libre despacho a cualquiera de los al- 
caldes ordinarios pata que aprecien a entre ambos, y se les dé 
papel para que busquen amo, y lo demás. Dijeron: que man- 
darían y mandaron se libre despacho, que lo sea este escrito y 
auto original, cometidos a cualquiera de los alcaldes ordinarios 
de Compostela, para que en su virtud, luego incontinenti, que 
lo reciba, justificado esta parte ser ciertos los malos tratamien- 
tos que experimenta de su amo, proceda a oír y administrar 
justicia en forma y conforme a derecho, determinando con 
asesor. Y siendo cualquiera de las causas justificadas de las que 
previene la ley, se pase al aprecio de dichos esclavos y por el 
tanto les dé papel don Fernando de la Peña, para que busquen 
amo a su contento, y por este ocurso no les cause agravio, mo- 
lestía, ni vejación alguna. Así lo proveyeron y rubrican. 


Ante mí. Tadeo Leiva Carrillo. Señores Galindo, Padilla, Al- 
gurén 
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Joseph Vicente Fernández Lechuga, en nombre de Antonia Se- 
verina, mulata, esclava de don Fernando de la Peña, vecino de la 
ciudad de Compostela, como mejor proceda de derecho parez- 
co ante vuestra alteza y digo que: esta Real Audiencia en virtud 
de la representación hecha por mi parte, se sirvió por su auto 
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de veinte del corriente, de mandar se librase despacho pata que, 
justificando ante cualquiera de los alcaldes ordinarios, proceda 
a administrar justicia pase a su aprecio y demás que contiene. 
Y respecto a que uno y otro de dichos alcaldes ordinarios son 
parientes inmediatos de dicho don Fernando, y a que los tes- 
tigos con quienes pueden justificar mi parte se hallan hoy en 
esta ciudad, y aunque no se hallaran siempre en Compostela se 
le excusarían a declarar por los respectos así de don Fernando, 
como del bachiller don Antonio de la Peña, su hermano. Supli- 
co a vuestra alteza se sirva de mandatse recibir en esta ciudad a 
mi parte, la enunciada justificación; y en sus juntas se libre 
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el despacho en los términos que en mi antecedente escrito ten- 
go pedido. Por tanto, a vuestra alteza suplico así lo mande que 
es justa, juro en forma. 


[firma] Joseph Vicente Fernández Lechuga 


La ciudad de Guadalajara a veintiséis de septiembre de mil se- 
tecientos sesenta y tres años, estando en la Real sala de Justicia, 
los señores presidente y oidores de la Real Audiencia en el de 
este reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista. Di- 
jeron que mandaban y mandaron que con citar de la otra parte 
si la hubiere se recibía a ésta la información que ofrece con los 
testigos que presentare quienes juramentados en toda forma 
declaren al tenor de los puntos que se contienen y hecho se 
le entregue a esta parte obrando los efectos que haya lugar en 
derecho y así le proveyeron. 


No pasó 


En la ciudad de Guadalajara a veintiséis de septiembre de mil 
setecientos sesenta y tres años. Estando en la Real sala de jus- 
ticia los señores presidente y oidores de la Real Audiencia de 
este reino de la Nueva Galicia se leyó esta petición y vista. Di- 


jeron que mandaron y 
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mandaron que con citación de la otra parte si la hubiere, se 
recibía a ésta la información que ofrece con los testigos quie- 
nes bajo de juramento que harán en toda forma por ante el 
presente theniente de escribano mayor de cámara, o receptor 
de turno, declaren sobre el contenido de este escrito; y hecho 
obrando los efectos que haya lugar por derecho, se entrega 
para en su vista dar la providencia que corresponda en justi- 
cia y así lo proveyeron y rubricaron. Entréguenos obrando los 
efectos que haya lugar por derecho. Vale. 


Ante mí. Tadeo Leiva Carrillo. Señores Galindo, Padilla, Algurén 


Guadalajara, y septiembre 27 de 1763 años. 

Solicitado saber sí tiene en esta ciudad apoderado don Fernan- 
do de la Peña para citar y no he hallado quien me dé razón y 
para que conste pongo ésta que firmé. 


Botunda, escribano real 


En la ciudad de Guadalajara en tres de octubre de mil setecien- 
tos sesenta y tres años, por parte de Antonia Severina, para la 
información que pretende dat, se presentó por testigo a Fran- 
cisco Padilla, mulato libre, vecino de la ciudad de Compostela, 


residente en ésta. 
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Y estando presente yo, el escribano real, en virtud de lo man- 
dado en el auto antecedente le recibí juramento que hizo por 
Dios nuestro señor y la señal de la Santa Cruz, de cuyo cargo 
prometió decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, 
y siéndolo al thenor del escrito que da principio a este expe- 
diente. Dijo: que con el motivo de ser vecino de dicha ciudad 
de Compostela, conoce a dicha Severina y a su amo, don Fer- 
nando de la Peña, quien continuamente ha dado malos tra- 
tamientos a Severina, y a su marido, especial cuando se haya 
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ligada de preñez, a causa de libertar la criatura desde que la 
tiene en el vientre y luego que nace, impide la crianza a su ma- 
dre, y lo hace por fuera de las que nacen y el testigo en varias 
ocasiones que ha visto a Severina salir llorando de la casa de 
su amo, le ha preguntado el porqué. Y le ha dicho lo que deja 
referido, expresando también no podía conseguir de su amo 
papel para buscar otro, así para ella, como para un hijo que 
tiene, que esto es público y notorio en aquella ciudad, como 
así mismo el que el cura (quizá movido a caridad) le dio papel 
para que lo buscase, porque la justicia secular no se lo dio, que 
es lo que sabe y la verdad en que se afirmó y ratificó bajo el ju- 
ramento hecho. Expresó no tocarle generales, ser de cuarenta 
años y no firmó porque dijo no saber escribir de que doy fe. 


Ante mí Antonio Alejandro Borunda. Escribano Real 


Guadalajara. Octubre 3 de 1763. 

Acabada esta declaración, pregunté a la parte de Severina dón- 
de estaban los demás que habían de declarar y me expresó se 
negaban a ello por el temor que tenían a don Fernando de la 
Peña, de hacerlo jurídicamente, pero sobre el asunto que se 
trata abiertamente dijeron saber de lo que se pretende averi- 
guar delante de testigos que lo declararán, y para que conste 
pongo esta razón. 


Borunda. Escribano teal. 
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Joseph Vicente Fernández Lechuga, en nombre de Antonia 
Severina, mulata, esclava de don Fernando de la Peña, veci- 
no de la ciudad de Compostela, en los asuntos sobre que su 
amo le dé papel para venderse con un hijo, supuesto su estado, 
como mejor proceda de derecho. Digo que habiéndose servi- 
do esta Real Audiencia de mandar a mi pedimento se recibiese 
información sobre los malos tratamientos que en primer escri- 
to tengo enunciado, que recibe de su amo, le han excusado dos 
de los testigos con el motivo de decir que, aunque les consta 
todo de positivo, no podían declarar porque no se le sigue ese 
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algún por juicio con sus amos. Por lo cual, y respecto a que di- 
chos testigos tienen expresado en presencia de varios sujetos 
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todo lo que de real asunto es de mí y el cómo les consta di- 
chos malos tratamientos. Suplico a vuestra alteza en virtud de 
mandar que los expresados sujetos declaren todo lo que les 
toque con el particular y hecho se me entregue para pedir lo 
conveniente por tanto a vuestra alteza suplico así lo mande en 


justicia juro. 
Joseph Vicente Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara a siete de octubre de mil setecien- 
tos sesenta y tres años. Estando en la Real sala de justicia los 
señores presidente y oidores de la Real Audiencia de este Rei- 
no de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista mandaron 
se traiga a para arriba. 

Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en veinte de octubre de mil se- 
tecientos sesenta y tres años. Estando en Real Sala de justicia. 
Los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia se dio cuenta con este expediente y 
en razón mandaron que los testigos que esta parte replicaré 
excusaron de declarar sobre los puntos que tiene expresados, 
los ejecuten bajo de la pena de cincuenta aplicados en la forma 
ordinaria de que se procederá contra sus personas a lo que hu- 
biere lugar por derecho. Leiva 
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En la ciudad de Guadalajara veintiuno de octubre de mil se- 
tecientos sesenta y tres años, para la prueba que está dando 
esta parte presentó por testigo a Christobal de Hato, español, 
vecino de la ciudad de Compostela y residente en ésta, y estan- 
do presente yo el escribano real, le recibí juramento, que hizo 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


por Dios nuestro señor y la señal de la Santa Cruz, so cuyo 
cargo prometió decir verdad en lo que supiere y le fuese pre- 
guntado, y siéndolo al thenor del primer escrito. Dijo que lo 
que le consta es que por el mes de abril o mayo de este año, 
no queriendo don Fernando de la Peña recibir el dinero que 
su esclava Antonia Severina daba por la libertad de la criatu- 
ra que tenía en el vientre, ocurrió al actual alcalde ordinario 
don Joseph Haro, y éste con el mismo testigo envió a llamar 
a dicho don Fernando para compelerlo a que lo recibiera, y 
la noche del día en que fue llamado pasó y después de haber 
gastado dicho Peña algunas razones con el expresado alcal- 
de ordinario, hubo de recibir el dinero, y que todo lo demás 
que contiene dicho escrito es público y notorio, y la verdad 
en que se afirmó y ratificó bajo del juramento hecho, expresó 
no tocarle generales, ser de más de cuarenta años, y no firmó 
porque dijo no saber escribir de que doy fe. 


Ante mí. Antonio Alejandro Borunda. Escribano real 


En la ciudad de Guadalajara, en veinticinco de octubre de mil 
setecientos sesenta y tres años, para la prueba que esta parte 
está dando, presentó por testigo 
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a Bernabé Basilio Lara, de calidad tresalbo [s2c] vecino de Com- 
postela, residente en esta Corte y estando presente yo, el es- 
cribano real, le recibí juramento que hizo por Dios Nuestro 
señor y la Señal de la Santa Cruz, por cuyo cargo prometió 
decir verdad en lo que supiese y le fuere preguntado, y sién- 
dolo sobre el asunto que a los demás. Dijo que conoce a don 
Fernando de la Peña, y a su esclava Antonia Severina, y es cier- 
to que quedando esta preñada, solicita libertar a la criatura, de 
que resulta que su amo le dé malos tratamientos. Tirándose a 
negar la libertad de los hijos, y por último libertados que son, 
luego que nacen, los mandó dicho Peña sacar de su casa para 
que los críen fuera, que esto le consta, con el motivo de que el 
testigo frecuenta la casa de las hermanas de Severina, que sien- 
do unas miserables, les despacha criaturas para que se las críen 
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con grandes trabajos; que sabe de público notorio que Seve- 
rina ha hecho vatios ocutsos a la justicia a fin de que su amo 
le diera papel para buscar otro, y lo ha conseguido, que lo que 
lleva declarado es la verdad en que se afirmó y ratificó bajo del 
juramento hecho, expresó no tocatle generales, ser de treinta 
años, y no firmó pot, dijo, no saber escribir de que doy fe. 


Ante mí. Antonio Alejandro Borunda. Escribano real. 


En la ciudad de Guadalajara, en quince de noviembre de mil 
setecientos sesenta y tres años. Estando en 
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la real sala de justicia, los señores presidente y oidores de la 
Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta 
con estas diligencias, y en su vista y de lo pedido por parte de 
Antonia Severina, mulata, esclava de don Fernando de la Peña. 
Dijeron que mandaban y mandaron se devuelvan estas diligen- 
cias al alcalde ordinario de primer voto de la ciudad de Com- 
postela, y por su ausencia o justo impedimento el de segundo, 
para que no oponiéndose el referido don Fernando, proceda al 
avalúo de dicha esclava, y que el susodicho le dé papel para que 
busque amo a su contento y oponiéndose el enunciado don 
Fernando oirá y administrará justicia sin que se impida a dicha 
esclava la libertad para el seguimiento del negocio, ni que por 
el ocurso se le haga agravio, vejación ni perjuicio, así lo prove- 
yeron y tubricaron. 


Ante mí Tadeo Leiva Carrillo 
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En la ciudad de Guadalajara en veintidós de marzo de mil se- 
tecientos sesenta y cuatro años. Yo el escribano receptor hice 
notorio el auto antecedente a don Joseph Vicente Fernández 
Lechuga y teniendo de su efecto dijo lo oye y lo firmó. 
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[En la parte superior derecha] Suplica que con éste se traiga 
vistos los autos, y en su vista, se haga y de la providencia que 
pude por no haber parte, el relator lo traiga visto. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga, en nombre de Antonia 
Severina, mulata, esclava de don Fernando de la Peña, vecino 
de la ciudad de Compostela, sobre que se le compela a su ven- 
ta y para ello se avalúa, con su hijo y lo demás, como mejor 
proceda de derecho. Digo que habiendo mi parte ocurrido a 
esta Real Audiencia por el caso de corte, que indubitablemen- 
te como persona miserable le compete por su escrito de veinte 
de septiembre del año próximo pasado, representando para 
ello una de las causas que expresamente señala la ley de par- 
tida que es la sevicia y crueldad del amo, se sirvió por auto de 
dicho día mandar que sirviendo de despacho uno y otro origi- 
nal por cualquiera de los alcaldes ordinarios de dicha ciudad, 
justificada cualquiera de las causas por dicha ley prevenidas, 
se pasase a apreciar o avaluar mi parte y su hijo, y en el precio 
que se avaluasen; les diese dicho don Fernando papel para 
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solicitar amo a su contento y volviendo a representar a esta 
Real Audiencia, por escrito de veintiséis del mismo mes de 
septiembre, el parentesco con dicho Fernando de los dos al- 
caldes ordinarios, y la importancia de justificar en dicha ciu- 
dad por su respecto las causas alegadas, porque se habían de 
negar los testigos en aquella ciudad, y que por hallarse algu- 
nos en ésta se sirviese de mandar se examinasen, como efecto 
se sirvió vuestra alteza de mandarlo, por aviso de dicho día, 
previniendo fuesen con citación, y por no haber habido aquí 
personero suyo, se examinaron los que mi parte presentó, y 
algunos apremiados por esta Real Audiencia, para que no se 
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excusasen y fueron Francisco Padilla, Christobal de Aro y Bet- 
nabé Basilio Lara, de cuyas deposiciones, con su justificada 
la mayor crueldad, que puede excopitarse [liberarse] de dicho 
su amo, con mi parte, y fue y es el que llevando a mal que su 
marido, libre, con su trabajo en su preñados, solicitase el dine- 
ro para libertar luego que naciese a sus hijos, además de que 
durante la preñez, la maltrataba, luego que nació y dicho su 
marido los libertaba, no permitía a mi parte lactarlos, ni criat- 
los, echándolos fuera de su casa a mendigar ajenos pechos, 
pesando éste en los christianos, no puede negarse serlo suma 
de la crueldad para unos inocentes, y en la gracia de Dios, por 
el santo bautismo, y el mayor tormento inimaginable a la ma- 
dre, quedando 
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con la abundancia de leche en sus pechos, precisada a derra- 
marla en la tierra, con exprimirlos para no enfermar con su 
retención, y sus tiernos hijos llorando por las calles para con- 
seguir de algunas piadosas mujeres O por caridad o a costa 
de su marido, el alimento, con que distinto amor que el de la 
madre, con que diverso cuidado que el de ella y cuantas veces 
por ventura con el aire y lágrimas mantenidos, penetrando los 
cielos con ellas. 

Y respecto de que en vista de estas diligencias se sirvió 
esta Real Audiencia por auto de quince de noviembre de 
dicho año de sesenta y tres, que ahora se me ha hecho sa- 
ber demandar se devolviesen al alcalde ordinario de primer 
voto de dicha ciudad de Compostela, y por su ausencia o 
justo impedimento al de segundo, para que no oponiéndo- 
se su amo al avalúo o venta le diese papel, y oponiéndose, 
los oyese. En justicia, y en el con debido respeto y profunda 
humildad se grava a mis partes, así en remitir el conocimien- 
to de dicho negocio a dicha ciudad de Compostela, como en 
suponerse libre al amo para oponerse a la venta y al avalúo, 
como que en lo primero se le impide el goce de caso de corte, 
que la prudencia del derecho a las personas miserables fran- 
quea, y contra los poderosos pone por remedio, de ocurrir en 
primera instancia a esta Real Audiencia en donde igualados 
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pobres y ricos sin acepción de personas se ministra libre la 
justicia al que la tiene, y se facilitan de uno y otro la defensa, 
ni tan fácil ante los jueces ordinarios inferiores, pues, aunque 
sean rectos, como lo supongo, ni tiene tantas facultades, ni se 
les tiene tanto respeto y temor, y los testigos con más 
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facilidad declaran la verdad, y que siendo mi parte una pobre 
que con tanto trabajo vino a éste o cuando le fuera preciso 
volver a aquella ciudad, y en caso de determinación contraria, 
restituirse otra vez a esta corte, uno y otro casi imposible, y 
que le obligará a ofrecerse a los mismos trabajos convertido el 
remedio en mayor daño, o cuando no se lo estorbase su mis- 
mo amo, a triplicar o por tan largo camino, y con la ninguna 
esperanza de que en aquella ciudad pueda dar la justificación 
que le señalase dar sobre la que tiene dada. En ésta que le fuere 
de notable congoja y medio de su indefensa y mayor martirio, 
que no ha de permitir la piadosa justificación de vuestra alte- 
za, y en lo segundo, el que siendo por dicha ley de partida en 
semejante coso necesario la venta y no libre del esclavo, y así 
su con culpación deberse obligar al amo a que le otorgue o dé 
papel, avaluado el precio y no el que quisiese como el primer 
auto por esta Real Audiencia justamente, se determinó se le 
confiere facultad de pedir lo que quisiere o a dicha venta o pa- 
pel oponerse, pues aunque es verdad que cualquiera es árbitro 
y moderador de sus casos, éstas valen tanto cuento en lo que 
puede venderse, 
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y que a ninguno se puede compeler a venderlas, corres esto en 
las ventas voluntarias, no forzosas, pero en las necesarias, por 
convenir a la república, que ninguno use mal de sus cosas, 
por eso al del vicio de devastación o prodigalidad se le pro- 
híbe su administración y uso al menor y al mentecato. Y por 
eso también para las hacienda de minas extensión de iglesias, 
o bien público se compele al dueño a la venta y no se difiere a 
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su voluntad el precio, sino al avalúo de los peritos, lo propio al 
deudor por sus débitos, rematados sus bienes, en asta pública, 
precedente avalúo, en mayor postor, aunque del baje y a un por 
estilo de esta Real Audiencia rebajada la quinta parte, sin que a 
ella pueda el deudor común oponerse, no por otra razón que 
por ser esta venta involuntaria, pero necesaria. Luego si por la 
citada ley de partida es necesaria la venta, por el amo cruel, de 
su esclavo, corre y debe correr lo mismo que en las necesarias 
ventas de los demás bienes y con mayor razón en los esclavos 
por ser de mejor y más notable naturaleza con repugnancia del 
derecho natural, y por eso con mayor favor en las leyes 





Foja 10v 


descendiendo de todo el que teniendo a bien la piadosa aten- 
ción de esta Real Audiencia, la instancia de mi parte, supli- 
cando, como en caso necesario suplico de dicho auto, se 
sirva su recta justificación con debido respeto, habiendo te- 
vocado de mandar que retenidos estos autos en esta Real 
Audiencia, se cite y emplace a su amo para que por sí o por 
su apoderado, con término y señalamiento de estados, com- 
parezca en esta Real Audiencia a fin de expresar su consen- 
timiento o no; si debe o no admitirse su repugnancia y no 
obstante de ella se le debe compeler a la venta y papel en el 
precio que se avaluaren, y no el que quisiere, pues debiendo 
ser necesaria esta venta, se le prohíbe por esta vía impedirlo, 
por vía particular, conclusión de autoridades clásicos, y que 
para ello testimonio del auto sirva de despacho. Por tanto, y 
haciendo por expreso otro más formal y jurídico pedimen- 
to. Á vuestra alteza pido y suplico se sirva de mandar hacer 
como refiero y es justicia, juro en forma, no ser malicia. 


Tlustrísima. 
Joseph Vicente Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara a 
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veinticuatro de marzo de mil setecientos sesenta y cuatro años, 
estando en la Real sala de justicia los señores presidente y oi- 
dores de la Real Audiencia de este Reino de la Nueva Galicia 
se dio cuenta con este escrito y visto mandaron se traiga visto 
por el relator. 


Leiva 


En la ciudad de Guadalajara, en veintiocho de marzo de mil 
setecientos sesenta y cuatro, estando en Real Sala de justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
Reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito, y 
en su virtud y de las diligencias que esta parte refiere. Dijeron 
que mandaban y mandaron se escriba carta por el oficio al al- 
calde ordinario de primer voto de la ciudad de Compostela, y 
por su ausencia o justo impedimento al de segundo para que 
luego que la reciba notifique a don Fernando de la Peña, o ha- 
llándose remita a manos del presente teniente de escribano de 
cámara, papel con precio moderado para que Antonia Severi- 
na y su hijo busquen amo a su contento. Y oponiéndose a dar 
dicho papel, el referido alcalde ordinario le citará y emplazará 
para que dentro del término de veinte días comparezca en esta 
Real Audiencia, por sí o por apoderado con poder efectivo e 
instrucción bastante a deducir lo que le convenga con aperci- 
bimiento de entrados en forma; y hecho remitirá las diligen- 
cias para en su vista poderlo conveniente así lo proveyeron y 
rubricaron. No pasó. 
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En la ciudad de Guadalajara, en veintiocho de marzo de mil 
setecientos sesenta y cuatro, estando en Real Sala de justicia los 
señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este Rei- 
no de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito, y en su 
vista y de lo conducente al proceso. Dijeron que mandaban y 
mandaron se escriba carta por el oficio con testimonio de este 
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auto cometido al alcalde ordinario de primer voto de la ciudad 
de Compostela, y por su ausencia o justo impedimento al de 
segundo, para que luego que la reciba notifique su contenido 
a don Fernando de la Peña, asintiendo de dar papel con un 
precio justo a Antonia Severina y su hijo busquen amo a su 
contento, y temita al secretario de cámara, y oponiéndose, el 
referido alcalde ordinario citará y emplazará al dicho Fernando 
para que dentro del término de veinte días comparezca en esta 
Real Audiencia, por sí o por apoderado con poder efectivo e 
instrucción bastante a deducir lo que le convenga con aperci- 
bimiento de entrados en forma; y fecho remitirá las diligen- 
cias para en su vista poderlo conveniente así lo proveyeron y 
rubricaron. En estos reinos. Lo mita al secretario de cámara. 
Vuestra excelencia. 


[rúbricas] 
Ante mí Tadeo Leiva Carrillo. 
Señores presidente Galindo, Portillo y Algarán. 
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En la ciudad de Guadalajara en doce días del mes de abril de 
mil setecientos sesenta y cuatro. En atención a hallarse en esta 
ciudad don Fernando de la Peña, oyó el antecedente, quien 
enterado de su tenor dijo lo oye, y que cumplirá con lo que se 
le manda dando papel a Antonia Severina de doscientos cin- 
cuenta pesos para que busque amo a su contento, y es el mis- 
mo valor que el exponente dio cuando la compró, y que los 
hijos de dicha Severina a excepción de uno solo, son libres, y 
para éste no se conviene en dar papel, así porque el mismo no 
se quiere vender, como porque al notificado no le conviene su 
venta, por el amor que le tiene, y el grande alivio que tiene con 
su servicio. Y lo firmó. De que doy fe. 


Fernando de la Peña. 
Patiño. Escribano real. 
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[En margen superior derecho] Pide se ponga con los autos y se 
traigan vistos como lo pide. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga, en nombre de Antonia 
Severina, mulata, esclava de don Fernando de la Peña, veci- 
no de la ciudad de Compostela, sobre que se le compela a su 
venta, y para ello se avalúe con su hijo, y lo demás como me- 
jor proceda de derecho. Digo que habiéndose por mi parte 
reclamado a esta Real Audiencia para que compeliese dicho 
su amo a su venta, mediante a las causas legítimas y probadas 
que previene la ley a esta compulsión de hambre, desnudez o 
sevicia, con cuya intervención cesa la regla de no poder obli- 
gar a vender sus cosas a alguno, como árbitro y moderador de 
ellas, y por la necesidad de la venta cesan también el que pue- 
den hacetlo en el precio que quisieren y/o en cuanto pidieren 
vender, pues esto corre en las voluntarias ventas, y no en las 
necesarias, o que de justicia se puede hacer al dueño a que lo 
ejecute, en quienes se ha de avaluar lo que así se vende, como 
tengo alegado en el escrito de veinticuatro de marzo de este 
año, que en todo reproduzco y encomiendo a la justa atención 
de esta Real Audiencia, pidiendo se lea a la letra, a citar la repe- 
tición de los fundamentos legales del que persuaden no ser en 
voluntad de dicho su amo, ni la venta, ni el precio en que debe 
hacerse, sino necesaria aquélla, y éste por tasación o avalúo, 
con consideración a la edad y fuerzas del estado presente. Esta 
Real Audiencia, por autos de veintiocho de dicho mes de mat- 
zo, se sirvió de mandat que, por carta del secretario de cámara, 
o testimonio del dicho auto, se le notificase 
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el contenido que sería el escrito y que conviniendo en dar pa- 
pel en precio justo a mi parte y sus hijos para que solicitase 
amo a su contento, y que oponiéndose se le emplazara con 
término de veinte días y hallándose en esta ciudad a la sazón 
dicho don Fernando por el mes de abril, se le hizo saber di- 
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cho auto el día doce, en que se allanó a dar papel a mi parte, y 
no al único hijo, su esclavo, pidiendo por mi parte doscientos 
cincuenta pesos por decir fue el valor en que la compró, y ne- 
gándose a la venta del hijo, por decir le tiene mucho amor, le 
es de grande alivio, y que aún el propio no quiere, por lo cual 
supuesto que la venta debe ser necesaria de mi parte, y por eso 
conforme al avalúo que se hiciere de ella, y no al voluntario 
precio que expresa por lo que ya queda dicho, y en el repetido 
escrito fundado, y hacerse esto más llano con dos cosas, la una 
con decir haberle costado cuando la compró los doscientos 
cincuenta pesos, siendo así que no la hubo por compra, sino 
por herencia, y no en aquella cantidad, sino en doscientos pe- 
sos, como no podrá negar ni de aquélla su aserción y compra 
presentar título, o escritura, y la otra que mal pudiera conser- 
var ni uno ni otro precio después de tantos años en su servicio, 
y después de siete patos en su poder, que hace clara la natural 
decadencia de su persona, de sus fuerzas y la falta de ellas para 
aquel primario, y hoy posterior servicio y de aquí el precio que 
pide o señala, es para impedir por esta vía su venta, y conseguir 
su retención contra el derecho que lo repugna y favoreciendo 
a los pobres miserables esclavos, previene que experimentada 
sevicia del amo, se compela a su venta, y que en venta necesa- 
ría, el avalúo ha de dat precio, según el presente estado, lo mis- 
mo que en todas las cosas que se venden, corte y corren debe 
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como el tiempo de uno y otro muda su precio, y fuera duto 
que en el racional esclavo en que con sólo la edad va desme- 
reciendo, conservara el dueño el primitivo precio, y también el 
que se niegue a la venta del hijo, siendo así no ser libre como 
lo fueron los otros seis pagándolos el marido de mi parte a di- 
cho don Fernando con su dineto y trabajo personal, es porque 
a este din no quiso ajustar su cuenta de lo que le debía, y en su 
servicio estuvo ganando hasta su muerte que no es razón con- 
siga dejándolo en la esclavitud, y en su poder, sin la compañía 
de su madre, cuando uno y otro avaluados pueden conseguit, 
en unión y sin separarse, amo. Aliviando en este modo la mise- 
ría y penalidad con que contra la natural libertad los miserables 
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esclavos se hallan y padecen casi civilmente muertos, por todo 
lo cual suplicando en caso necesario de dicho auto en cuanto a 
suponer con aquella palabra, y consintiendo no ser necesaria de 
imparte y su hijo la venta, y poder ponerles precio, suplico a esta 
Real Audiencia se sirva de mandar se avalúen mi parte y su hijo, 
con la consideración de sus edades, fuerzas y estado, y el precio 
en que se avaluaren justamente, lo reciba precisamente su amo 
y otorgue la venta de entre ambos al que por ello lo diere, sin 
admititle demora, réplica, ni excusa, sirviendo en este caso de 
legítima venta el auto de esta Real Audiencia y exhibición de su 
precio, por tanto. 

A vuestra alteza pido y suplico se sirva de mandar hacer como 
refiero que es justicia, juro en forma no ser de malicia. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga 


[En margen izquierdo en dos fojas] Insiste en su avalúo y el de 
su hijo, porque está subido el precio que su amo le pone, y que 
por él se compela al amo a que reciba el dinero que por ellos 
vieren, supuesta la sevicia. Insiste en el avalúo pedido así de la 
susodicha, como de su hijo respecto a que, por no haber que- 
rido su amo, no es libre. 


En la ciudad de Guadalajara a primero de octubre de mil sete- 
cientos sesenta y cuatro años. Estando en la 
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Real Sala de justicia los señores presidente y oidores de la Au- 
diencia Real de este Reino de la Nueva Galicia, se leyó esta 
petición y vista, mandaron se ponga con los autos, y se traigan 
vistos por el relator. 

Leiva 
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Pedro Guido, por Antonia Severina, mulata, esclava que fue y 
es de don Fernando de la Peña, vecino de la ciudad de Com- 
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postela, como mejor proceda de derecho. Digo que habién- 
dola dotado en cien pesos un sujeto que violó su virginidad y 
recibídolos, el bachiller don Antonio Joseph de la Peña, vica- 
rio que fue de dicha ciudad, hermano de dicho don Fernando, 
y sirviéndole a éste siete años y siete meses y veinticuatro días 
de arriero en su recua, y en vez de salario le prometió la liber- 
tad de mi parte y sus hijos, Simón Calvillo, con quien contra- 
jo matrimonio, vico éste y por su respecto silenciando dicha 
dote y su recibo, ocurrió a esta Real Audiencia, pidiendo se le 
compeliese a su venta, y para ellos le diese papel, y estando 
pendiente este artículo, y en poder del relator 
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actual para hacerse relación del expediente se pretende liberarla 
a su servicio forzada, sin respecto a este superior recurso, y el 
que nuevamente hago, imperando hoy a la venta como antes, 
por ser preciso haber callado aquel recibo de dichos cien pesos, 
sino la libertad de mi parte y sus hijos, mediante su servicio, y se 
pacto de otorgársela en lugar de salario por el trabajo del tiem- 
po y ejercicio expresado, suplicando a vuestra alteza se sirva de 
mandar que puesto este escrito con los antecedentes que paran 
en poder de dicho relator se traigan vistos, y en su vista para el 
traslado de esta demanda, debe dátsele a dicho su amo se me li- 
bre el despacho de emplazamiento de que sirva por su pobreza 
testimonio de este escrito y auto que se proveyere, mandando 
que en el ínterin que se determina este negocio en justicia, no 
se pretenda por dicho su amo por sí ni por interpósita persona, 
sacarla de esta ciudad, con graves penas que se le impongan por 
tanto, a vuestra alteza pido y suplico se sirva de mandar hacer 
como refiero y es justicia, juro en forma no ser de malicia. 


Pedro Guido 


En la ciudad de Guadalajara en treinta y un días de diciem- 
bre de mil setecientos sesenta y seis años, estando en la Real 
Sala de justicia los señores presidente y oidores de la Audien- 
cia Real de este Reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con 
el escrito antecedente y en su vista mandaron se notifique la 
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parte de don Fernando de la Peña, que por ahora suspenda 
sacar de esta ciudad a Antonia Severina por el término de 
tres días y para la primera del día cuarto de febrero se traiga 
a este escrito con los autos de la materia. 


Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en cinco de febrero de mil sete- 
cientos sesenta y siete años. Estando 
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en la Real Sala de justicia los señores presidente y oidores de la 
Audiencia Real de este Reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta 
con estos autos, y en su vista, y del escrito antecedente. Dije- 
ron que mandaban y mandaron corra traslado de lo pedido por 
parte de Antonia Severina, en el escrito antecedente con don 
Fernando de la Peña, para cuyo efecto se libre despacho con in- 
serción de dicho escrito y este auto cometido al alcalde ordinario 
de primer voto de la ciudad de Compostela, y por su ausencia 
o justo impedimento al de segundo para que luego que lo reci- 
ba cite y emplace al enunciado don Fernando pata que dentro 
del término de ocho días, corrientes desde el de la notificación, 
comparezca en esta Real Audiencia a responder a dicho trasla- 
do, con apercibimiento de estrados en forma, sín que dicho don 
Fernando pueda sacar de esta ciudad a la enunciada esclava, ín- 
terin que otra cosa se determina. Así lo proveyeron y rubricaron. 
Ante mí. Tadeo Leiva Carrillo. 

Guadalajara 26 de agosto de 1768. 

Se libre el despacho como se manda 
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Dice que éstos se hallan retardados en secretaría de cámara 
por no haber agitado las partes su conclusión; para solicitarla y 
pidiendo lo que el derecho de esta miserable convenga, suplica 
entreguen solicitándose para ello en el oficio. 

Se solicita y se entreguen siendo de entregar con noticia de 
las partes. 
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Joseph Vicente Fernández Lechuga procurador de pobres 
por Antonia Severina, mulata, esclava de don Fernando de 
la Peña, vecino de Compostela, en los autos de doña María 
López, esposa del susodicho, sobre la libertad de mi pat- 
te, supuesto como mejor proceda de derecho parezco ante 
vuestra alteza y digo: que estos autos, según informa esta in- 
feliz, se hallan retardados mucho tiempo ha de la Secretaría 
de Cámara por no haber agitado las partes exclusión, y para 
solicitarla y pedir con cabal instrucción lo conveniente al de- 
recho de mi parte suplico a vuestra alteza se sirva demandar 
que solicitándose dichos autos se me entreguen en la forma 
ordinaria. Por tanto, a vuestra alteza suplico así lo mande, 


que es justicia, juro en forma y en lo necesario. Hustrísima. 
Joseph Vicente Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara en once de agosto de mil sete- 
cientos setenta y cinco años. Estando en audiencia pública los 
señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este Rei- 
no de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista dijeron que 
mandaban y mandaron se soliciten en la Secretaría de Cámara 
los autos que se refieren 


Foja 17y 


en el antecedente escrito, y se entreguen a esta parte siendo 
de entregar, con noticia de los interesados, así lo proveyeron y 
rubricó el señor presidente. 

Ante mí. Nicolás López Padilla 


Señores González. 

Guadalajara agosto 21 de 1775 años. 

He solicitado entre los procuradores de esta Real Audiencia 
que tenga poder de don Francisco de la Peña o de su esposa 
doña María López y se me ha expresado por dichos procu- 
radores no saber quién lo tenga, y para que conste pongo 
esta razón que firmaron, doy fe. 

Guido. 

Patiño. Escribano real 
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Suplica que con este escrito y los autos que cita en lo condu- 
cente se dé cuenta y se haga como aquí pide. 
Como lo pide que de la vista resultara. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga procurador de pobres por 
Antonia Severina, mulata, esclava que fue de don Fernando 
de la Peña difunto vecino que fue de la ciudad de Composte- 
la, en los autos hoy con doña María López, su viuda, sobre su 
libertad. Supuesto su estado como mejor de derecho proceda 
parezco ante vuestra alteza y digo que habiendo ocurrido mi 
parte por el año pasado de setecientos sesenta y tres queján- 
dose en esta Real Audiencia de la sevicia y malos tratamientos 
que de su amo experimentaba, formalizó después por el de se- 
tenta y siete su demanda sobre su libertad por los fundamen- 
tos que en su escrito dedujo, en cuya vita la superioridad de 
esta Real Audiencia por cuanto de cinco de febrero de dicho 
año se sirvió de mandat correr traslado con dicho Fernando, 
liberándose despacho para que compateciera a responder a él 
dentro del término de ocho días, previniéndose al mismo tiem- 
po en dicho superior proveído que don Fernando no pudiese 
sacar a la esclava de esta ciudad, hasta que no se determinase 
otra cosa. Y aunque la comparecencia no tuvo efecto acaso 
por la muerte del susodicho, la 
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viuda ocurrió a esta ciudad y silenciando todo lo referido pi- 
dió al alcalde ordinario de segundo voto que por fugitiva se 
la asegurase en la casa de recogidas, en donde la mantuvo al- 
gún tiempo ínterin proporcionó venderla fuera de esta ciudad, 
como lo halle sentado, sin embargo, de habérsele prevenido 
por el oficio público no deber proceder a cosa alguna tan- 
to por la litis pendiente en esta Real Audiencia cuanto por el 
ocurso que ya había yo hecho por esa miserable a dicho alcal- 
de ordinario en solicitud de que la soltase de la prisión en que 
se hallaba, y habiendo con semejante procedimiento agravado 
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doña María el derecho de mi parte y vulnerado los soberanos 
respectos de esta Real Audiencia, no puedo menos que ocu- 
rrir y suplicar rendidamente a vuestra alteza se sirva demandar 
se le notifique a la susodicha que bajo de la multa que sea del 
agrado superior de vuestra alteza imponerle y dentro del bre- 
ve término que se le asigne restituir a la esclava a esta ciudad, 
en donde la ponga en la libertad que antes tenía, para poder 
seguir, sin embargo el juicio que tiene comenzado, ocurriendo 
a estas Reales Audiencias a desembarazarse del traslado que 
ha quedado pendiente que así ha lugar y es de justicia por ser 
constante de los autos que debidamente 
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exhibió la litis pendiente y que mediante ella no puedo inno- 
varse y mucho menos la contraria de su propia autoridad. Por 
tanto y habiendo por expreso otro pedimento más jurídico 
y conforme a vuestra alteza suplico lo mande que es justicia, 
juro en forma. 

Sin derechos por pobre así lo juro a Dios nuestro señor. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara a seis de octubre de mil setecien- 
tos setenta y cinco años. Estando en Audiencia pública los se- 
ñores presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino 
de la Nueva Galicia, se leyó esta petición, y vista mandaron se 
ponga con los autos, y se dé cuenta por el relator en lo condi- 
cente, que de la vista resultara. 

Padilla 


Juana María Rita Amador 


Introducción 

Otro caso bajo la defensa del “procurador de pobres”, Joseph Vi- 
cente Fernández Lechuga, es el de Juana Rita Amador o Amadora, 
vecina de Cocula, en noviembre de 1782, con la misma demanda de 
obtener Papel “para buscando nuevo amo a fin de su consenso”, 
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ante su amo don Felipe Virgen, por lo que pide se avalúe a Juana 
Rita. A diferencia de otros casos, vemos que para atender el avalúo 
el médico de la real Cárcel de Guadalajara, Bachiller en Medicina Jo- 
seph de Orellana, fue ordenado por la real Audiencia llevar a cabo 
el procedimiento de analizarla, para lo cual tenemos su escrito. Des- 
pués de varias preguntas realizadas a la esclava Juana Rita sobre sus 
dolencias, ésta comentó: 


el adolecer de una cephalea o vehemente dolor de cabeza [...] 
dolor continuo en todos los huesos, dolor de estómago, ca- 
lentura, y que dice padecer en el tiempo que se le exacerba el 
dolor de cabeza, afecto histérica, inapetencia, lacitud en todos 
los miembros; de modo que asevera inhabilitarse para los of1- 
cios serviles [...]. 


Sin embargo, el médico Orellana consideró que no era su- 
ficiente para el análisis la sola opinión de la esclava, “pues en esta 
calidad de individuos, como se hayan sin libertad apetecida, y sean 
más inclinados al ocio, que al justo trabajo [...] quieren persuadir 
estar gravemente accidentados |[...]”. Para lo cual concluye sorpren- 
dentemente: “Y así digo, que lo que la enunciada Juana Rita 
Amadora padece, e infaliblemente un vehemente afecto his- 
térico, o mal de madre, que éste es bastante |...]””. La conclusión 
del médico, del “afecto histérico”, llevó a la Audiencia a rechazar la 
enfermedad de Juana Rita. 

Luego viene un testimonio más fuerte de la propia Juana 
Rita, en el que acusa a su amo anterior, Manuel Vidrio, 


con promesa de libertad me corrompió y cargó de cuatro 
hijos, y faltando a la promesa me vendió con dicho [Felipe] 
Virgen, y siéndose como es responsable dicho Vidrio, a la pro- 
mesa suplico a esta Real Audiencia se sirva mandarle proceda 
a su debido cumplimiento, enterando a dicho Virgen los cien 
pesos de mi avalúo |...]. 


La reacción de los amos no se hizo esperar, y la mantuvie- 
ron en “depósito recio”, es decir, prácticamente encarcelada en una 
Casa de Recogidas, por lo que Juana Rita, en un testimonio desga- 
rradot, de mencionar incluso el suicidio, pudo contestar: “Que ha 
más de un mes que padezco prisión por don Zeledonio Robles [...] 
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de la cual y con que dispone esclavitud la que no debo. Señor y me- 
nos que ando mi marido reclama por mí y estoy en angustia de 
echarme un lazo, lo que imploro a Vs |...]”. 

En octubre de 1783, casi un año de haber iniciado el juicio, 
Antonio Verdad, nuevo Procurador de pobres y defensor ahora de 
Juana Rita, informa que Joseph Vicente Fernández Lechuga había 
fallecido; sin embargo, Juana Rita denuncia que el nuevo defensor es 
“patrono del referido mi amo”, por lo que solicita se le cambie de de- 
fensor, lo cual es atendido por la real Audiencia, quedando en su lu- 
gar Francisco Enciso, “abogado de pobres”, aunque el caso lo seguirá 
Antonio Verdad. No obstante la perseverancia de Juana Rita, su caso 
no procedió, pues no obtuvo Papel, como tampoco su libertad ante 
la denuncia de incumplimiento de palabra a su anterior amo. Todavía 
en 1793, seis años después, Juana Rita siguió promoviendo la libertad 
de sus hijos, pero sin respuesta, ya que presidente y oidores de la real 
Audiencia “mandaban y mandaron se guarden [los autos del juicio] 
en la Escribanía de Partes para cuando ocurran las partes [...]””. No se 
tiene más documentación sobre Juana Rita Amador, la que fue consl- 
derada tener “afecto histérico” al demandar su libertad. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial Civil, 
Caja 122, E. 8, Pr. 1324, Años 1782-1793. 

[Carátula] 

No. 17-legajo 9. 1780-1789 


Guadalajara. Jesús María y José. 
Año de 82 hasta 87 a 1793. 


Autos seguidos por Juana Rita, esclava de don Manuel Vidrio, 
sobre su libertad, como dentro se expresa. 


No. 362. 
Escribanos: Ceiba y el de Cámara 
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Súplica se dé cuenta 


José Vicente Fernández Lechuga, procurador de pobres por su 
majestad. Sebrastino García, marido y conjunta persona de Jua- 
na Rita, esclava de don Felipe Virgen, vecino de Cocula como 
mejor proceda de derecho parezco ante vuestra alteza. Y digo 
que: solicitando mi parte que dicho don Felipe le diera papel 
para buscarle, a su mujer, amo a su contento, se lo hubo de 
dar para que en solo el partido de Cocula hiciera la diligencia y 
eso en tan subido precio y por tan limitado término que no era 
posible, aunque cuando no mediara el valimiento que el señor 
Felipe le tiene allí conciliado, que este miserable y su mujer 
consiguieran el consuelo que solicitan, aunque han esforzado 
sus súplicas a fin de que permita buscar quien la compre en 
esta ciudad en donde es más fácil encontrar amo, no lo han 
podido conseguir, por lo que suplica a vuestra se sirva de 
mandar se libre el expediente despacho para que el teniente 
de Cocula notifique a don Felipe Virgen, ponga a su esclava, 
mujer de mi parte, en esta ciudad, en donde se avalúe por la 
persona que sea del superior agrado de vuestra alteza y fecho 
[ilegible] facilite papel para que busque amo por el precio en 
que [ilegible] de parte, a vuestra alteza suplico así lo mande que 
es justicia, juro enfrente vuestra. 


Joseph Vicente Fernández Lechuga 
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En la ciudad de Guadalajara a treinta y uno de octubre de mil 
setecientos ochenta y dos años. Estando presente en la sala de 
justicia los señores presidente y oidores de la Audiencia de este 
Reino de la Nueva Galicia, se da cuenta con este escrito, y en 
su vista. Dijeron: que mandaban y mandaron se libre despacho 
que lo sea el escrito y este auto original, cometido al teniente 
de Cocula para que notifique a don Phelipe Virgen, deje venir 
a esta ciudad a su esclava Juana Rita, para que avaluada por don 
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Francisco Cervantes, por el precio en que lo verifique, solicite 
quien la compre dentro del término de un mes, y pasado éste, 
sin encontrar quien la compre se regrese al pueblo de Cocula al 
servicio del citado Virgen, así lo proveyó y rubricó. 
[rubricado] 

Ante mí. Tadeo Ceiba Carrillo 


Barro, Andín y Moya 


En el pueblo de Cocula, jurisdicción de 
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Sayula, provincia de Ábalos de la Nueva España, en cuatro días 
del mes de noviembre de mil setecientos ochenta y dos años, 
por ante mí, don José Vicente Tortola [szc], lugarteniente de 
este partido, se presentó el superior despacho antecedente y en 
sí vista. Dice que en su puntual ordenamiento resguarde, cum- 
pla y ejecute en todo su legal tenor y forma, y que solicitando 
en este partido a don Phelipe Virgen, con previo conocimiento 
de dicho superior decreto se le haga la correspondiente noti- 
ficación bajo los términos en él prevenidos, y por este auto de 
mi obedecimiento así lo proveí, mandé y firmé, con los testi- 
gos de mi asistencia, actuando como juez receptor, por ausen- 
cía del escribano público de esta provincia. Doy fe. 


José Vicente Tortola. 


Asistente 
Manuel Faustino de Echearri 
Asistencia. Rafael de Villegas 


En el pueblo de Cocula, dicho día, mes y año corriente, yo 
dicho teniente, por lo mandado en el antecedente auto, hice 
parecer ante mí a 
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Don Phelipe de la Virgen, a quien estando presente en su pet- 
sona que doy fe conozco le hice saber el antecedente real auto 
de vuestra alteza la Real Audiencia, y lo por mi mando en el an- 
tecedente de mi obedecimiento y entendido de la notificación 
que se le ha hecho por dicho real auto dijo que la oye y que 
obedece a lo que se le manda y que está dispuesto a otorgar 
soltura a su esclava María Rita para que se pase a Guadalajara 
para los efectos que dicho superior decreto antecedente. Esto 
dijo y firmó conmigo dicho theniente y los de mi asistencia, 
de que doy fe. 


José Vicente “Tortola 


Asistencia 
Manuel Faustino de Echeatri 


Felipe de Virgen 

Asistencia Rafael Villegas 

Cocula septiembre 1782. 

Yo dicho theniente, en consideración de que las presentes di- 
ligencias se hayan concluidas por lo respectivo de la superior 
orden [ilegible] mandaba y mandé se remitan 


Foja 3f 


[margen superior] 
Valga por el sello cuarto que le habilitó en nombre de su ma- 
jestad por no hallarse en la administración de este pueblo. 


[ilegible] y selladas a la secretaría de cámara de la ciudad de 
Guadalajara, con ciencia de José María Sebastián García, man- 
dó de la esclava que se versa, y por este auto así lo proveí; 
mandé y firmé en la forma dicha. Doy fe. 

José Vicente Tortola. 
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De asistencia 
Rafael de Villegas 
Manuel Echetraí 


Se remitieron estas diligencias con citación de José María Se- 
bastián García, en tres fojas útiles, y para que conste, lo puse 
por diligencia que rubriqué. 
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Pide se dé cuenta a primeras con este escrito por el escribano 
de cámara, teniéndose presente el expediente que cita para la 
provincia que concluye. 


Juan José Madrigal por don Felipe de la Virgen, vecino de 
Cocula y residente en esta ciudad ante vuestra por el recurso 
que en derecho corresponda digo que a instancia de Sebas- 
tián García, marido de María Rita, mulata esclava de mi parte, 
mando vuestra alteza que conducida a esta ciudad se proce- 
diera a su avalúo y venta en cuya puntual observancia se ha 
determinado mi parte a viajar con ella, aunque con perjuicio 
en sus intereses para impedir el extravío y fuga, en que tal vez 
incurriera García. 

Este con desuso de la verdad, formó su ocutso sin instruir a 
vuestra alteza de que a sus ruegos interposiciones 
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y súplicas, compró mi parte, a su mujer y recién nacido hijo, 
ambos en la peor constitución de salud, exhibiendo por precio 
ciento sesenta y bajo el equitativo pacto de que siéndole posi- 
ble abonarlos con su personal trabajo e industrias, lo recibiría 
Virgen para beneficio de la libertad. 

No cumplió García su promesa; antes bien después de varios 
obsequios y conocidos servicios que no podría negar, ha in- 
tentado el recurso con desavenencia de su mujer quien quiere 
permanecer en Cocula, y que su hijo no saliera de la casa de 
mi parte, lo que califica irregular su solicitud, ajena de justi- 
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cia digna de repulsa la que para fundar debidamente suplico 
a esta Real Audiencia se sirva de mandar que juramentados 
ambos, por ante el escribano real, declare la contraria sobre el 
pacto que dejó sentado y sí aún tenía abonados siete pesos en 
cuentas de libertad de hijo y madre. Y esta si quiere 
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irse fuera de Cocula, instando a mi parte sobre que retuviera a 
su hijo. Y resultando así se le compela al puntual cumplimiento 
de lo pactado, hasta conseguir la libertad de los referidos. Y ne- 
gando, citándoseles para la prueba, se declare deber continuar 
Virgen en el uso y posición de su esclava, ínterin se determina 
el negocio para cuya contestación dejara apoderado instruido y 
expresado con quien se entiendan las diligencias todas. 

A vuestra alteza suplico asó lo mande juro en derecho, costas 
y lo necesario vuestra. 


Licenciado Francisco Enciso 
Juan José Madrigal 


En la ciudad de Guadalajara a ocho de noviembre de mil sete- 
cientos ochenta y dos años. Estando en la Real Sala de Justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
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Este reino de la Nueva Galicia. Se dio cuanta con este auto y 
en su vista, y de las diligencias del asunto remitidas por ante mí 
de Cocula. Dijeron que declaran y declararon no haber lugar 
a lo que pide la parte de Felipe Virgen en su antecedente es- 
crito, y en su conocimiento mandaban y mandaron se guarde 
lo proveído por la Real Audiencia, en auto de treinta y uno del 
pasado octubre. Así lo proveyeron y tubricaron. 


Ante mí. Joseph Antonio Sánchez de Lara 
Señores Navarro, Andino y Moyar. 
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En la ciudad de Guadalajara a trece de noviembre de mil sete- 
cientos ochenta y dos y el enunciado escribano notificó el auto 
anterior a don Francisco Cervantes, quien ante su mujer dijo 
lo oye y lo firmó, doy fe. 

Cervantes 

Azcárraga, escribano teal. 

Guadalajara, noviembre 13 de 1782 

Habiéndose presenciado María Rita 
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mulata, esclava de don Felipe Virgen, ante don Francisco Cervan- 
tes para que la avaluase, manifestó al dicho la referida estar ade- 
lantada habitualmente de unas punzadas en la cabeza por cuyo 
motivo suspendió el avalúo el expresado don Francisco, diciendo 
lo ejecutatía hasta que el médico, reconocida dicha esclava, expre- 
sase cuál era el achaque. Esta lo que pongo por diligencia. 
Azcárraga, escribano teal. 


En la ciudad de Guadalajara a dieciocho de noviembre de mil 
setecientos ochenta y dos años. Estando en la Real sala de Jus- 
ticia, los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
este reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con la razón an- 
tecedente y en su vista dijeron que mandaban y mandaron que 
por el médico y cirujano de la Real cárcel de esta corte se re- 
conozca a la esclava María Rita y certifiquen la calidad y cit- 
cunstancias de la enfermedad que se dice padece; y fecho se 
procedan a practicar las diligencias prevenidas por esta Real 
Audiencia en auto de treinta y uno del pasado ejecutándose 
antes por don Francisco Cervantes el avalúo de la susodicha 
con presencia de las nominadas certificaciones así lo proveye- 
ron y rubricaron. 

Ante mí. 

Joseph Antonio Sánchez de Lara 


Señores Navarro, Andino y Moya 
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En la ciudad de Guadalajara y nueve de noviembre de mil se- 
tecientos ochenta y dos. Yo el escribano real hice saber el con- 
tenido del auto antecedente al médico y cirujano de la Real 
cárcel de esta Corte, quienes en su inteligencia dijeron lo oyen 
y lo firmaron, doy fe. 

Bachiller Orillana 

Luevano 

Azedo. Escribano real. 


En la ciudad de Guadalajara en veinticinco de noviembre de 
mil setecientos ochenta y dos años. Yo el escribano real [ilegi- 
ble] saber lo mandado en el auto antecedente a don Francisco 
Cervantes, quien entendido de su efecto dijo lo oye, lo firmó 
de que doy fe. 


Cervantes 
Azedo. Escribano real. 


Certifico y juro en cuanto puedo y por derecho debo, que ten- 
go visto a la esclava Juana Rita Amadora juntamente tengo 
visto las certificaciones del médico y cirujano y me he hecho 
cargo de las ratificaciones y de dicha Juana Rita Amadora, es 
su valor el de cien pesos según mi saber y entender, lo tengo 
ejecutado sin dolo fraude o encubrimiento alguno, y para que 
conste firmo en Guadalajara a 25 de noviembre de 1782 años. 


Francisco Antonio Cervantes. Escribano real 
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Ciudad de Guadalajara en veintiséis de noviembre de mil sete- 

cientos ochenta y dos. Yo el escribano real hice saber lo man- 

dado en auto de dieciocho del corriente a Juan José Madrigal, 

quien a nombre de don Felipe Virgen dijo lo oye y lo firmó, 
doy fe. 

Madrigal 

Azedo. Escribano real 
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Certifico y juro por Dios nuestro señor y la santa cruz, yo el 
bachiller en medicina Joseph de Orellana, médico de la Real 
cárcel de corte de esta ciudad, que de precepto de su alteza la 
Real Audiencia, he reconocido y pulsado a Juana Rita Amador, 
esclava de don Phelipe Virgen, a quien después de variedad de 
preguntas y repreguntas hechas por mí a la expresada sobre 
el punto de las dolencias, que expuso: como son el adolecer 
cephalea o vehemente dolor de cabeza y este diuturnos do- 
lores continuos en todos los huesos, dolor de estómago, ca- 
lentura, que dice padecer en el tiempo que se le exacerba el 
dolor de cabeza, afecto histérico, inapetencia, laxitud en todos 
los miembros; de modo que asevera inhabilitarse para los of1- 
cios serviles; pero como sea una facultad la médica, en que el 
juicio del paciente, pues sin ésta circunstancia, en muchos acci- 
dentes, y aún en las más, con solo el pulso y la orina, sin proce- 
der a otros indicios, no puede el médico formar idea verdadera 
y genuina de la especie de enfermedad, cualidad y sintomático, 
como se experimenta en un dolor de muelas, dolores de huesos, 
dolor de cabeza y otras de esta especie, en las que ni el pulso 
solo, y uno; sino es que aparezcan otros signos o síntomas de 
donde se pueda inferir, padecer el enfermo tal o tal enfermedad; 
por lo que, sin estos adminículos, es preciso estar, y creer al en- 
fermo; porque así lo dice; lo que es por lo común cierto en los 
sujetos libres, pero no así en los soldados, estudiantes y esclavos, 
en quienes, aunque afirmen adolecer de accidentes de esta y de 
otras especies, es verosimilito lo contrario, como la experiencia 
regularmente lo demuestra; pues en esta calidad de individuos, 
como se hallan sin la libertad apetecida, y sean más inclinados al 
ocio, que al justo trabajo, maquinando ideas peregrinas con que 
alucinar y confundir los unos a sus maestros y Protectores; los 
otros a sus jefes, y aquellos a sus amos. Quieren persuadir estar 
gravemente accidentados, lo que incusamente están ilesos, no 
terminando aquí sus ideas, hacen venir a los médicos para su 
auxilio, los que hallando esta de frotaciones vehementes, apósi- 
tos irritantes y bebidas de esta clase, precipitan al médico si este 
no está instruido de las máximas de estos, a dejarles medicinas y 
para quitar lo que no hay; quedándose ellos haciendo mofa, así 
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de sus superiores, como de los médicos; esto es tan constante 
que ojala no lo fuera. Y así ínterin en estos tales, no consta la 
enfermedad, de modo que sea demostrada por sus signos, es 
forzoso, no darles entero crédito a sus relaciones, ni tampoco 
despreciar sus quejas; si no siempre manteniéndose a la sobra de 
la desconfianza. Y más cuando pata declaratlos enfermos no es 
bastante una u otra vez reconocetlos, sino repetidas veces, lo 
que es oneroso al médico, sin recompensa del amo, o superior 
de ellos. Y así digo que lo que la enunciada Juana Rita Amadora 
padece es infaliblemente imbelemente afecto histérico, o mal 
de madre, que este es bastante, si es continuo a laxar todos los 
miembros del cuerpo, y a reducir a la susodicha a un estado de 
ineptitud para el servicio; pues del citado efecto histérico dima- 
na la inapetencia, el dolor lento de estómago, náuseas, fastidio 
de los alimentos, el color semi pálido que se percibe en ella y 
tal cual concepción de carnes que tiene. Del dolor de cabeza 
y huesos que dice adolecer, como no sean estos demostrables 
por el pulso y la orina, suspenda la aserción en esta parte como 
también en punto de la calentura, que refiere padecer cuando 
le insulta el dolor de cabeza, pues cuando yo la reconocí dársela 
de uno y otro, así narraba y narró, por lo 
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que solo declaro, y certifico lo que me consta en Guadalajara a 
veintiún días del mes de noviembre de mil setecientos dos años. 
Bachiller Joseph de Orellana 
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Certifico y juro en cuanto puedo y por derecho debo que ten- 
go vista y reconocida como se me ordena por su alteza la Real 
Audiencia de Juana Rita Amadora, en que no hallé accidente 
alguno perteneciente a la facultad quirúrgica, y por consiguien- 
te sin motivo para ejecutarse del trabajo a lo que le destino su 
esclavitud, por tanto, doy ésta en Guadalajara en veintidós de 
noviembre de mil setecientos ochenta y dos años a la firma. 


Juan José Perfecto de Luevano 
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Suplica se dé cuenta 


Juana Rita Amador, mujer de Sevillán García, esclava de don 
Phelipe Virgen, vecino del pueblo de Cocula, en virtud de ver 
que de mí le otorgó Manuel Vidro de la misma vecindad. Ante 
su alteza parezco como mejor proceda de derecho y digo que 
la justificación de la Real Audiencia, consiguiente al pedimento 
de dicho mi marido, sobre que dicho Virgen me diese papel 
para buscar amo, y habiéndose servido de mandar previas dili- 
gencias, se mandaron practicar, me diera dicho papel que con 
efecto me lo tiene dado. 

Pongo en consideración de esta Real Audiencia que cuando di- 
cho mi marido ocurrió con dicho pedimento ignoraba que dicho 
Manuel Vidro, con promesa de libertad me corrompió y cargó 
de cuatro hijos, y fallando a la promesa me vendió con dicho 
Virgen, y siendo como es responsable dicho Vidro a la prome- 
sa. Suplico a esta Real Audiencia se sirva mandarle proceda a su 
debido cumplimiento enterando a dicho Virgen los cien pesos 
de mi avalúo. Por tanto 

A vuestra alteza así lo suplico que es justicia, juro en derecho 


vuestra. 
Joseph Fernández Lechuga 


En la ciudad de Guadalajara a veinte de diciembre de mil se- 
tecientos 
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ochenta y dos años estando en Audiencia pública, los seño- 
res presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de 
la Nueva Galicia se leyó esta petición y vista mandaron corra 
traslado con Manuel Vidro. 


Lara 
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Guadalajara enero 16 de 1783 
Se ha solicitado a Manuel Vidro para corrérsele el traslado que 
se manda en el decreto que antecede y no se ha hallado, ni aún 


parecer. Póngolo por razón. 


Saladas. Escribano real 





Foja 11f 


Josefe María Sebastián García, vecino del pueblo de Cocula, 
marido y conjunta persona de Juana Rita Amador residente 
de esta corte. En la mejor forma que haya lugar por derecho, 
parezco ante vuestra alteza y digo que con el motivo de que la 
dicha mi mujer es sierva, en consorcio de María Victoria, nues- 
tra hija, de don Phelipe Virgen de aquella misma vecindad no 
teniendo otro árbitro todos los sujetos a servidumbre, que el 
buscar amo a su contento con esta respecto ocurrió mi mujer 
a las soberanas de esta Real Audiencia en solicitud de que se 
le ministrase papel para ambas, lo que no pudo conseguir de 
su amo, y hallándose en esta solicitud, procedió dicho Virgen 
a vender a Victoria, más como esta venta fuese con habilidad 
y procurara el que llegase a oídos de su madre, para por este 
medio conseguir la venganza que le asistía, no pudo menos 
que, como madre, ocurrir a saber que amo le compraba. ¿A 
dónde iba a residir? ¿Y en qué cantidad había sido su venta? 
De que resultó el que a mí y a ella nos hubiesen en capturado, 
ella hasta la fecha tiene veintiséis días en un recio depósito a 
pedimento de su amo. Pero conociendo que este juicio está 
pendiente en este Regio Tribunal, y que no puede contestar 
en otro. En esta suposición suplico rendidamente a la justifi- 
cación de vuestra alteza se sirva mandar el que el expresado su 
amo le relaje dicho depósito, le ministre el dicho papel bajo de 
alguna pena o multa que fuese de su superior agrado para que 
tenga cumplido efecto perciba su dinero, y esa infeliz la paz y 
sosiego que solicita 
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y que el auto que se proveyere me sirva de despacho para de- 

rechos algunos con atención a mi suma pobreza, por todo, a 

vuestra alteza rendidamente suplico así lo determine, que es 

justo, juro en forma no ser de malicia y en lo necesario vuestra. 
No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a doce de marzo de setecientos 
ochenta y tres años. Estando en la Real Sala de justicia los se- 
ñores presidente y oidores de la Audiencia Real de este Reino 
de la Nueva Galicia, se dio cuenta con el escrito antecedente y 
en su vista mandaron se ponga con los antecedentes, declaran 
y se dé cuenta. 

Leiva 
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Señores oidores de cámara 


Señor 

Juana Rita Amador, mujer legítima de José María Sebastián 
García, presa en el pueblo de Cocula de orden de Phelipe Vit- 
gen, a los pies de vuestra señoría dice que hace más de un mes 
que padezco prisión por don Celedonio Robles, teniente de 
Zacoalco, y como quien dispone esclavitud la que no debo 
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señor y menos que ando mi marido reclama por mí y estos en 
asegurar de echarme un laso lo que implica derecho a vuestra 
señoría. 


Vuestra supra 
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Muy poderoso señor 


Joseph María Sebastián García, marido, y conjunta persona de 
Juana Rita Amador, a pedimento de Felipe Virgen, su amo, 
presa en el pueblo de Cocula, habrá tiempo de un mes, poco 
más o menos. En la mejor forma que haya lugar por dere- 
cho salvos los competentes que aprovechatle puedan, parez- 
co ante la acostumbrada justificación de vuestra alteza y digo: 
que hallándose mi esposa en esta ciudad siguiendo litis contra 
el dicho su amo, sabidora de que este había vendido a una hija 
nuestra nombrada María Victoriana con este motivo marchó 
para dicho pueblo, y la aprendió el teniente de Zacoalco injus- 
tificadamente (hablo con el debido respeto que debo) y son 
tan imponderables los trabajos que esta infeliz está padeciendo 
en aquel citado pueblo, que le han movido a escribir la adjunta 
esquela, que con la debida solemnidad y juramento necesario 
presento para que la citada tenga aquel consuelo o árbitro 
de que se usa la gente sierva, y no cometa el error que en ella 
apunta en solicitud de que su alma no se pierda, y me quede a 
mí el dolor de no haber practicado esta diligencia tan precisa. 
Ocurro a la soberana de esta Real Audiencia suplicándole ren- 
didamente se sirva mandar que el teniente de aquel indicado 
pueblo me la entregue bajo la multa que fuese de su superior 
agrado de imponerle al citado su amo, y cuando a esto no halle 
lugar, teniendo su paga, la remita de su cuenta a esta Real cát- 
cel de corte, para que con su más libertad pueda esta seguir el 
giro de la citada lid, y para su efecto el auto que se proveyere 
me sirva de despacho, y sin derechos algunos así aquí como en 
aquel indicado pueblo, pues así es de justicia ella mediante a 
vuestra alteza rendidamente suplico asó lo determine, juro en 
forma no ser de malicia, y en lo necesario vuestra. 


No sé firmar 
En la ciudad de Guadalajara a nueve de abril de mil setecientos 


ochenta y tres años. Estando en la primera real sala de justicia 
los señores presidente y oidores 
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De la audiencia real de este reino de la Nueva Galicia que, con 
este escrito, y en su vista y de la esquela que se pide mandaron 
se entreguen uno y otra al relator donde se hallan los autos de 
la matería. 


Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en diez de julio de mil setecientos 
ochenta y tres años. Estando en la Real Sala de justicia los seño- 
res presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia. Se dio cuenta con con el escrito antecedente su 
vista y de lo conducente del proceso. Dijeron: que mandaban y 
mandaron se escriba carta por el oficio al teniente de Zacoalco 
para que, poniendo en libertad a Juana, esclava de don Pheli- 
pe Virgen, la deja venir a esta ciudad, seguimiento del presente 
negocio. Y otra al justicia [ilegible] para que notifique a Manuel 
Vidrio, que dentro de meros ocho días comparezca en esta Real 
Audiencia por él o por apoderado instruido y expensado a eva- 
cuat el auto prevenido en auto de veinte de diciembre del año 
próximo pasado con apercibimiento de estrados. Así lo prove- 
yeron y tubricaron. 
[rúbrica] 
Ante mí. 
Tadeo Leiva Carrillo 


Señores Andino y Moya 

No escribí las cartas que se mandan, respecto a constarme ha- 
llarse en esta ciudad siguiendo este negocio la esclava Juana 
Rita y apoderada de su amo para el efecto que se refiere, lo que 
pongo por razón para que conste. [rúbrica] 
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Juana Rita Amador, mujer legítima de Sebastián García (cuya 
licencia tengo del dicho para este caso) vecina del pueblo de 
Cocula y residente en esta ciudad. En la mejor forma que haya 
lugar por derecho salvos los competentes que aprovecharme 
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puedan parezco ante la recta justificación de vuestra alteza y 
digo: que habiendo venido a esta dicha ciudad en seguimiento 
de que Manuel Vidrio, con quien tengo pleito pendiente en esta 
Real Audiencia sobre mi libertad, sabidora de que el dicho tenía 
vendida a una hija mía, con este motivo, como madre al fin me 
fuese en camino en solicitud de ver quien le había comprado 
para anular su venta de que resultó el que me hubiese deposita- 
do, sin embargo, de que mi marido no ha dejado de perseguir 
este negocio, pero son tan imponderables los trabajos, castigos, 
hambres y necesidades que en el depósito pasaba, que estos 
me estimularon a mostrarme prófuga con consabidos afanes 
extraviados caminos por solo lograr la dicha de ponerme a los 
pies de vuestra alteza y ponerle presentes las ingratitudes que 
he experimentado con el que se dice mi amo, pues el no ha- 
ber hecho este ocurso antes fue porque cuando llegué a esta 
ciudad, ya estaba cerrado el punto, y solo para corroborar mi 
verdad me hice presente con vuestro secretario de cámara para 
que diese fe de las llagas y demás dolencias que le hice paten- 
tes, y la caminata me irrogó. En esta atención se ha de servir 
la acostumbrada justificación de vuestra alteza de mandar que 
el auto que se proveyere me sirva de despacho, y sin derechos 
algunos cometida su ejecución al teniente de aquel citado pue- 
blo para que inmediatamente y sin la menor dilación notifi- 
que al citado Vidrio se ponga en esta ciudad y por su defecto 
nombre apoderado instruido y expensado pata la contestación 
de esta justa demanda, reservando como teservo, para tiempo 
oportuno, pedir sobre la venta citada. Para tribunal, a vuestra 
alteza rendidamente suplico así lo mande, juro en forma y en 
lo necesatio, vuestra. 


No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a seis de mayo de mil setecientos 
ochenta y tres años. Estando en esta real sala de justicia 
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los señores presidente y oidores de esta Real Audiencia de este 
reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito y su 
auto. Dijeron: que mandaban y mandaron se remita escrito y 
este auto original al teniente del pueblo de Cocula, para que no- 
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tifique a Manuel Vidrio que dentro del término que le asignare, 
comparezca en esta Real Audiencia por él, o por apoderado, con 
instrucción bastante a la contestación del negocio que se refiere, 
con apercibimiento de que no ejecutándolo le parará el perjui- 
cio que haya lugar por derecho, así lo proveyeron y rubricaron. 


Ante mí. 
Tadeo Leiva Carrillo 
Señores Navarro, Salcedo, Andino y Moya. 


En el pueblo de Cocula en trece de enero de mayo de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Yo don Eduardo Figueroa, te- 
niente de la reducción y sus anexos, por título del señor justicia 
ministro de provincia de Ávalos, habiendo recibido el supe- 
rior despacho que antecede en su debido obedecimiento debo 
mandar y mando se le notifique a don Manuel Virio, el que 
dentro del término 
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de quince días, corrientes, desde el de la notificación, por sí o 
apoderado bien instruido y expensado, comparezca en aquel 
superior y regio Tribunal, a la contestación del negocio que 
aparece en el escrito de Juana Rita Amador, con apercibi- 
miento de que, no ejecutándolo, le parará el perjuicio que 
haya lugar por derecho, y por este auto así lo determino y 
firmo, autorizada con testigos de asistencia, a falta de todo 
escribano. Doy fe. 


Eduardo de Figueroa asistencia. Rafael Villegas 


Asistencia 
Francisco Vicente Tejeda 


En el mismo día, mes y año, yo el teniente presente siendo don 
Manuel Andrade Vidrio, le notifiqué e hice saber el decreto su- 
perior de su alteza la Real Audiencia y auto de obedecimiento 
de que inteligenciado dijo lo oye. Y que respecto a ser notorio 
en todo este público hallarse casi totalmente insolvente y que 
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para la contestación en dicha Real Audiencia se hace preciso 
habilitarse, asó por su transporte, como también para contri- 
buir a su mantenencia en aquella ciudad; suplica a mí el 
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el presente juez, me sirva de ampliarle el término de los quin- 
ce días hasta el de veinticinco, dentro del cual, sin discrepancia 
[ilegible] ocurrirá a la contestación que se le procuró. Esto dijo 
y lo firmó conmigo y los de mi asistencia, de que doy fe. 
M. Figueroa. 
Manuel de Andrade Vidrio 

Asistencia Rafael de Villegas 

Asistencia Francisco Vicente Tejeda 


Inmediatamente yo el supra citado teniente, habida consi- 
deración, hacer cierta la representación que se hace por don 
Manuel Vidrio, le ampliaba y le amplié el término pre firma- 
do en mi auto de obedecimiento, hasta el de los veinticinco 
días que pide, con denegación de 
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otro. Y en su consecuencia mando se le dé conocimiento de 
esta providencia. Y por este auto así lo proveo y firmo actuan- 
do como su expreso, de que doy fe. 


Figueroa. 


De asistencia 
Francisco Vicente Tejada 


De asistencia 
Rafael Villegas 


Sucesivo, yo dicho teniente estando presente don Manuel Vi- 


drio, le hice notorio el auto de su uso, y en su inteligencia dijo 
lo oye y lo firmó conmigo, y los de mi asistencia de que doy fe. 


237 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


238 


Figueroa Manuel de Andrade y Vidrio 
Asistencia Francisco Vicente Tejada 
Rafael de Villegas 
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el mismo día, yo el supra mencionado teniente [ilegible] a estar 
concluidas estas diligencias debo mandar y mando se remitan 
a su alteza la Real Audiencia este auto así lo proveyó y firmó, 
así como va dicho, doy fe. 

Eduardo de Figueroa. 


De asistencia 
Francisco Vicente Tejada Rafael de Villegas 


Van en 3 fojas útiles 
Sin derechos pobre. 
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Don Manuel Andrade y Vidrio, de esta vecindad, parezco 
ante vuestra en la mejor forma que por derecho haya lugar 
y digo que a solicitud de Juana Rita Amador residente en 
la ciudad de Guadalajara su alteza la Real Audiencia de di- 
cha ciudad expidió un superior despacho resolutivo sobre 
que vuestra me notificara a efecto de que compareciera en 
aquella corte a contestar demanda impuesta por la indica- 
da Juana Rita, bajo esta inteligencia. Asignando el término 
compulsivo de mi comparecencia, supliqué se me ampliara 
para la adquisición de expresas, que indispensablemente se 
me prevenían en el curso de la demanda, pero como ya se ha 
cumplido el término, que por vuestra se me asignó sin que se 
haya verificado de mi parte el deseado efecto de la pretendi- 
da habilitación (sin embargo, de que para su consecución he 
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implantado los esfuerzos más proporcionados) y estrechado 
el obedecimiento merecido a tan respetables superiores de- 
cretos para que en ellos no me arguya en manera alguna omi- 
sión o negligencia en las contestaciones a que se me requiere. 
En esta atención suplico a la integridad de vuestra, convenir 
a mi detecho, se sirva de mandar se me teciba 
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una información de los testigos, que presentaré, quienes, jura- 
mentados en forma, declaren mi inaptitud y estado de pobreza 
por los puntos del interrogatorio. 

1* Primeramente, digan por el conocimiento de mi persona, 
estado calidad, oficio y generales de la ley. 

2* también, si sean sabedores y les conste que, habiendo mane- 
jado caudal ajeno en tiempo anterior, para poderme mantener 
de algunos gananciales producidos por mi trabajo personal, 
este no ha sido bastante a producirme caudal, o bienes consi- 
derables, que no fueran propiamente míos, digan vuestra. 

3* Y también, si urgido mi Protector, por embargo a pedimen- 
to de su correspondiente me despojó de un atajo de mulas su- 
yas propias, con que me mantenía. 

4* Y también, si la casa de mi morada fue propia de mi difunta 
esposa, y si les conste que se halle con gravamen de doscien- 
tos pesos a réditos pertenecientes a la venerable orden tercera 
de este pueblo. 

5* Digan también, si saben o hayan oído decir que en la ac- 
tualidad sea yo dueño de algunos bienes, si mi pobreza sea 
notoriamente conocida, y si sea verdad hallarme precisado la 
asistencia y solicitud de fomento para seis niñas hijas mías, 
doncellas, de conocida virtud y recogimiento. Digan vuestra. 
6* Y también, si les conste que en el día me hallé pendiente 
a varios créditos O dependencias para con varlas personas, a 
quienes no he podido pagar por mi insolvencia. Digan vuestra. 
Y suplico, que recibida esta información se me muestre origi- 
nal para los efectos que me convengan, pues en hacerlo así me 
resulta bien y merced. Por lo que, 
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a vuestra suplico haga como pido, que ha lugar, y puede hacer- 
se. Juro no ser de malicia, vuestra. 
Manuel Antonio de Andrade y Vidrio 


En el pueblo de Cocula en siete de junio de mil setecientos 
ochenta y tres años, ante mí, don Eduardo de Figueroa, te- 
niente interino de dicha reducción, y sus anexos, con título del 
señor justicia señor de esta provincia de Ávalos. Se presentó 
este escrito por el contenido en él, y por mí visto, lo tuve por 
presentado en cuanto por derecho haya lugar, y en su conse- 
cuencia suplicante la información que ofrece examinándose 
los testigos que produjere, juramentados en forma y conforme 
a derechos, con arreglo al interrogatorio que incluye este libelo. 
Todo lo cual fecho se traerán vistas las diligencias para dar la 
providencia que corresponda. Y por este auto así lo proveyó 
y firmó, actuando como testigos de asistencia, a falta de todo 
escribano, doy fe. 


Eduardo de Figueroa 
Asistencia 
Francisco Vicente Tejada 
Asistencia 
Rafael de Villegas 
En 
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el mismo día, mes y año, la parte de don Manuel Vidrio, para la 
información que ofrece ante mí el supra mencionado tenien- 
te, presentó por testigos a don José de Elías Vallejo, a quien le 
recibí juramento, que hizo por Dios nuestro señor, por la se- 
ñal de la Santa Cruz, so cuyo cargo ofreció diría verdad en lo 
que le preguntara y siguiéndolo al tenor del interrogatorio que 
incluye este escrito. A la primera pregunta, dice que conoce al 
que le presenta, que es de estado casado de los Reinos de Cas- 
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tilla y que no le tocan las generales. Y responde a la segunda. 
Dijo que, aunque estuvo manejando un rancho de don José 
Alvates, no por esto logró conseguir gananciales que le ofre- 
cieran algún principal y responde 

a la tercera, dijo: que le conoció 
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sin atajo de mulas, y que de éstas supo que unas se murieron 
y otras le embargaron por dependencia, y responde 

a la cuarta dijo, que la casa de su habitación toca y perte- 
nece a la dote de su esposa, y que carga el gravamen de 
doscientos pesos correspondientes a la venerable orden 
Tercera de penitencia de este pueblo, y responde 

a la quinta, dijo que en el día no le conoce principal ninguno, 
y si le consta hallarse precisado a la manutención de seis niñas 
doncellas de conocida virtud y recogimiento. Y responde 

a la sexta, dijo que sabe que el que le presenta se halla pendien- 
te de varios créditos y dependencias con distintos sujetos. Que 
esta es la verdad so cargo del juramento que fecho tiene en que 
se afirmó y ratificó leída que le fue esta declaración, expresó ser 
de sesenta y cuatro 
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años de edad, y firmó conmigo, actuando en la razón ordina- 


ria, doy fe. 
Eduardo de Figueroa 
José Elías Vallejo 
Asistencia 
Rafael de Villegas 


Asistencia Francisco Vicente Tejada 


Inmediatamente la presente de don Manuel Vidrio presentó 
por testigo ante mí, dicho teniente, a don Matías Santa Ma- 
ría, a quien le recibí juramento que hizo en forma y confot- 
me a derecho, so cuyo cargo ofreció decir verdad en lo que 
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le preguntara, y siendo al tenor del interrogatorio a la primera 
pregunta. Dijo: que conoce al que le presenta, que es de es- 
tado soltero, natural de los reinos de Castilla y sin generales. 
Y responde 

A la segunda dijo: que, aunque manejó un rancho, nunca obtu- 
vo gananciales ninguno y responde 

A la tercera dijo: que, aunque fue dueño de un atajo de mulas 
en el día no tiene ninguna porque una se murieron, y las res- 
tantes por 
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dependencia se las embargaron. Y responde 

A la cuarta dijo: que la casa de su morada la tiene gravada en 
doscientos pesos con calidad de réditos. Y la que pertenece a 
sus hijos por ser herencia de su madre, que los llevó a su poder 
por vía de dote. Y responde 

A la quinta dijo: que la pobreza del que lo presenta es notoria- 
mente conocida y se haya con el rédito de mantener seis niñas 
doncellas de virtud y recogimiento. Y responde 

A la sexta dijo: que es cierto que el susodicho don Manuel se 
haya prescrito a varias deudas, y que todo lo suso expreso es 
verídico, en cargo de su juramento en el que se afirmó y tati- 
ficó leída que le fue esta su declaración, expresó ser de treinta 
y un años de edad, y lo firmó conmigo, anotado como va di- 


cho. Doy fe. 
Eduardo de Figueroa 
Matías de Santa María 
Asistencia Rafael de Villegas 
Asistencia 


Francisco Vicente Tejeda 


En 
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prosecución de esta información ante mí, dicho teniente, don 
Manuel Andrade Vidrio, presentó por testigo a don Fran- 
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cisco de Sevilla, quien juramentado en forma y conforme a 
derecho ofreció diría verdad en lo que le preguntara y siéndo- 
lo como a los antecedentes. A la primera pregunta dijo: que 
conoce a don Manuel de Andrade, es vecino de este pueblo, 
de estado casado, y que no le tocan las generales y responde 
A la segunda dijo: que, aunque manejó en tiempos pasados un 
rancho en lugar de aumentar, antes se atrasó y responde 

A la tercera dijo: que, aunque tenía un atajo de mulas unas se 
le murieron y otras se las quitaron por una dependencia. Y 
responde 

A la cuarta dijo: que la casa de su morada la trajo en dote su 


esposa y esta se haya gravada a doscientos pesos 
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pertenecientes a la tercera orden de este Reino. Y responde 

A la quinta dijo: que sabe, y le consta, que es notoriamente po- 
bre y precepto a la asistencia y solicitud de fomento para seis 
hijas doncellas de conocida virtud y recogimiento. Y responde 
A la sexta dijo: que sabe que el que le presenta tiene contraí- 
das algunas dependencias en diversos sujetos y que todo lo 
que lleva relación es la verdad en cargo del juramento fecho 
en que se afirmó y ratificó leída que le fue esta su declaración, 
expresó ser de cuarenta y seis años de edad, y firmó conmigo 
anotado como va expreso. Doy fe. 


Eduardo de Figueroa 
Francisco Sevilla 
Asistencia 
Asistencia 
Francisco Vicente 
Rafael de Villegas 
Foja 21v 


Cocula junio [ilegible] 

En atención a que la presente de don Manuel Andrade y Vi- 
drio, no produce más testigos; devuélvase esta información 
autorizada en pública [ilegible] de manera que haya fe y obre 
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la que por derecho haya lugar para los efectos que le con- 
vengan. Yo el infra escrito theniente así lo decreto y firmo, 
anotando como va expresado. Doy fe. 


Figueroa 
Asistencia 
Rafael de Villegas 
Asistencia 
Francisco Vicente Tejada 
Van en cinco fojas útiles 
Foja 23f 


Suplica que, con este escrito, y documento, que acompaña se 
dé cuenta pata la superior providencia que imparta. 


Don Manuel de Andrade, vecino y labrador en el pueblo de 
Cocula, y residente en esta ciudad, como mejor proceda, pare- 
cer ante vuestra alteza, y digo: que a pedimento de una esclava, 
que fue de mi esposa doña Anna María Amador, nombrada 
Juana Rita, en que pide su libertad, por decir habérsela yo ofte- 
cido con el fin de mezclarme, cometido al theniente de aquel 
pueblo en que mandó me notificase, que dentro de un breve 
término compareciese en esta Real Audiencia a la contestación 
de esta demanda. 

Ejecutado esto, y deseando debidamente cumplir con tan 
soberano precepto, como me hallase en suma y notoria po- 
breza, siendo que al hacerlo constar en este Regio Tribunal 
me sería muy difícil, a causa de no haber en esta corte, quien me 


conociese 
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me presenté ante el mismo theniente comisionado pidién- 
dole me recibiese la información sobre el particular que en 
4 fojas útiles debidamente presento y juro. En esta razón su- 
plico rendidamente a vuestra Recta Justificación el que reci- 
biéndome por comparecido en tiempo, se digne declarar por 
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bastante la supra dicha información, y ajustada consecuencia 
mandar que los ministros subalternos a esta Real Audiencia, 
me ayuden como a tal pobre de solemnidad, para poder dan- 
do el cumplido llano al soberano precepto exonerarme jus- 
tamente, como pretexto de semejante impostura (hablo con 
el respeto que debo) y en atención a ser un pobre labrador 
cargo de numerosa familia, compuesta de un hijo pequeño y 
seis niñas doncellas, quienes no tienen para su sustentación 
otro apoyo que mi personal trabajo, y a ser el tiempo pre- 
sente, por de aguas, el preciso mi sembrado acudimos los 
de mi ejercicio a la provisión de todo el año; pues perdido 
este perecemos. Igualmente suplico a vuestra benignidad se 
digne de mandar 
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que luego que haya instruido bastantemente por esta con- 
testación al abogado y procurador que para el superior agra- 
do asignarme, y bajo la protesta que debidamente hago, y en 
caso necesario juro a Dios Nuestro Señor, de estar a derecho 
y pronto cada que sea necesario, permitirme el que pueda reti- 
rarme a mi vecindario, por serme sumamente preciso, y seguír- 
seme de lo contrario los gravísimos atrasos y quebrantos que 
he presenciado. Y no ha de permitir vuestra benignidad todo 
parecer de justicia. 
En estos términos 
A vuestra suplico se sirva mandar como he pedido, juro no ser 
mi pedimento de malicia, lo necesario vuestra. 

Manuel Antonio de Andrade 


En la ciudad de Guadalajara a dieciséis de junio de mil sete- 
cientos ochenta y tres años. Estando en esta Real Sala de Jus- 
ticia los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
este Reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito y 
en su vista y de las diligencias 
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que con él se presentan. Dijeron: que habían y hubieron por 
amparado a don Manuel Antonio de Andrade, para la con- 
testación en el negocio que refiere y mandaban y mandaron 
que haciéndose saber a los ministros subalternos de esta Real 
Audiencia la información que presenta de su insolvencia y 
allanándose a ayudarle como tal, se le concede licencia al su- 
sodicho para que se retire ya al lugar de su residencia, al efec- 
to que enuncia; dejando a su abogado y procurador instruido 
para dicha contestación así lo proveyeron y rubricaton. 


[rúbrica] 


Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 
Señores Salcedo, Andino y Moya 


En la ciudad de Guadalajara a dieciocho de junio de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Yo el escribano receptor hice 
saber en sus mismas personas a sus ministros subalternos de 
esta Real Audiencia 
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la información dada por parte de don Manuel de Andrade y 
el Real auto que antecede; quienes en su inteligencia dijeron lo 
oyen, y que, respecto a haber sido la recepción de la informa- 
ción sin suscitación, y a tener noticia, que tiene sus facultades, 
desde luego se oponen a o que pretenden; y lo formaron de 
que doy fe 


señores asistentes magistrados 
Licenciado Ríos 


Verdad Madrigal 
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Peralta Patiño 
Cavadas Lara 
Azedo 
Azatraga 
Escribano real 
Foja 26f 


Juana Rita Amador, mujer legítima de Sebastián García, vecina 
del pueblo de Cocula, residente en esta corte, cuya licencia ten- 
go de mi esposo pata este caso. En los autos que sigo contra 
Manuel Vidrio de aquella vecindad, sobre demandatle mi liber- 
tad, supuesto su estado en la mejor forma que haya lugar por 
derecho, salvos los competentes, que aprovecharme puedan 
parezco ante vuestra señoría y digo: que habiendo ocurrido 
ante la soberanía de esta Real Audiencia quejándome de que 
el dicho Vidrio viniese a contestar a mi demanda, y por su de- 
fecto nombrase apoderado instruido, y expresado de que gane 
un superior auto muchos días ha, y lo que hizo fue en parte 
obedecer tan superior determinación, trayendo consigo una a 
parte información de insolvencia, pero intentando reformatla 
aquí no condescendieron los ministros subalternos a su pro- 
posición, lo primero por ser público, que vidrio se apareció en 
esta corte, como vulgarmente dicen: en traje de peregrino. Lo 
segundo, que hombre que tiene buena ropa, esclavos y bienes 
conocidos de campo, no debemos contemplarlo de notoria 
insolvencia, mas como esta noticia ha llegado a los oídos de 
dichos ministros, con sobrada razón desprecian su injusto pe- 
dimento, mas como no consiguió su intento, dejó apoderado, 
es cierto, pero sin reales ni instrucción suficiente para la con- 
testación de esta lid, y se marchó a dicho pueblo, y lo que irá 
es a inmortalizar ese juicio, que perezca mi justicia y que las 
necesidades, que es el día me rodean, sean motivo a desam- 


pararlo, para 
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que esto no suceda se ha de servir la acostumbrada justifica- 
ción de [ilegible] de mandar que el dicho Vidrio cumpla con 
lo que se le tiene mandado, y para ello imponerle la multa que 
fuere de su superior agrado, pues de no ser así quedarán vul- 
neradas las respetables determinaciones, y sin conseguir el de- 
seado fin de la justicia tan clara, que me asiste, y poderlo así 
alcanzar el justo que se proveyese se sirva de despacho respec- 
to a mi notoria pobreza y condenándolo en costas a que ha 
dado lugar por tanto 

A vuestra alteza suplico rendidamente así lo determine, que 
es justicia juro en forma no ser de malicia; y en lo necesario 
vuestra. 

No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara treinta de junio de mil setecien- 
tos ochenta y tres años. Estando en la Real sala de justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
Reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta en este escrito y 
en su vista dijeron: que mandaban y mandaron se libre des- 
pacho que lo sea el escrito y este acto origina, cometido al 
theniente del pueblo de Cocula para que notifique a Manuel 
Vidrio, que dentro del término que pata ello le asigne com- 
parezca en esta Real Audiencia por sí o por apoderado con 
poder bastante e instrucción y efectos a la contestación del 
negocio que se refiere, con apercibimiento de que no ejecu- 
tando pasado dicho término, le parara el perjuicio que haya 
lugar por derecho. Dando cuenta el citado theniente, con las 
diligencias que practicare para su acumulación a los autos de 
la materia: así lo proveyeron y rubricaron. 


[rubrica] 
Ante mí 
Tadeo Leiva Catrillo 
Señores Salcedo, Andino y Moya 
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En el pueblo de Cocula en cuatro de julio de mil setecientos 
ochenta y tres años, ante mí don Eduardo de Figueroa, tenien- 
te interino con título del señor justicia real de esta provincia. Se 
presentó el superior despacho que antecede; y en su puntual y 
debido obedecimiento debo mandar y mando se haga compa- 
recer en este juzgado a don Manuel Vidrio, y estando presente 
se le notifique el que dentro de quince días corrientes desde el 
de la notificación, comparezca ante el superior de su alteza la 
Real Audiencia por sí o apoderado bien instruido y expresado 
a efecto de que conste a la demanda interpuesta por Juana Rita 
Amador, en la segura inteligencia de que pasado el citado tér- 
mino y no compareciendo, le parará el perjuicio que por dere- 
cho haya lugar. Y hecha la 
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indicada notificación, se devolverá a la [ilegible] este expedien- 
te, para que lo presente en aquel Regio Tribunal. Y por este 
auto así lo proveo y firmo, actuando con testigos de asistencia 
a falta de todo escribano. Doy fe. 
Eduardo de Figueroa 
Asistencia 

Rafael de Villegas 
Asistencia 
Francisco Vicente Tejada 


Inmediatamente presente siendo don Manuel Vidrio, en su 
persona que doy fe conocer le hice notorio el superior auto 
que precede, y él literal contestó de lo por mí prevenido a su 
contestación, de que inteligenciado dijo: lo oye y que para 
la contestación que se indica, le tiene conferido su poder a 
don Cipriano Patiño, residente de aquella ciudad, a quien le 
insinuará esta acaecido para que se haga presente 
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en aquel superior tribunal, por sí o por medio de uno de los 
procuradores del número de aquella Real Audiencia. Esto dio 


por su respuesta que firmó conmigo, allanando en la fecha ot- 
dinaria. Doy fe. 


Figueroa 
Manuel de Andrade y Vidrio 
De asistencia 
Francisco Vicente Tejada 
De asistencia 
Rafael de Villegas 
Van en tres fojas útiles 


En la ciudad de Guadalajara a siete de julio de mil setecientos 
ochenta y tres años. Estando en la primera Real Sala de Justicia, 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia 
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se dio cuenta con expediente, y en su vista mandaron se acu- 


mule a los autos que corresponde para su constancia. 
Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en veinticuatro de junio de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Yo el escribano real y noticia que 
el procurador Lechuga, se halla con poder de don Manuel Vi- 
drio, le hice saber el traslado mandado en decreto de veinte de 
diciembre último, y en su inteligencia dijo: oye, y que aunque 
tiene el tal poder, se encuentra en los autos con una firma en 
escrito de la esclava, por lo que [ilegible] sustituir el poder, para 
que a Vidrio no le pate, por esto respondió, y firmó. Doy fe. 
Lechuga 
Peralta 
Escribano real 
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Juana Rita Amador, mujer legítima de José Sebastián García, 
vecina del pueblo de Cocula. En los autos, que sigo sobre mi 
libertad contra Manuel Andrade y Vidrio de aquella misma ve- 
cindad. Supuesto su estado en la mejor forma que haya lugar 
por derecho ante vuestra alteza digo: que, habiendo ocurrido 
ante su soberanía por vía de queja, se sirvió mandar el que el 
dicho Vidrio compareciese en esta ciudad a contestar a mi jus- 
ta demanda, y lo que hizo fue, según tengo noticia, conferir su 
poder, sin instrucción, ni efectos a don Cipriano Patiño. Más 
como el silencio de Vidrio es enunciado perjuicio, sino, que 
junto con las necesidades que en el día me rodean hacen lugar 
a poner presente a su soberanía de Real Auto que gané a prin- 
cipios del presente mes de julio, en que le amonesta que por su 
omisión se le declararán los estados por bastantes. En esta su- 
posición suplico rendidamente a la consabida piedad de vues- 
tra alteza se sirva mandar se solicite entre los procuradores, 
y demás ministros subalternos de esta Real Audiencia, quien 
pueda tenerlo y por su defecto se me libre el correspondiente 
recado y multa que fuese de su superior agrado, por tanto 

A vuestra alteza suplico así lo mande, juro en forma, y en lo 
necesartio, vuestta. 


No sé firmar 
En la ciudad de Guadalajara a veintitrés de julio 
Foja 29v 
de mil setecientos ochenta y tres años. Estando en la real 
sala de justicia los señores presidente y oidores de la Au- 
diencia Rea de este reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta 
con escrito antecedente y en su cista mandaron se acumule 


los autos a que corresponde y se dé cuenta. 


Leiva 
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En la ciudad de Guadalajara en cuatro de septiembre de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Estando en la Real sala de justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta en este expediente, y 
en su vista Dijeron: que mandaban y mandaron, que el procu- 
rador José Vicente Lechuga instituya el poder, que expresa ha- 
berle conferido don Manuel Vidrio, y a la persona en quien lo 
sustituyese se le notifique que dentro del término del derecho 
evoque el traslado prevenido en auto de veintinueve de diciem- 
bre del año próximo pasado. Así lo proveyeron y rubricaron. 


[rúbrica] 

Ante mí 

Tadeo Leiva Catrillo 

En la ciudad de Guadalajara a cinco de septiembre de mil sete- 

cientos ochenta y tres años. Yo el escribano receptor hice saber 

el contenido del auto antecedente a José Vicente Fernández 
Lechuga, quien dijo lo oye y 


No pasó 
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Guadalajara septiembre 10 de 1783 


Con respecto a lo gravemente enfermo que se hallaba el pro- 
curador José Vicente Fernández Lechuga, suspendí la notifica- 
ción que antecede y habiendo fallecido, lo pongo por diligencia 


para su constancia. 


Patiño 
Escribano teal 
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Muy poderoso señor 
Suplica se lea como lo pide 


Antonio Verdad, procurador de pobres por Juana Rita Ama- 
dor, vecina del pueblo de Cocula, en los autos con don Ma- 
nuel Vidrio de aquella vecindad, sobre su libertad, supuesto 
su estado, como mejor de derecho proceda ante vuestra al- 
teza parezco, y digo: que por real auto de cuatro de septiem- 
bre de este año, se sirvió esta Real Audiencia mandar que el 
procurador José Vicente Lechuga, sustituyera el poder que 
dicho Vidrio le tenía conferido, y que a la persona en quien lo 
sustituyera se le notificara el traslado prevenido en decreto de 
veintinueve de diciembre del año próximo pasado, y respecto 
a haber fallecido dicho procurador, sin haber sustituido el po- 
der, suplico rendidamente a vuestra alteza se sirva mandar se 
escriba carta por el oficio al teniente de Cocula para que no- 
tifique a dicho Vidrio, que dentro de un breve término, que 
vuestra alteza se sirva asignarle, comparezca por sí o apode- 
rado, con instrucción y efectos a contestar en dicho negocio, 
y a evacuar el citado traslado, con apercibimiento de que pa- 
sado dicho término le parará perjuicio. Por tanto 

A vuestra suplico lo mande, que es justicia, juro en forma, 
vuestra. 


Antonio Verdad 


En la ciudad de Guadalajara a dieciséis de octubre de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Estando en Audiencia pública 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de a Nueva Galicia. Se leyó esta petición y vista dijeron 
que mandaban y mandaron se escriba carta por el oficio al te- 
niente del pueblo 
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de Cocula, para que notifique a don Manuel Vidrio que, den- 


tro del preciso término de ocho días, comparezca en esta Real 
Audiencia por sí o por su apoderado, con instrucción y efec- 
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tos a la contestación del negocio que se expresa, y a evacuar el 
traslado que le está corrido, con apercibimiento de que pasa- 
do dicho término sin haberlo ejecutado, le papara el perjuicio 
que hubiese lugar por derecho. Así lo proveyeron y rubricó el 


señor semanerto. 


Ante mí 
Tadeo Leiva Catrillo 


Señores Moya 
Se escribió la carta que se manda en el auto antecedente 
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En la ciudad de Guadalajara veinticinco de octubre de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Ante mí el escribano de su ma- 
jestad y testigos Manuel Antonio de Andrade y Vidrio, vecino 
del pueblo de Cocula y residente en esta corte, a quien doy fe 
conozco, estando presente dijo: que, otorga su poder cumplido 
bastante en derecho, cuanto por él se requiera y sea necesario 
a don Juan José Madrigal, procurador del número de la Real 
Audiencia de este Reino, y vecino de esta ciudad; generalmente 
para todos sus pleitos, causas y negocios; civiles y criminales, 
movidos y por mover, al presente tenga pendientes o en lo de 
adelante se le puedan ofrecer con cualquier persona de cual- 
quier estado dignidad condición, calidad o preeminencia que 
sean, demandado o defendiendo, siguiéndolos y feneciéndo- 
los, por todos artículos instancias y sentencias hasta su conclu- 
sión, en cuya razón pueda parecer ante el Rey nuestro señor 
en sus Reales Audiencias de estos reinos, y ante otros cual- 
quier tribunales, jueces y justicias de su majestad, superiores 
e inferiores de ambos fueros que con derecho deba y ponga 
demandas haga pedimentos, requerimientos, citaciones, pro- 
testas, súplicas, alegaciones, contradicciones, juramentos, de- 
clinaciones, recusaciones, Oposiciones, ejecuciones, mejoras, 
apartamientos, querellas, prisiones, solturas, embargos, desem- 
bargos, trances y remates de bienes; de que pida posesiones, 
amparos y lanzamientos, las continúe y defienda. Presente es- 
critos, escrituras, 
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testigos, testimonios, probanzas y otros papeles y recaudos 
que pida y saque de cuyo poder estén. Abone lo propio, ta- 
che y contradiga lo de contrario, pida términos, restitución de 
ellos, o los renuncie; oiga autos interlocutorios y sentencias 
definitivas, lo favorable constante y de lo perjudicial apele y 
suplique; jure, recuse, pruebe o se aparte sí le conviniese, pida 
tasaciones de costas y reciba las cantidades de reales en que 
las otras partes fuesen condenadas. Gane reales provisiones, 
mandamientos, cartas de justicia y demás despachos para los 
efectos que importen de que pida su ampliamiento, conclu- 
siones y determinaciones, y para descubrir secretos y saber de 
bienes, saque censuras, hasta la de antenas, todas tres insertas 
en una; que haga leer, intimar y publicar a las personas y en 
los lugares que convenga ganando testimonio de lo que en su 
virtud se revelase que presente con la protesta ordinaria y úl- 
timamente haga todos los demás actos, agencias y diligencias 
judiciales y extrajudiciales que sean necesarias y el otorgante 
haría presente, siendo pues, para todo lo dicho sus incidencias, 
adversidades y dependencias le da este poder amplio y sin li- 
mitación alguna, con libre y general administración y facultad 
de enjuiciar jurar y sustituir, revocar sustitutos nombrar otros 
de nuevo con la relevación en derecho necesaria. Y a la fir- 
meza de este poder, y de todo lo que en su virtud se obrase 
se obliga el otorgante con su persona y bienes habidos y por 
haber, y con ellos se somete al fuero y jurisdicción de los jue- 
ces y justicias de su majestad de cualquier parte que sean y en 
especial a las de esta ciudad, corte 
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Real Audiencia, señor juez de provincia y alcaldes ordinarios de 
ella, para que a su cumplimiento lo compelan y apremien como 
si fuese por sentencia definitiva de juez competente, consentida 
y pasada en autoridad de cosa juzgada. Renuncia a su propio 
fuero, domicilio y vecindad, la ley si convenerit y las demás 
de su favor y defensa con la general del derecho. En cuyo 
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testimonio así lo otorgó y firmó en este registro, siendo tes- 
tigos: don José Ildefonso Bravo, don Juan Calixto Rodrí- 
guez y don José María Eustaquio Sánchez de Lara, presentes 
y vecinos = Manuel Antonio de Andrade y Vidrio= Ante mí 
Joseph Antonio Sánchez de Lara, escribano Real. 

Sacose de su registro, día de su otorgamiento, en este pliego 
del sello segundo. 


En testimonio de Verdad 


Joseph Antonio Sánchez de Lara 
Escribano Real 


Es bastante este poder para los efectos que el general para 
pleitos 

Guadalajara y septiembre 27 de 1783 

Licenciado Gerónimo Pulgar 
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Año de 1783 
Poder 


Que otorga Manuel Antonio de Andrade y Vidrio, vecino del 
pueblo de Cocula y residente en esta corte, para los efectos 
que expresa, a don Juan José Madrigal, procurador del núme- 
ro de la Real Audiencia de este reino, y vecino de esta ciudad. 


Foja 34f 


Muy poderoso señor 

Comparece en virtud de emplazamiento que a su parte se le 
hizo por el justicia del pueblo de Cocula por auto proveído de 
esta Real Audiencia. Pide que teniéndolo por parte se entien- 
dan con él todas las diligencias que sobre el particular se hicie- 
ren entregándosele los de la materia para deducir lo que a su 
derecho convenga. 
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Juan José Madrigal por don Manuel Antonio de Vidrio, vecino 
del pueblo de Cocula, cuyo poder con la debida solemnidad 
y juramento necesario presentó en los autos con Juana Rita 
Amador, sobre su libertad, como más halla lugar en derecho, 
para esto ante vuestra alteza y digo: que por el justicia del pue- 
blo de Cocula se emplazó y citó a mi parte por auto proveído 
por esta Real Audiencia para la contestación del negocio que 
sigue dicha Rita Amador sobre su libertad, y cumpliendo 
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con lo mandado, lo hago a su nombre para y entendiéndose 
por parte se atenderán conmigo todas las diligencias que sobre 
el particular se practicaren, entregándoseme los de la materia, 
para que, con la vista de ellas, deducir lo que a su derecho con- 
venga, por tanto a vuestra alteza suplico mande hacer como 
pido, juro en forma, vuestra. 


Juan José Madrigal 


En la ciudad de Guadalajara a veinticinco de octubre de mil 
setecientos ochenta y tres años estando en audiencia pública 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista con el 
poder que representa. Dijeron: que habían y hubieron por 
comparado a esta parte, en virtud del poder que presenta de 
don Manuel Antonio Vidrio, y mandaban y mandaron que 
teniéndosele por parte en el negocio que expresa se entien- 
dan con su procurador las diligencias que en él se ofrezcan, 
entregándosele los autos de la materia para que se desem- 
barace del traslado que tiene pendiente, así lo proveyeron y 
rubricó el señor 


Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 


Señores Salcedo 
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Muy poderoso señor 


Juan José Madrigal, procurador de los del número de esta Real 
Audiencia, en la mejor forma que haya lugar parezco ante vues- 
tra alteza y digo: que seguido pleito por Juana Rita Amador, 
esclava de don Manuel Antonio Vidrio, vecino de Cocula, so- 
bre su libertad, se mandó por esta Real Audiencia citar y em- 
plazar a el referido Vidrio para la contestación, y en efecto vino 
y otorgó a mi favor el correspondiente poder y en esa virtud 
me presenté, exhibiéndolo y pidiendo se me tuviese por parte, 
pero requerido sobre las expensas que me tenía dicho facilitaría 
luego que presentado el poder me dijo estar ayudado por po- 
bre, y se retiró a un viaje en que ha de demorar, y aunque dicho 
Vidrio produjo la información de insolvencia, se opusieron los 
ministros subalternos, y con este motivo no se declaró por tal. 
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Por todo lo cual, y en el supuesto de que yo estoy en la mejor 
disposición de agitar, no digo por el presente, sino es por cual- 
quier otro. Suplico a esta Real Audiencia se sirva de declarar si, 
sin embargo, de la oposición de los ministros se debe ayudar 
a dicho Vidrio por tal insolvente, para que los referidos no 
tengan motivo de demandarme los derechos que cada uno co- 
rresponda pues no será justo erogarlos de mi bolsillo, o lo que 
tuviese por conveniente, por tanto 

A vuestra suplico así lo mande, que es justicia, juro en forma, 
vuestra. 


Juan José Madrigal 


En la ciudad de Guadalajara a siete de noviembre de mil sete- 
cientos ochenta y tres años. Estando en la Real Sala de Justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito y en 
su vista y de lo conducente de los autos de la materia. Dijeron: 
que mandaban y mandaron se notifique a los ministros subal- 
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ternos de esta Real Audiencia, justifiquen los bienes que en su 
respuesta de dieciocho del pasado junio, expresan tener 
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[al margen] Señor Salcedo 


Don Manuel Antonio Vidrio, ayudándole por ahora por po- 
bres en este negocio. Así lo proveyeron y rubricaron. 


Ante mí 
Tadeo Leiva Catrillo 
Señores Salcedo y Moya 


En la ciudad de Guadalajara en ocho de noviembre de mil se- 
tecientos ochenta y tres años. Yo el escribano real notifiqué el 
Real auto que antecede, a los ministros subalternos de esta Real 
Audiencia y entendidos de su contenido y de sus respuestas de 
dieciocho del último junio. Dijeron lo oyen y que no podrán 
justificar los bienes que en la actualidad tendrá don Manuel Vi- 
drio, pero sí es bien sabido que en Cocula trataba y contrataba 
con un rancho, su atajo de mulas, casa propia y otros bienes; 
que algo de esto habrá quedado; caso que hubiesen padecido 
algunos quebrantos; por lo que se oponen a lo que presente di- 
cho Vidrio, y suplican a la soberanía de su alteza tenga a bien de 
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mandar ponga éste expensas en su procurador pata el segui- 
miento de su litis, y se les satisfaga a dichos subalternos, lo que 
leída uno se lleva, esto respondieron y firmaron, doy fe. 


Licenciado Pulgar 
Lara 
Patiño 
Verdad 
Savadas 
Azedo 
Cases 
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Peralta 
Escribano teal 


En la ciudad de Guadalajara a veinte de noviembre de mil sete- 
cientos ochenta y tres años. Estando en la Real Sala de Justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia de este Reino 
de la Nueva Galicia, se dio cuanta con la respuesta anteceden- 
te y en su vista. Mandaron corra traslado con la parte de don 
Manuel Vidrio, la respuesta antecedente. 

Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en veintidós de noviembre de mil 
setecientos ochenta y tres años. Yo el escribano receptor hice 
saber el contenido del auto antecedente a Juan José Madrigal 
por don Manuel Antonio de Vidrio, y en su inteligencia dijo lo 
oye y lo firmó, doy fe. 
Madrigal 
Salmos 


Escribano teal 
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Muy poderoso señor 
Pide se dé cuenta a primeros 


Antonio Verdad por Juana Rita Amador, esclava de don Ma- 
nuel Antonio Vidrio, vecino de Cocula, en los autos sobte su 
libertad, su estado supuesto, como mejor de derecho proceda 
ante vuestra alteza parezco, y digo: que, habiendo ocurrido di- 
cho Vidrio a contestar en este negocio desde el mes de noviem- 
bre del año próximo pasado, en virtud de emplazamiento que 
de orden superior de esta Real Audiencia se le hizo por octubre 
del mismo año y pedido que se le ayudase por pobre, se corrió 
traslado de su pretensión con los ministros interesados, quienes 
se Opusieron, y su oposición se mandó correr traslado, que se 
le notificó al procurador de dicho Vidrio desde dos de dicho de 
noviembre, sin que haya sacado los autos, expresando que no 
tiene exponías, por lo que suplico rendidamente a vuestra alte- 
za se sirva mandar se escriba carta, por el oficio, al theniente de 
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Cocula para que le notifique comparezca dentro de un breve 
término, con apercibimiento de estrados en forma. Por tanto 
A vuestra alteza suplico asó lo mande, que es justicia en fot- 


ma. Vuestra 
Antonio Verdad 


En la ciudad de Guadalajara a diecinueve de febrero de mil se- 
tecientos ochenta y cuatro años. Estando en audiencia pública 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista manda- 


ron se dé cuenta 
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con este escrito para la primera audiencia. 
Leiva 


En la ciudad de Guadalajara a veinte de febrero de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Estando en la sala de justicia los 
señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino 
de la Nueva Galicia, se dio cuanta con el escrito antecedente y 
en su vista dijeron: que mandaban y mandaron se escriba carta 
por el oficio al teniente del pueblo de Cocula para que notifi- 
que a Manuel Antonio Vidrio que dentro del preciso término 
de ocho días comparezca en esta Real Audiencia por sí o por 
apoderado con instrucción y efectos, a la contestación del ne- 
gocio que se refiere, con apercibimiento que no ejecutarlo pa- 
sado dicho término le papara el perjuicio que viere lugar por 
derecho. Así lo proveyeron y rubricaron 
[rúbrica] 
Ante mí 

Tadeo Leiva Catrillo 
Guadalajara y febrero 21 de 83. 
Se escribió carta que se manda en el auto antecedente entre- 
gándosele a la parte para su dirección a Cocula. Y para que 
conste lo pongo por razón. 


Señores Salcedo, Moya y Quintana 
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En vista del escrito presentado por Juana Rita Amador, esclava 
de don Manuel Antonio Vidrio, vecino de ese pueblo; se pro- 
veyó un auto por esta Real Audiencia a los veinte del corrien- 
te, en que se me manda escriba a vuestra esta carta, como o 
hago, para que notifique al susodicho, que dentro del preci- 
so término de ocho días comparezca en dicho tribunal, por 
sí o por apoderado con instrucción y efectos a contestar al 
traslado que está mandado correrle de la oposición delos mi- 
nistros subalternos 
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a ayudarle por pobre en el negocio que sobre la libertad de la 
cita Rita, apercibiéndole de que no ejecutándolo pasado su tér- 
mino, le para el perjuicio que hubiere lugar por derecho. 

Dios guarde a vuestra muchos años. Guadalajara y febrero 21 
de 1784. 


Tadeo Leiva Carrillo 
Señor theniente del pueblo de Cocula 
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En el pueblo de Cocula en veinticuatro de febrero de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Yo don Eduardo de Figueroa, 
theniente de este partido por el señor don Diego López No- 
dal, justicia mayor de esta provincia de Ávalos, de Nueva Es- 
paña; habiendo recibido el superior orden de su alteza la Real 
Audiencia de este reino, contenido en la carta que dirigió don 
Thadeo Leiva Carrillo, theniente escribano de cámata de di- 
cha Real Audiencia, en su debido obedecimiento. Digo que: 
se guarde, cumpla y ejecute, y en su consecuencia mandaba y 
manda se notifique a don Manuel Antonio Vidrio, que den- 
tro el preciso término de ocho días comparezca ante su alte- 
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za la Real Audiencia a contestar por sí o por apoderado con 
instrucción y efectos en el negocio que sigue con Juana Rita 
Amador, su esclava, sobre su libertad, y al traslado que el está 
mandado correr de la oposición de los ministros subalternos a 
ayudarle por pobre, apercibiéndole que pasado dicho término 
sin haberlo ejecutado, le parará el perjuicio que haya lugar. Y 
por este auto así lo 





Foja 40v 


proveí y mandé y firmé, actuando por receptor con testigos de 
asistencia a falta de escribano público y real, y que no lo hay en 
los términos que el derecho previene de que doy fe. 


Eduardo de Figueroa 
de asistencia 
Joseph Rendon 
De asistencia 
Miguel Martínez de los Ríos 


Cocula y febrero 26 de 1784 

Se solicitó a don Manuel Antonio Vidrio para hacerle la noti- 
ficación que previene el auto antecedente, y se dijo en su casa 
haber salido a un viaje para la ciudad de Durango, lo que co- 
muniqué por carta a don Thadeo Leiva Carrillo, escribano de 
cámara de la Real Audiencia de este reino. Y para su constancia 
lo pongo por diligencia. Figueroa 


En el pueblo de Cocula en diez días del mes de marzo de mil 
setecientos ochenta y cuatro años. Yo el expresado theniente 
notifiqué el contenido del auto antecedente y apercibí con su 
tenor a don 


Foja 41f 
Manuel Antonio Vidrio, quien en su inteligencia dijo lo oye y 


cumplirá con la que se le manda dentro de término que se le 
digna y lo firmó conmigo, y los de mi asistencia de que doy fe. 
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Figueroa 
Manuel Vidrio de Andrade 
Asistencia Joseph Rendón 


De asistencia 
Miguel Martínez de los Ríos 
En la ciudad de Guadalajara a dieciséis de marzo de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Estando en la Real sala de jus- 
ticia los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
este reino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con estas diligen- 
cias y en su vista mandaron se guarde lo proveído el día de hoy 
a escrito presentado por don Manuel Vidrio Andrade, acumu- 
lándose dichas diligencias a los autos de la materia. 

Leiva 
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Muy poderoso señor 


Don Manuel Antonio Vidrio y Andrade, vecino del pueblo de 
Cocula y residente en esta corte, en los autos con Juana Rita 
Amador, mi esclava, sobre su libertad, supuesto su estado, y 
como más haya lugar, parezco ante vuestra alteza y digo que: 
para poder contestar a la demanda instruida de contrario, se- 
gún mi notoria insolvencia, me fue preciso ocurrir ante el juez 
del partido, a que se me recibiese la respectiva información, 
por no serme fácil encontrar en esta corte testigos que lo de- 
clarasen, exhibida en esta forma, se mandó correr traslado a 
los ministros subalternos de esta Real Audiencia, quienes se 
opusieron ayudarme por pobre, a causa de que la contraria ha 
expresado, entre todos, tener muchas facultades, lo que es muy 
distante (hablando con debido respeto) de la verdad, pues para 
sostener mi dilatada familia, lo hago a esfuerzos de mi personal 
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trabajo, todo tan notorio, que cuando se libró el real orden de 
vuestra alteza emplazándome para que dentro de ocho días 
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compateciese a contestar al traslado que me estaba mandado co- 
rrer de la oposición de los ministros, no se me encontró por ha- 
ber salido hasta Durango a hacer diligencia para los alimentos 
de mi familia, y restituido me emplazó el theniente del partido 
para mi comparecencia, en cuya virtud ocurrí a vuestra alteza 
suplicándole que habida consideración de los causales que dejo 
expresados, se sirva de declarar que los ministros subalternos 
deben ayudarme por pobre y mandar que la expresada Juana 
Rita se abstenga en lo sucesivo de esparcir que tengo faculta- 
des e instruya su demanda en los términos regulares, a que es- 
toy pronto a contestar. Por tanto 
A vuestra alteza suplico mande hacer como refiero que es jus- 
ticia, que juro en forma y necesario. Vuestra. 

Manuel Antonio de Andrade Vidrio 


En la ciudad de Guadalajara a dieciséis de marzo de mil sete- 


cientos 
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ochenta y cuatro años. Estando en la Real sala de justicia los 
señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este tei- 
no de la Nueva Galicia, se dio cuenta con este escrito y en su 
vista dijeron que: mandaban y mandaron que lo ministros sub- 
alternos de esta Real Audiencia, por ahora, ayuden por pobre 
a don Manuel Antonio Vidrio y Andrade, en el negocio que 
refiere ínterin hace constar los bienes que tenga el susodicho; 
lo que se le haga saber para su inteligencia. Así lo proveyeron 
y rubricaron. 
[al margen] señor Aguirre 

Ante mí Tadeo Leiva Catrillo 


Señores Salcedo, Moya y Aguirre 


En la ciudad de Guadalajara a dieciocho de marzo de mil se- 
tecientos ochenta y cuatro años. Yo el escribano receptor, hice 
saber el contenido del auto antecedente a los ministros subal- 
ternos de esta Real Audiencia, quienes en su inteligencia dije- 
ron: lo oyen y firmaron, doy fe. 
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Licenciado Ríos 


Azcárraga 
Peralta 
Cavadas 
L, Encizo 
Madrigal 
Azedo 
Patiño 
Escribano real 
Foja 44f 
Muy poderoso señor 
Acusa tebeldía 


Antonio Verdad por Juana Rita, esclava de don Manuel Virgen, 
vecino de Cocula, en los autos sobre su libertad, supuesto su 
estado, como mejor de derecho proceda, ante vuestra alteza 
parezco y digo que: los de la materia se hallan en poder de la 
contraria en traslado, quien, sin embargo, de ser pasado el tér- 
mino, no ha respondido, por lo que le acuso de rebeldía, y su- 
plico a vuestra alteza que habiéndolo por acusado en tiempo y 
forma, se sirva mandar que en el día se le saquen con apremio, 
con respuesta o sin ella. Por tanto 

A vuestra alteza suplico así lo mande, que es justicia, juro en 
forma. Vuestra. 

Antonio Verdad 


En la ciudad de Guadalajara a treinta y uno de marzo de mil 
setecientos ochenta y cuatro años. Estando en audiencia pú- 
blica los señores presidente y oidores de la Audiencia de este 
reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista hubie- 
ron por acusada la rebeldía y mandaron que siendo el término 
pasado se saquen en el día por el theniente de alguacil mayor 
de corte. 


Leiva 
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Muy poderoso señor 
Responde y alega traslado 


Juan José Madrigal por don Manuel Andrade y Vidrio, vecino 
de Cocula, en los autos con Juana Rita Amador, mulata escla- 
va de don Felipe Virgen, sobre decirse libre, poniendo a ello 
demanda de que se corrió traslado supuesto su estado ante 
vuestra alteza, como más haya lugar, en derecho digo que: la 
contraria promovió en esta Real Audiencia que su dicho amo 
le facilitase papel para que precio el avalúo prevenido en auto 
de treinta y uno de octubre de ochenta y dos, solicitase nue- 
vo amo. Instruida de esta diligencia y posteriores que habrá 
hasta foja 9, como advirtiere 
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que ellas eran contrarias a sus designios de libertarse por el mé- 
rito de enferma, retrocedió de su idea y planteó la peregrina de 
que mi parte la desfloró, la cargó de cuatro hijos, y todo bajo la 
promesa de hacerla libre. 

Previendo por ahora de que retroceder de su primera inten- 
ción no le es con derecho permitido sin pena. Pero adviértase 
en los parajes que ha confesado y resultan del expediente para 
calificar su desprecio. Ellos son primero: que sin articular pala- 
bra cuando pasó a don Felipe de la Virgen prometieron a este 
el marido y ella abonar a cuenta de su libertad y aún se puso en 
efecto la promesa como refiere en escrito de foja 4. Segundo, 
que no fue esclava de mi parte, sí no de su mujer, quien jamás 
entendió el adulterino trato que refiere, en especial cuando la 
vida libre de contrario no daba sospecha de la desfloración que 
no hubo. Pues si ella hubiera sido cierta como hoy la promue- 
ve, lo ejecutaría antes de pasar a tercer 
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poseedor, lo que omitió en el concepto. De [que] jamás proba- 
rá lo que instruye logrando entre tanto estar a su árbitro y sin 
sujeción a señor alguno. Bajo estos innegables principios y lo 
que oportunamente justificaré para convencer el irregular ma- 
nejo de Juana Rita, lo siniestro de la demanda y su desprecio, 
se ha de servir vuestra alteza de mandar que instruya sus de- 
fensas con dirección de letrado, y que teniéndose por parte a 
su actual amo en lo que le toque, promueva con noticia de este 
y la mía sus derechos. 


A vuestra alteza suplico así lo mande, juro en forma. Vuestra. 


Licenciado Francisco Enciso 
Juan José Madrigal 


En la ciudad de Guadalajara a veintisiete de abril de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Estando en audiencia pública 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real 
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de este reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista 
mandaron se ponga con los autos y corra traslado. 
Leiva 


En la ciudad de Guadalajara a veintiocho de abril de mil sete- 

cientos ochenta y cuatro años. Yo el escribano receptor, noti- 

fiqué el traslado mandado correr a Antonio Verdad por Juana 

Rita, esclava de don Manuel Virgen, y en su inteligencia dijo: 
lo oye y lo firmó de que doy fe. 

Verdad 
Azedo 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 


Rita de Amador, mulata, esclava de don Manuel de Vidrio, ve- 
cina del pueblo de Cocula, en los autos que con dicho mi amo 
sigo sobre mi libertad, como más haya lugar en derecho, ante 
vuestra alteza parezco y digo que: del último escrito presenta- 
do por parte de dicho don Manuel, se me ha mandado correr 
traslado, y a la presente me es imposible poder evacuar dicho 
traslado a causa de que el procurador Antonio Verdad, me ha 
informado que el abogado de pobres es patrono del referido 
mi amo. En esta atención, suplico a la benignidad de vuestra 
alteza se sirva de nombrar a otro letrado que sea de su superior 
agrado a quien se le notifique e interponga las defensas que me 
corresponda por tanto entre rendición= Antonio Verdad= vale 
A vuestra alteza pido y suplico se sirva de mandar como refie- 
ro juro en forma. Vuestra 
No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a cuatro de mayo de mil setecien- 
tos ochenta y cuatro años. Estando 
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en la real sala de justicia, los señores presidente y oidores de 
la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia, se dio 
cuenta con este escrito, y en su vista mandaron se ponga este 
escrito con los autos de la materia y se dé cuanta. 

Leiva 


En la ciudad de Guadalajara en a cinco de mayo de mil se- 
tecientos ochenta y cuatro años. Estando en la Real Sala de 
Justicia los señores presidente y oidores de la Audiencia Real 
de este reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con este auto, 
y en su vista y de lo conducente de estos autos. Dijeron que: 
en atención a ser constantes de estos autos que el licencia- 
do don Francisco Enciso, abogado de pobre, nombrado para 
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este año, ha interpuesto la defensa de don Manuel de Andrade 
y Vidrio, mandaban y mandaron que el abogado que le siguie- 
re en turno; se encargue de las defensas de la suplicante Rita 
Amador, para lo cual se le pasen estos autos. Así lo proveye- 


ron y tubricaron. 


Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 
Señores Salcedo, Moya y Aguirre 
Corresponde el término para la defensa de Rita Amador, al 
licenciado don José Casillas. Y para que constelo pongo por 
razón, como repartidor. Guadalajara y mayo 7 de 1784. 
Ruiz 
Por dar echo cargo de la relatoría debe pasar el turno a otro 
letrado. 
Licenciado Casillas 
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En la ciudad de Guadalajara a veintidós de mayo de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Estando en la real sala de jus- 
ticia, los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
este reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con la excusa 
antecedente y en su vista dijeron que: mandaban y mandaron 
que por el abogado que siguiere en turno al licenciado don 
José Casillas, se interpongan las defensas de Rita Amador en el 
negocio que sigue, con su amo don Manuel Andrade, sobre su 
libertad, para lo cual se le pasen los autos de la materia. Así lo 
proveyeron y rubricaron. 
[rúbrica] 
Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 
Señores Salcedo, Moya y Aguirre 


Por haberse repartido al licenciado don José Olague otra de- 
fensa de pobre, toca el turno de la de Rita Amador al licencia- 
do Gerónimo de Pulgar. Y para que conste pongo esta razón, 
como repartidor. Guadalajara y mayo 28 de 1784 años. 

Ruiz 
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Muy poderoso señor 
Autos, citadas las partes. 
Responde en auto 


Antonio Verdad por Rita de Amador, esclava de don Manuel 
del Vidrio, vecino del pueblo de Cocula, en los autos sobre su 
libertad, su estado supuesto y el escrito de veintisiete de abril de 
este año, presentado por la contaduría, de que se me dio tras- 
lado a él respondiendo, como mejor proceda digo que: vuestra 
superioridad, haciendo justicia, se ha de servir de declarar que 
mi parte consiguió la libertad en virtud de la promesa antece- 
dente a su desfloración hecha por su amo, condenando a este 
en las costas procesales de esta vista, que asó es conforme a 
los méritos del proceso que reproduzco, general y siguiente: 
Y porque siendo como es el estupro uno de los delitos de di- 
fícil prueba, se justicia, por indicios, presunciones y conjetu- 
ras; mereciendo fe el dicho del testigo doméstico este delito, 
y probando la virginidad precedente de la estuprada, solo su 
aserción jurada, como sienten los más insignes autores crimi- 
nalistas. Es igualmente cierto que, el estupro se cree contra el 
estuprante con solo la aserción jurada de aquella, como queda 
dicho, siendo honesta 
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con antecedencia al estupro, no cabiendo en ella sospecha de 
torpeza, reconociéndose por matronas, y hallándose violada, 
por resultar bastante justificado así este crimen. No hay duda en 
la pena que tiene el que comete este delito, contraída a dotar a la 
estuprada o casar con ella, quedando en árbitro de aquel su elec- 
ción, sino es que no engañada y si inducida de palabras amato- 
rías, hubiese consentido en el estupro o después fuese conocida 
por otros, en cuyos casos, a nada queda obligado el estuprante, 
pendiendo del árbitro del juez la designación de la cantidad do- 
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tal, ciñéndose a la costumbre de las provincias, hacienda y digni- 
dad de la estuprada, y no cuando obligado a la dotación el padre 
por el estupro cometido por el hijo, a no ser la estuprada pobre 
y honesta, el tico y la cantidad dotal corta, debiéndose enten- 
der esto del estupro sin violencia, en cuyo contrario evento es- 
tablecieron las leyes otras penas. Á esta se agrega la presunción 
de naturaleza que tiene toda mujer de ser doncella, mientras lo 
contrario no se prueba y, la que, igualmente le asiste de creer- 
se siempre engañada, tanto por la debilidad de su sexo, como 
por el defecto de prudencia y juicio para precaver las funestas 
resultas que la esperan con la pérdida de una prenda de que no 
es dueña, como no lo es, de cualquier otra parte de su cuerpo. 
Por esto, y por la dificultad de la calificación de los hechos en 
que se trata de la virginidad antecedente a la desfloración, bas- 
ta para prueba de ella la aserción jurada de la que padeció el 


agravio, sin que sea necesario ulteriores progres con la causa. 
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Asentado esto, se viene a la consideración, el que mi parte, no 
de otra suerte concedería a la torpe solicitud de su amo Vidrio, 
si no es con la promesa de la libertad, y más cuando no le po- 
dría compensar de otra suerte la injuria, por ser casado, que 
poniéndola en proporción de sacudir el pesado yugo de la ser- 
vidumbre. Esta razón urge más atendida la codiciosa y avarienta 
condición de las mujeres, como dice la ley de Partida, y que, si 
no se supone a mi parte en sumo grado deseosa de conseguir 
lo más amable, que es la libertad, se destruirá por necesidad el 
principio radical de la naturaleza de las de su sexo. Debiéndose 
creer que instruido su amo de la disyuntiva obligación en que 
se constituía, desflorando a su esclava, o de casatse con ella, o 
de dotarla; viéndose impedido para lo primero, sin duda por 
vía de dote le prometió hacerla su igual dándole la libertad, 
para que aquellos hijos que por naturaleza en los tres tiempos 
habían de seguir la condición del vientre (como nacidos de 
madre cierta) naciesen libres y no esclavos. 

Con esto, poco importa el que mi parte no fuese esclava de 
Vidrio, sino de su mujer, del mismo modo que nada importa el 
que el testador legue la casa ajena, sabiendo que lo es, en cuyo 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


caso se estima legado el precio o estimación de ella. Menos im- 
porta el que mi parte hubiera callado cuando su amo la vendió 
a Phelipe Virgen, porque en ese caso, o no creía que la venta 
tuviera efecto, interpuesto el reclamo de la promesa, o si lo 
creyó, sin duda se persuadiría a que Vidrio no pudo trasferir el 
dominio en Virgen de una cosa en que no tenía derecho, pot- 
que en principio de sana jurisprudencia, no digo ya la esclava 
desflorada se estima libre, aun sin pacto de libertad, pero aun 
el siervo instruido en el testamento de su señor por heredero. 
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A vuestra alteza suplico así lo mande, juro en forma y lo ne- 
cesario. Vuestra. 
Licenciado Pulgar 

Antonio Verdad 


En la ciudad de Guadalajara a veintiocho de julio de mil sete- 

cientos ochenta y cuatro años. Estando en audiencia pública, 

los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 

reino de la Nueva Galicia se leyó esta petición y vista manda- 

ron se ponga con los autos y se traiga vistos citadas las partes. 
Leiva 


En la ciudad de Guadalajara a veintinueve de julio de mil se- 
tecientos ochenta y cuatro años. Yo el escribano receptor cité 
con el decreto antecedente a Juan José Madrigal por don Ma- 
nuel Andrade y Vidrio, quien en su inteligencia dijo lo oye, se 
da por citado y lo firmó, doy fe. 
Madrigal 
Patiño 


Escribano receptor 


En dicho día, yo el escribano receptor, hice otra citación como 
la antecedente a Antonio Verdad por Rita de Amador, quien en 
su inteligencia dijo lo oye, se da por citado y lo firmó, doy fe. 
Antonio Verdad 
Patiño 


Escribano receptor 
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En la ciudad de Guadalajara en nueve de septiembre de mil 
setecientos ochenta y cuatro años. Estando en la real sala de 
justicia. Los señores presidente y oidores de la Audiencia Real 
de este teino de la Nueva Galicia, se dio cuenta con estos au- 
tos seguidos por parte de Rita de Amador, con don Manuel 
Vidrio, su amo, sobre su libertad, y en su vista. Dijeron que: 
mandaban y mandaron corra traslado con la parte de don Ma- 
nuel Vidrio, de lo pedido por la de Rita de Amador, su esclava, 
en su antecedente escrito, para que, dentro del término del de- 
recho, promueva lo que al suyo convenga. Así lo proveyeron 
y rubricaron. 





[al margen] Aguirre 
[rúbrica] 
Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 
Señores: mayores, Aguirre y Martínez 
Foja 51v 


En la ciudad de Guadalajara a catorce de septiembre de mil se- 
tecientos ochenta y cuatro años. Yo el escribano receptor, hice 
saber el traslado mandado dar en el auto antecedente a Juan 
José Madrigal, por don Manuel Andrade y Vidrio, quien en su 
inteligencia dijo lo oye, y lo firmó, doy fe. 
Madrigal 
Patiño 


Escribano receptor 





Foja 52f 
Muy poderoso señor 
Responde en auto 


Juan José Madrigal por don Manuel Vidrio, vecino del pue- 
blo de Cocula en los autos con su esclava Rita Amador, so- 
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bre demanda de libertad, su estado, propuesto, y el escrito de 
veintiocho del último julio, de que se me corrió traslado, a él 
respondiendo como mejor de derecho proceda, y con las pro- 
testas oportunas. Digo que: la notoria integridad de vuestra de- 
clarando no haber lugar a la pretensión contraria, se hace servir 
de mandar que dicha esclava se reduzca al servicio de mi parte 
o que dentro de un breve término solicite amo, que la compre 
bajo el aprecio que de ella se hiciere, que de justicia porque ins- 
truye el proceso. 

Pues el estupro cuyo medio ha tomado la contraria para clamar 
a la libertad, es de tan difícil prueba por sus circunstancias, que 
ellas mismas hacen 
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casi imposible su justificación. No hay duda que la más opor- 
tuna prueba que el derecho señala en semejantes casos son 
los indicios, presunciones y compostutas; sirviendo también 
de prueba el dicho jurado de la misma que padeció el estupro, 
a que debe proceder el reconocimiento de matronas, que tes- 
tifique la verdad del hecho. Todo esto es, así en hora buena, 
pero en nuestro caso nos hallamos tan distantes, de que pue- 
dan acomodatse esas pruebas, o alguna de ellas, a este imagina- 
rio estupro, que de los mismos autos y de la misma confesión 
de la esclava, se está convenciendo lo contrario; porque los in- 
dicios y presunciones que el derecho exige en estos casos, no 
se encuentran de la calidad y circunstancia que se requieren, 
conviene a saber, fundados en hechos o demostraciones que 
inmediatamente se observen dirigidos al delito. Lo que hasta 
aquí no aparece justificado. 

Y el echo miso de haber consentido esta esclava su venta, so- 
licitando, ella propia, trasladarse a otro amo, como consta de 
los primeros pasajes de estos autos; es una tácita confesión 
de ser siniestro el estupro, que acusa a mi parte, y la prueba 
más incontestable que convence su temeridad, hablo con el 
debido respeto. La prueba privilegiada de testigos domésticos 
o de uno siquiera que fuera indicio o presunción en casos de 
esta naturaleza 
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ni uno, ni otro aparece del proceso. 

Y, en fin, la aserción jurada de la misma, ni jurara que es otra 
de las pruebas que señalan los jueces para la justificación del 
estupro, en manera alguna pueda acomodarle a esta esclava. 
Porque estándose por los mismos jueces estados y confesán- 
dolo la contraria en su escrito, que para que la aserción jurada 
justifique se necesita que sea de persona honesta; y siendo la 
contraria por todas sus circunstancias persona vil, infame y en 
cuya casta de gentes jamás se encuentra honestidad, es claro 
que, aunque mil veces jurara dicha esclava, que la había viola- 
do su amo, no debe dársele crédito alguno. Y mucho menos 
en un asunto como el presente, en que ella interesa cobrar su 
libertad, debiéndose creer que echará mano a uno de los me- 
dios más ilícitos como es el perjurio, para ver si consigue un 
beneficio tan ventajoso. Por todos estos méritos, se hace des- 
preciable la pretensión de esta esclava, y en esa atención es de 
justicia, que, o solicite amo o que se regrese a la casa de mi par- 
te, a cumplir con sus oficios serviles. 

A vuestra alteza suplico así lo mande, es justicia que pido 


[ilegible] 


Licenciado Rafael Ignacio Vallarta 
Juan José Madrigal 
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En la ciudad de Guadalajara a seis de octubre de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Estando en audiencia públi- 
ca los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
este reino de la Nueva Galicia, se leyó esta petición y vista 
mandaron se ponga con los autos y se traigan vistos, citadas 
las partes. 

Leiva 


En la ciudad de Guadalajara a siete de octubre de mil setecien- 
tos ochenta y cuatro años. Yo el escribano receptor atento con 
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el decreto que antecede a Antonio Verdad por Rita Amador, 
y a Juan José Madrigal por don Manuel Vidrio. Dijeron se dan 
por citados y lo firmaron, doy fe. 

Madrigal 

Verdad 
Cavadas 
Escribano receptor 

En la ciudad de Guadalajara a catorce de octubre de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Los señores presidente y 
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oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia. 
Habiendo visto estos autos seguidos por las partes de Juana 
Rita, esclava de don Felipe Virgen, con don Manuel Vidrio, su 
primer amo, sobre su libertad, por decir que bajo esa promesa 
le violó su integridad y continuó en su ilícito comercio, y en 
ellos los escritos por ambas partes presentados. Dijeron: que 
recibían y recibieron este negocio a prueba, por vía de justifi- 
cación, por término de nueve días, comunes a las partes, para 
que, dentro de ellos, con recíproca citación, justifiquen lo que 
a su derecho convenga para cuyo efecto se les haga saber esta 
providencia. Así lo proveyeron y rubricaton. 

[al margen] señor Moya 


[rúbrica] 
Ante mí 
Tadeo Leiva Carrillo 

Señores Moya, Aguirre y Martínez 
Foja 54v 


En la ciudad de Guadalajara a diecinueve de octubre de mil 
setecientos ochenta y cuatro años. Yo, el escribano receptor, 
hice saber el contenido del auto antecedente a Antonio Ver- 
dad por Rita Amador, quien en su inteligencia dijo lo oye y lo 
firmó. Doy fe= 

Verdad 
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Patiño 


Escribano receptor 


En dicho día. Yo, el escribano receptor, hice saber el mismo 
auto a Juan José Madrigal por don Manuel Vidrio, quien en su 
inteligencia dijo lo oye y lo firmó doy fe. 
Añadiendo que en el ínterin no se me entregan los autos, no 
me corra término ni pare perjuicio. 
Madrigal 
Patiño 


Escribano receptor 


Hasta hoy, primero de agosto de ochenta y cinco, ocurrió a mí 

el procurador de pobres, la esclava Juana Rita, diciéndome tener 

negocio y autos pendientes en esta Real Audiencia con don Ma- 

nuel Vidrio, sobre su libertad y, por tanto, saque en dicho día los 

autos para promover sus defensas, y para que conste lo firmé. 
Juan Esteban Mauriño 


[al margen] hoy 31 de diciembre de 85 devolvió los autos el 
licenciado Olague para el otro patrono de pobres. Mautiño. 
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En vista del escrito presentado por parte de don Manuel Vi- 
drio, vecino del pueblo de Cocula en los autos que sigue con 
su esclava Rita Amador, sobre la libertad de esta, en que pre- 
senta un interrogatorio. Y por auto proveído por esta Real 
Audiencia a los cinco de noviembre, se mandó que presen- 
tado dicho interrogatorio, en lo pertinente con citación de la 
contraria, se libre y se libró despacho del escrito y auto origi- 
nal cometido, al teniente del pueblo de Cocula, para que en 
su virtud proceda a examinar los testigos que se le presenta- 
ren; quienes juramentados en forma declaran al tenor de los 
puntos que se contienen, y concluya las diligencias, las remita 
cerrado y sellado a la secretaría de cámara, donde se guarden 
para su tiempo. 


[rúbrica] 
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Desde principios del año próximo pasado en que se me pasa- 
ron estos autos, que siguió don Manuel Vidrio con su esclava 
Juana Rita, sobre su libertad, para que, por esta, como abo- 
gado de pobres, articulase su prueba. Solicité a dicha Juana 
para en su instrucción formara su interrogatorio, pero como 
se me diese noticia haber fallecido, se ha demorado su despa- 
cho aguardando el que hubiese quien continuase su secuela a 
beneficio de los hijos de la citada Juana Rita, pues declarada 
la libertad de esta, era consiguiente la de los hijos, pero como 
nadie haya reclamado hasta el día, devuelvo el proceso para 
que vuestra alteza tome la providencia que corresponda. Gua- 
dalajara febrero 13 de 1787. 
Licenciado José Casillas 
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En la ciudad de Guadalajara a catorce de febrero de mil sete- 
cientos ochenta y siete años. Estando en la real sala de justicia 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de este 
reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con estos autos y en 
su vista, dijeron: se haga saber su estado al curador de menores 
para que promueva lo que convenga al derecho de los hijos de 
la esclava Juana Rita. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbrica] 
Don Josef Ramón Matheos 


En la ciudad de Guadalajara a diecisiete de febrero de mil sete- 
cientos ochenta y siete. Yo el escribano receptor hice saber el 
contenido del real auto que antecede al licenciado Josef María 
Parras, como curador general de menores, y en su inteligencia 
dijo lo oye y lo firmó de que doy fe al licenciado María Parral= 
lo firmaron y vale 
Licenciado Parral 
Azcárraga 
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En la ciudad de Guadalajara en veintitrés de [ilegible] de 
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mil setecientos noventa y tres. Estando en la real sala de jus- 
ticia los señores presidente y oidores de la Real Audiencia del 
reino de la Nueva Galicia. Se dio cuenta con estos autos y en 
su vista. Dijeron: que mandaban y mandaron que por retardos 
le paren al curador general de menores= así lo proveyeron y 
rubricaron. 

[rúbricas] 

José Ramón Matheos 


Muy poderoso señor 


Por solo lo que el presente expediente ministra, no puede el 
curador general promover los derechos de los menores hijos 
de Juana Rita Amador, pues necesita de instrucción particular 
que no hay quien se la pueda dar. Por lo mismo, lo devuelve o 
para que vuestra alteza lo mande archivar, o para que tome la 


providencia que fuese de 
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su superior agrado en vista de tantos años, como han pasado 
sin moverse agitado como correspondía. Guadalajara, agosto 
de 1793. 

Licenciado Castro 


En la ciudad de Guadalajara a siete de agosto de mil setecien- 
tos noventa y tres. Estando en la Real Sala de justicia los seño- 
res presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de 
la Nueva Galicia. Se dio cuenta con la antecedente respuesta 
del curador general de menores y en su vista dijeron: que man- 
daban y mandaron se presenten estos autos al relator, para la 
providencia que haya lugar. Así lo proveyeron y rubricaton. 
[rúbricas] 
José Ramón Mathos 

[al margen] señores Martínez, Ríos, Domínguez, Carrillo y 
Márquez 
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En la ciudad de Guadalajara a doce de agosto de mil setecien- 
tos noventa y tres. Estando en la sala de justicia los señores 
presidente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia. 
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Se dio cuenta con estos autos y en su vista. Dijeron que man- 
daban y mandaron se guarden en la escribanía de cámara para 
cuando ocurran las partes. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 

José Ramón Mathos 
[al margen] señores Martínez, Ríos, Domínguez, Carrillo y 
Márquez 


En la ciudad de Guadalajara a catorce de agosto de mil setecien- 

tos noventa y tres años. Yo, el escribano receptor, hice saber el 

anterior auto al licenciado don José Manuel de Castro, como cu- 

rador general de menores, quien inteligenciado lo firmó. Doy fe. 
Castro 

Arguelles 

Escribano receptor 


María Petra Rivera 


Introducción 
La primera información que contamos de María Petra, vecina de 
Nochistlán y esclava de don Juan Antonio Sepúlveda, es su solicitud 
a la real Audiencia de Guadalajara de un defensor, de un “Procura- 
dor y abogado que la defienda |[...]”, lo cual le fue concedido el 26 
de marzo de 1802 a través del Lic. José Manuel de Castro y su pet- 
sonero José María Parra. La solicitud en concreto es que una de sus 
hijas, María Gregoría, que está manca, su amo la quiere alejar de ella 
mandándola a casa de una hija suya “para que muela y trabaje lo que 
no es posible a causa de estar impedida.” 

La real Audiencia accedió a que un cirujano la revisara, José 
Antonio Cumplido, y éste consideró que “según advierto pueda 
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ocuparse en cosas que no sean gravosas por su enfermedad, pues 
de lo contrario con el tiempo se pondrá en peor estado y quedará 
baldada o con poca Fuerza [...]”. Por su parte, la real Audiencia ot- 
dena que don Juan Antonio Sepúlveda “a su Esclava María Grego- 
ria Mejía la derive (¿7?) a ejercicio que no le agraven el accidente 
de que adolece |[...|, con fecha del 22 de abril del mismo año de 
1802”. De esta manera, de forma expedita, la real Audiencia atendía 
la queja de una esclava, le procura un abogado y le concede razón 


en su petición. 


282 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial civil, Caja 
228, E. 9, Pr. 2971, Año de 1802. 
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Muy poderoso señor 


María Petra Rivera, vecina del pueblo de Nochistlán, residen- 
te en esta ciudad, esclava de don Jun Antonio Sepúlveda, por 
el recurso más favorable que en derecho corresponde. Ante 
usted parezco y digo: avanzada ya del continuo y fiel servicio 
que tengo dado a mi amo, hace el dilatado tiempo de más de 
treinta años, no solamente yo, sino es cinco hijos míos, en esta 
perpetua esclavitud, por lo que aconteció no ha muchos días, 
el que dicho mi amo, sin embargo, de ver que una hija mía se 
haya imposibilitada de trabajar y mucho por estar lastimada 
de un hueso, menos en el ejercicio del metate, mandó, el que 
solo envía a una hija suya, para que le sirviese, a lo que hice yo 
resistencia solo con el fin de ocurtiese a esta Real Audiencia, 
a quien suplico 
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rendidamente se sirva mandar que con atención a mi suma 
miseria y para poder instruir mi defensa como corresponde, 
se me nombre un procurador y abogado, que las promueva. 
Por tanto 
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A vuestra alteza suplico así lo mande, juro en forma. 
No sé firmar 


En la ciudad de Guadalajara a veinte y [ilegible] de marzo de 
mil ochocientos dos. Estando en la Sala de Justicia. Los seño- 
res regente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la 
Nueva Galicia. Se dio cuenta con este escrito 
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Y en su vista mandaron se haga como lo pide el suplicante. Así 
lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
Andrés Arroyo Anda 
[al margen] señores regente y Martínez 


La defensa de María Petra Rivera, corresponde al licenciado 
José Manuel de Castro, y personero José de Parra. Guadalajara, 
marzo veintiséis de mil ochocientos dos. 

Arroyo 


En veintiséis de marzo de mil ochocientos dos. Yo, el escriba- 
no receptor, hice saber el auto que antecede al licenciado don 
José Manuel de Castro, e inteligenciado lo firmó, doy fe. 
Castro 
Rojas 


En la fecha hice saber el propio repartimiento al procurador 
Parra, quien inteligenciado lo firmó, doy fe. 
Parra 


Rojas 
Foja 3f 


Muy poderoso señor 
Pide se dé cuenta a primera para la providencia que implora 


José María Parra por María Petra Rivera, como más haya lugar 
en derecho. Ante vuestra alteza digo que mi parte y sus cinco 
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hijos son esclavos de don Juan Antonio Sepúlveda, vecino de 
la jurisdicción de Nochistlán. Una de las hijas, nombrada Matía 
Gregoria, está manca, por habérsele quebrado el brazo, la que, 
en compañía de su madre, trabaja en lo que puede en la casa de 
su amo. Este quiere ahora, despachatla en casa de una hija suya, 
nombrada doña María Francisca Sepúlveda, para que mude y 
trabaje lo que no es posible a causa de estar impedida. Por lo 
que suplico a vuestra alteza se sirva de mandar al cirujano que 
sea de su superior agrado, reconozca a María Gregoria por ha- 
llarse con su madre en esta ciudad, para que siendo cierto estar 
impedida de trabajar se libre despacho al theniente de Nochist- 
lán, para que notifique a Sepúlveda la mantenga en su casa en 
compañía de mi parte y trabaje en lo que pueda y no le sea per- 
judicial a su enfermedad. Juro en forma lo necesario, vuestra. 
Licenciado José de Castro 


José María Parra 
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En la ciudad de Guadalajara a [ilegible] de mil ochocientos dos. 
Estando en la sala de justicia los señores regente y oidores de 
la Audiencia Real de este reino de la Nueva Galicia. Se dio 
cuenta con el antecedente escrito, en su vista y de lo conducen- 
te del expediente, mandaron que, por el cirujano de la Real 
cárcel de corte, se reconozca a María Gregoria Rivera, y fecho 
se dé cuenta. Así lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 
[al margen] señores regente y Martínez 


En la ciudad de Guadalajara a cinco de abril de mil ochocien- 
tos y dos años. Yo, el escribano receptor y cámara, hice saber 
el auto antecedente a Parra, en cuya inteligencia responde y o 
firmó. Doy fe. 
Parra 
Ante mí. 
Escribano teal y cámara 
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Certifico que reconocía a María Gregoria Rivera de una ligera 
hinchazón sobre el tercio de la clavícula siniestra, inveterada, 
a causa de una contusión, según me indica, siente algunas do- 
lencias cuando se agita en algún trabajo inmoderado, como es 
lavar, moler y otros mecanismos semejantes, por lo que son de 
parecer, según arbitro, pueda ocuparse en cosas que no sean gra- 
vosas, por su enfermedad, pues de lo contrario, con el tiempo, 
se pondrá en peor estado, y quedará baldada o con poca fuerza. 
Guadalajara y abril veintiuno de mil ochocientos dos años. 


José Antonio Cumplido 


En la ciudad de Guadalajara a veintidós de abril de mil ocho- 
cientos dos. Estando en la sala de justicia los señores regente y 
oidores de la Audiencia Real de 
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este reino de la Nueva Galicia se dio cuenta con la certifica- 
ción que antecede del médico Cumplido, en su vista y de lo 
conducente del expediente de la materia. Mandaron que don 
Juan Antonio Sepúlveda, a su esclava María Gregoria Rivera 
la designe a ejercicio que no le agravan el antecedente de que 
adolece. Así lo proveyeron y rubricaron. 

[rúbricas] 

Andrés Arroyo de Anda 


En veintitrés del mismo, yo el escribano receptor, hice notorio 

el anterior auto al procurador Parra, por la esclava, que enten- 

dido dijo que para que el amo de este quede instruido a la su- 

perior determinación, suplica a esta Real Audiencia, mande se 

libre orden con inserción de ella, cometida al teniente de No- 
chistlán, a fin de que se la notifique y lo firmó, doy fe. 

Parra 
Cuentas 
Escribano receptor 
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En la ciudad de Guadalajara a veinticuatro de abril de mil 
ochocientos dos, estando en la sala de justicia, los señores re- 
gente y oidores de la Audiencia Real de este reino de la Nueva 
Galicia, se dio cuenta con la respuesta que antecede del procu- 
rador Parra, y en su vista mandaron se haga como lo pide. Así 
lo proveyeron y rubricaron. 
[rúbricas] 
Sin derechos 

Andrés Arroyo de Anda 
[al margen] señores regente, Martínez, Nava y Rico 


En el mismo día, yo el escribano receptor, hice saber el auto 
anterior al procurador Parra, a nombre, quien lo firmó, doy fe. 
Parra 

Ante mí 
Escribano receptor 


Se libró orden que se manda fecha ulterior supra. 


María Paula Sayavedra y su hia María Dolores 


Introducción 


Agustín Yáñez, en representación de María Paula y su hija María 
Dolores, presentó ante la real Audiencia un primer escrito deman- 
dando a don Luis Navatro, vecino del puerto llamado El Quilote en 
la Jurisdicción de Tepatitlán, por malos tratos, en especial por los 100 
azotes que les proporcionó “en las espaldas y en todo el cuerpo has- 
ta arrojatles la carne y arrancarles parte de ella, por el débil pretexto 
de que consintieron de que una niña del mismo Navatto platicara 
con un hombre por una ventana de la casa |...]”. Por lo que solicita 
que comparezca Luis Navarro no sólo por el cargo de excesivos 
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castigos que les dio a ella y a su hija injustamente con evidente 
riesgo de perder hasta la vida [...], sino para que valuándose en 
esta ciudad por persona inteligente, ver si puede lograr su en- 
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tera libertad con arreglo a la Real Instrucción que habla de la 
piedad con que se deben tratar a los esclavos por los dueños de 
éstos, por medio del abogado de pobres o síndico Procurador 
de esta ciudad [...]. 


La real Audiencia recibe este escrito el 3 de agosto de 1819 
“para que se tome información sobre los hechos que se refie- 
ren [...]” y para que remita citación y emplazamiento a don Luis 
Navatto. 

El caso se prolongó dada la negativa de Navarro en recono- 
cer su comportamiento, por lo que hubo de conseguir testigos que 
mostraran que María Paula y María Dolores habían recibido los di- 
chos azotes. Agustín Yáñez, el defensor, solicitó que se condene a 
Navarro, dado que: 


Las leyes que han dado autoridad a los amos sobre sus escla- 
vos y que por lo mismo lo hacen responsable de sus acciones, 
la limitaron a una verdadera corrección, equiparándola entera- 
mente con los hijos, pero jamás han permitido abusen de esta 
autoridad para inferir castigos atroces, que solamente corres- 
ponden a los Magistrados |...]. 


La defensa de Navarro, Pablo Pérez, alegó en contra de reco- 
nocer los derechos de los esclavos: 


reconsidérese en buena hora, para las quejosas, la natural y pri- 
maria igualdad de los hombres, tan quimérica y fantástica en el 
orden social, como contraria a la seguridad individual, al dere- 
cho de propiedad, a las Regalías del Trono, y a los principios 
de Nuestra Augusta Religión, como se ha experimentado por 
gracias, en los más de los Estados de la Europa moderna infun- 
dados en sangre, y en las más atroces impiedades, para conse- 
guir esta igualdad tan decantada por los espíritus inquietos para 
alucinar al Pueblo, y substraerlo del cumplimiento de sus más 
sagrados deberes [...]. 


El cuestionamiento a los derechos de las esclavas mostraba el 
temor de la élite novohispana contra la libertad y la igualdad. 

El testimonio finalmente de Ma. Francisca Rodríguez Al- 
calá. Española, viuda y de más de cuarenta años, quien vio en el 
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Mesón de la Merced “las espaldas [de las esclavas] en extremo in- 
flamadas con unos verdugones más gruesos que un dedo, pregun- 
tándoles de qué era aquello, le expresaron que unos azotes con 
crueldad que les infirió su amo como esclavas, por cuyo método 
se huyeron de su casa y se vinieron a esta ciudad [...]”, este testi- 
monio, pues, orilló al amo Navatro que aceptara el avalúo de sus 
esclavas para que recibieran el Papel y pudieran pagar su libertad: 60 
pesos por María Paula, 50 por la hija mayor, por la “chiquilla 30 pe- 
sos, y por el muchacho 25 pesos”, es decir, María Paula había logra- 
do que se le reconociera su derecho a solicitar el pago de su libertad. 


Biblioteca Juan José Arriola. Archivo de la Real Audien- 
cia del Reino de Nueva Galicia. Fondo Judicial civil, Caja 
431, E. 3, Pr. 7021, Año de 1819. 
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Agustín Yáñez por María Paula Sayavedra, esclava de don 
Luis Navatto, vecino del puerto nombrado el Gúilote de la ju- 
risdicción de Tepatitlán, residente, en el día, en esta ciudad, en 
la más bastante forma que haya lugar en derecho. Vuestra al- 
teza digo: que, habiendo sufrido mi parte, de su referido amo, 
el cruelísimo castigo de más de cien azotes que le dio con una 
soguilla, y lo mismos a la hija de esta en las espaldas y todo el 
cuerpo hasta arrollarles la carne y arrancarles parte de ella, por 
el débil pretexto de que consintieron que una niña del mismo 
Navarro platicara con un hombre por una ventana de la casa, 
de cuya acción no tuvieron ni la más leve culpa y siendo 
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tal castigo tan inhumano ajenos las facultades que el derecho 
permite a los amos para con sus siervos, y habiendo estas in- 
felices elevado sus quejas y clamores a vuestro subdelegado 
de aquella provincia fueron despedidas de su presencia por él, 
con todo desprecio, sin hacerles caso, ni administrarles justicia 
en lo que la tenían. 


Quince días estuvieron durmiendo vueltas de espalda, y los más 


288 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


se les estuvo curando, según me instruyen, de ese modo. Man- 
tienen, hasta el día, aún las cicatrices en sus cuerpos de los azo- 
tes que se curaron, y aunque les dio papel para que buscaran 
amo que las compre, no quería permitirles que fuesen de otro 
lugar que de aquel mismo rancho; por lo que se han venido a 
esta ciudad, prófugas, con este mismo fin, y el de instruir su 
queja por tal castigo, a la superior integridad de vuestra alteza, 
ante quien no valen otros respectos que los del justicia, pata que, 
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en vista de lo que llevo expuesto, y la justificación que ofrece 
mi parte da por tal hecho, se sirva vuestra alteza mandar se li- 
bre el correspondiente despacho al subdelegado de la referido 
pueblo para que notifique a Luis Navarro compatezca por sí 
o apoderado en esta Real Audiencia a contestar, no solo por el 
cargo que le hace mi parte del excesivo castigo que le dio a ella 
y a su hija injustamente, con evidente riesgo de perder hasta 
la vida, sino para que avaluándose en esta ciudad, por persona 
inteligente, ver si pueden lograr su entera libertad con arreglo 
a la Real instrucción que habla de la piedad con que se deben 
tratar a los esclavos, por los dueños de estos, por medio del 
abogado de pobres o síndico procurador de esta ciudad. Que 
así es de justicia que pido y juto, vuestra y por no saber, la par- 
te, firmar para legitimar mi persona, lo hizo así 
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ruego, don Francisco Vega= entre renglones = por el= casti- 
go= firmar= vehemente. 
Francisco Vega 

Agustín Yáñez 


Guadalajara, agosto 3 de 1819 

Remítase original al justicia respectivo, para que tome informa- 
ción sobre los hechos que se refieren y hechas, las remita con 
citación y emplazamiento de don Luis Navarro. 


[Rúbricas] 
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Se proveyó el anterior por los señores presidente y oidores don 
Juan José de Souza, don José Domingo Ruiz y don José Igna- 
cio Ortiz de Salinas, que lo rubricaton, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En la fecha, inteligenciado el procurador Yáñez, lo firmó, doy 
fe. Atendiendo que dirá por escrito. 
Yáñez 
León 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 


Pide que puesto con el escrito antecedente a que se refiere, se 
dé cuenta a primeras. 


Agustín Yáñez por María Paula Sayavedra, en el expediente 
instruido contra su amo don Luis Navarro, sobre el cruel pro- 
cedimiento de azotes con que la castigó y a la hija de mi parte, 
Martía Dolores, su estado supuesto, y como mejor de derecho 
proceda a vuestra digo: que, a consecuencia del recurso que 
instruí a nombre de mi parte, por el indicado hecho, se sirvió 
vuestra alteza dar por superior auto de tres del corriente mes 
de agosto, se remitiera original al justicia respectivo para que 
tomara información sobre los hechos que referí en ese escri- 
to, y que hecho, los remitiera con citación y emplazamiento de 
don Luis Navarro. 

Mi parte instruida por mí de 
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esa superior providencia, me ha significado que teme, justa- 
mente, la falta de cumplimiento por aquel subdelegado, co- 
mandante de la exactitud e imparcialidad que es debida, a causa 


de la estrecha amistad que lleva con el enunciado su amo. Por 
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lo que, me encarga lo recurse en debida forma, como lo verifi- 
co, con el juramento de la ley; y suplico a vuestra alteza se sirva 
mandar se acompañe pata la práctica de esas diligencias con 
don José Manuel García, receptor de alcabalas de aquel pueblo, 
para que entre ambos examinen bajo la religión del juramento 
a los testigos que mi parte presente entre los cuales serán don 
Luis Cruz, don José Manuel Romanco, Antonio y don Rafael 
Jaramillo por el tenor de las preguntas siguientes: 
Primeramente, serán preguntados por el conocimiento que 
tengan de ambas partes y demás generales de la ley. 

Y también, si saben, les consta o han oído decir que don Luis 
Navarro azotó a mi parte 
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y a su hija María Dolores, con tanta crueldad en las espal- 
das y todo el cuerpo que después de esa operación tuvieron, 
estas infelices, que estar durmiendo boca abajo por más de 
quince días, en el ínterin se les estuvo curando por lo lasti- 
madas que quedaron y si saben no fueron más motivo que: 
porque supo Navarro que estas consintieron platicara por la 
ventana de su casa a su sobrina doña Luisa Navarro con don 
Ignacio Luna. 

Que este último y la expresada doña Luisa declaren si les 
consta el contenido de la antecedente pregunta, o lo que oye- 
ron decir sobre ella, y el referido Luna diga si mis partes le 
sirvieron para con dicha niña, dándole sus recados, o si por 
el contrario no se prestaron para con él a ningún servicio de 
estos, ni fue con su voluntad platicara esa noche con ella, sino 
que él, llevado de la confianza con que la trataba para el fin 
de tomar estado, se arrojó a esa conversación con ella en la 
expresada noche. 

La expresada niña, doña Luisa Navatto, diga si también mis 
partes no se 
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prestaron para con ella, en llevarle billetes, ni recado alguno al 
expresado Luna, sino que este de atrevido para con ella, para 
los fines de tomar estado, cometió ese arrojo de irle a hablar 
esa noche por una ventana. Y evacuadas las diligencias, las re- 
mitan como está prevenido por vuestra alteza en el citado su- 
perior auto, y venidas que sean se me entregue en traslado para 
el uso de los derechos de mi parte con dirección del abogado 
de pobres. Que así es de justicia, pido y juro, vuestra. 

Agustín Yáñez 


Guadalajara agosto 12 de 1819 
Como lo pide. 
[Rúbricas] 
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Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res don Juan José Souza, don José Domingo Ruiz y don José 
Ienacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En Guadalajara a catorce de agosto de mil ochocientos dieci- 
nueve; inteligenciado el procurador Yáñez del anterior auto, lo 
firmó, doy fe. Y añadiendo que por hallarse Romanco en esta 
ciudad se le tome aquí su declaración. 
Yáñez 
Martínez 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara 
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Guadalajara agosto 20 de 1819 
Recíbase por el receptor de turno 


zz 
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[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior por los señores presidente y oidores don 
Juan José de Souza, don José Domingo Ruiz y don José Igna- 
cio Ortiz de Salinas, que lo rubricaton, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En veintitrés de agosto. Inteligenciado el procurador Yáñez 
del superior auto que antecede. Dijo lo oye y firmó, doy fe. 
Añadiendo que dirá por escrito. 

Yáñez 


Martínez 
Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 
Pide se dé cuenta a primeras 


Agustín Yáñez por Paula Sayavedra, esclava de don Luis Na- 
vatro, vecina y residente en esta capital, en el expediente que 
contra este sigo, sobre el excesivo castigo que le dio y a una 
hija suya, como mejor de derecho proceda a vuestra digo: que, 
como de ese hecho y causas injustas que tuvo para tal castigo 
se ha ofrecido por mi parte la correspondiente justificación por 
ante el subdelegado de Tepatitlán, de donde es vecino Navatto, 
acompañándose este con don Manuel García, receptor de alca- 
balas de ese mismo pueblo, para la práctica de esas diligencias, y 
habiendo tenido noticia mi parte que el expresado García 
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se ha enlazado en estos días con la misma niña que se verá 
en ese expediente, hallándose por tal causa de ser aquella so- 


brina de Navatto, legalmente impedido, se ha de servir vues- 
tra mandar que dicho subdelegado se acompañe de don Juan 
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Nepomuceno Esparza, administrador de correos, o con don 
Manuel Romanco, ambos de aquella misma vecindad, para la 
práctica de las indicadas diligencias que es de justicia, que pido 


y juro, vuestra. 
Agustín Yáñez 


Guadalajara, agosto 25 de 1819 
Como lo pide, entendiéndose la comisión con don Juan Ne- 
pomuceno Esparza. 


[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior auto por los señores 
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presidente y oidores don Juan José de Souza, don José Do- 
mingo Ruiz y don José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo rubri- 
caron, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En veintisiete de dicho. Inteligenciado el procurador Yáñez del 
suprior auto antecedente, lo firmó, doy fe. 
Yáñez 


León 
Escribano receptor 


Se libró despacho prevenido. Guadalajara [ilegible] de 1819 
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Don Rafael Cuentas, escribano receptor de los del número de 
la Real Audiencia de este reino de la Nueva Galicia e interino 
de cámara del mismo Superior Tribunal y secretario de su Real 
Acuerdo. Certifico que en vista del escrito presentado por el 
procurador Yáñez, a nombre de María Paula Sayavedra, sobre 
injurias. Los señores presidente y oidores de este superior tribu- 
nal han proveído un auto con el de los insertos y es como sigue: 
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Muy poderoso señor Agustín Yáñez, por Matía Paula Sayave- 
dra, en el expediente instruido contra su amo don Luis Nava- 
rro sobre el cruel procedimiento de azotes con que la castigó 
y a la hija de mi parte, María Dolores, su estado supuesto, y 
como mejor de derecho proceda a vuestra, digo: 

Que a consecuencia del recurso que instruí a nombre de mi 
parte por el indicado hecho, se sirvió vuestra alteza mandar 
por superior auto de tres del corriente mes de agosto, se remi- 
tiera original al justicia respectivo para que tomara información 
sobre los hechos que referí en ese escrito, y que hecho los 
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remitirá con atención y emplazamiento de don Luis Navarro. 
Mi parte instruida por mí de esa superior providencia, me 
ha significado que teme, justamente, la falta de cumplimiento 
por aquel subdelegado, comandante de la exactitud e impar- 
cialidad que es debida, a causa de la estrecha amistad que lleva 
con el enunciado su amo. Por lo que, me encarga lo recurse 
en debida forma, como lo verifico, con el juramento de la ley; 
y suplico a vuestra alteza se sirva mandar se acompañe para 
la práctica de esas diligencias con don José Manuel García, 
receptor de alcabalas de aquel pueblo, para que entre ambos 
examinen bajo la religión del juramento a los testigos que mi 
parte presente entre los cuales serán don Luis Cruz, don José 
Manuel Romanco, don Antonio y don Rafael Jaramillo por el 
tenor de las preguntas siguientes: 


Primeramente, serán preguntados por el conocimiento que 
tengan de ambas partes y demás generales de la ley =Y tam- 
bién, sí saben, les consta o han oído decir que don Luis Na- 
varro azotó a mi parte y a su hija María Dolores con tanta 
crueldad en las espaldas y todo el cuerpo que después de 
esa operación tuvieron, estas infelices, que estar durmiendo 
boca abajo 
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por más de quince días, en el ínterin se les estuvo curando por 
lo lastimadas que quedaron y si saben no fueron más motl- 
vo que: porque supo Navarro que estas consintieron platicara 
por la ventana de su casa a su sobrina doña Luisa Navatro con 
don Ignacio Luna. 

Que este último y la expresada doña Luisa declaren si les 
consta el contenido de la antecedente pregunta, o lo que oye- 
ron decir sobre ella, y el referido Luna diga si mis partes le 
sirvieron para con dicha niña, dándole sus recados, O si por 
el contrario no se prestaron para con él a ningún servicio de 
estos, ni fue con su voluntad platicara esa noche con ella, sino 
que él, llevado de la confianza con que la trataba para el fin 
de tomar estado, se arrojó a esa conversación con ella en la 
expresada noche. 

La expresada niña, doña Luisa Navarro, diga si también mis 
partes no se prestaron para con ella, en llevarle billetes, ni 
recado alguno al expresado Luna, sino que este de atrevido 
para con ella, para los fines de tomar estado, cometió ese 
arrojo de itle a hablar esa noche por una ventana. Y evacua- 
das las diligencias, las remitan como está prevenido por vues- 
tra alteza en el citado superior auto, y venidas que sean se me 
entregue en traslado para el uso de los derechos de mi parte 
con dirección del abogado 
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de pobres. Que así es de justicia, pido y juto, vuestra. Agustín 
Yáñez. Guadalajara agosto 12 de 1819. Como lo pide. Tres rú- 
bricas. Se proveyó el anterior auto por los señores presidente 
y oidores don Juan José Souza, don José Domingo Ruiz y don 
José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. Rafael 
Cuentas. En Guadalajara a catorce de agosto de mil ochocien- 
tos diecinueve; inteligenciado el procurador Yáñez del anterior 
auto, lo firmó, doy fe. Añadiéndose que por hallarse Romanco 
en esta ciudad se le tome aquí su declaración. Yáñez. Martínez 
Escribano receptor. Muy poderoso señor. Pide se dé cuenta a 
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primeras. Agustín Yáñez por Paula Sayavedra, esclava de don 
Luis Navatro, vecina y residente en esta capital, en el expe- 
diente que contra este sigo, sobre el excesivo castigo que le dio 
y a una hija suya, como mejor de derecho proceda a vuestra 
digo: que, como de ese hecho y causas injustas que tuvo para 
tal castigo se ha ofrecido por mi parte la correspondiente jus- 
tificación por ante el subdelegado de Tepatitlán, de donde es 
vecino Navatro, acompañándose este con don Manuel García, 
receptor de alcabalas de ese mismo pueblo, 
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para la práctica de esas diligencias, y habiendo tenido noticia 
mi parte que el expresado García se ha enlazado en estos días 
con la misma niña que se verá en ese expediente, hallándose 
por tal causa de ser aquella sobrina de Navarro, legalmente im- 
pedido, se ha de servir vuestra mandar que dicho subdelegado 
se acompañe de don Juan Nepomuceno Esparza, administra- 
dor de correos, o con don Manuel Romanco, ambos de aque- 
lla misma vecindad, para la práctica de las indicadas diligencias 
que es de justicia, que pido y juto, vuestra. Agustín Yáñez. 
Guadalajara, agosto 25 de 1819. Como lo pide, entendiéndose 
la comisión con don Juan Nepomuceno Esparza. Tres rúbri- 
cas. Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oi- 
dores don Juan José de Souza, don José Domingo Ruiz y don 
José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. Rafael 
Cuentas. En veintisiete de dicho. Inteligenciado el 
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procurador Yáñez del superior auto antecedente, lo firmó, doy 
fe. Yáñez. León. Escribano receptor. Agustín Yáñez. Testado, 
no vale. Entre renglones= con= vale. 


Y para que el subdelegado de Tepatitlán acompañado del 
comisionado don Juan Nepomuceno Esparza, cumplan con 
lo mandado por esta Real Audiencia, en el superior auto 
antecedente se les libra el presente despacho. Dado en la 
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ciudad de Guadalajara a nueve de septiembre de mil ocho- 
cientos diecinueve. 
Rafael Cuentas 


En el pueblo de Tepatitlán a los trece días del mes de septiem- 
bre de mil ochocientos diecinueve. Yo, don José Julián Gu- 
tiérrez, teniente coronel, subdelegado y comandante de este 
pueblo y su jurisdicción, por el excelentísimo señor don José 
de la Cruz, caballero gran cruz de la Real orden americana de 
Isabel la Católica, mariscal de campo de los reales recintos y 
general del de Nueva Galicia, vuestra. Habiendo recibido el 
superior despacho que antecede en su más puntual y debido 
obedecimiento debía mandar y mandó se guarde, cumpla y 
ejecute en todas sus partes y en su consecuencia, en atención 
a hallarse radicado en el pueblo de Acatic, de esta jurisdicción, 
don Juan Nepomuceno Esparza, se le libre orden para su com- 
parecencia en este juzgado, y verificado lo asociado conmigo, 
se proceda a la práctica 
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de diligencias pedidas por la quejosa María Paula Sayavedra, 
las que concluidas se remitirán al superior Tribunal de donde 
dimanan. Así por este auto de mi obedecimiento lo proveyó, 
mandé y firmé, actuando con dos testigos de asistencia, por 
falta de todo escribano, doy fe. 
José Julián Gutiérrez 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 

Eugenio Pérez 

Se libró la orden prevenida 


En el pueblo de Tepatitlán a los diecisiete días del mes de 
septiembre de mil ochocientos diecinueve. Yo el subdele- 
gado, habiendo comparecido en este día don Juan Nepo- 
muceno Esparza para proceder a la práctica de diligencias 
prevenidas en el anterior auto, asociados hicimos comparecer 
al capitán don Luis Álvarez de la Cruz, quien siendo presen- 
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te bajo su palabra de honor, ofreció decir verdad en lo que 
supiese y fuese preguntado, y siéndolo por el tenor del inte- 
rrogatorio inserto. Dijo que: conoce a don Luis Navarro y a 
la parte quejosa, que con ninguno de ellos tiene parentesco 
alguno. Que ha oído decir que Navarro azotó a María Paula 
Sayavedra y a su hija, porque el infante Ignacio de Luna es- 
taba en la ventana de su casa platicando con una niña de la 
casa de Navarro, sabiendo ésta el declarante porque Luna se 
lo comunicó. Que lo demás que contiene la pregunta lo igno- 
ra el que declara, y que es cuanto sabe bajo el juramento que 
ha prestado en el que, y esta declaración que se le leyó; en su 
contenido se afirmó 
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y ratificó, expresó ser español, casado, de cincuenta y un años 
de edad, y lo firmó con nosotros y los de asistencia damos fe. 
José Julián Gutiérrez 
Juan Nepomuceno Esparza 
Luis Álvarez Cruz 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 
Eugenio Pérez 


En el pueblo de Tepatitlán a los diecisiete días del expresado 
mes y año. Ante mí, el subdelegado y socio, para el mismo 
efecto que el antecedente hicimos comparecer a Antonio Jara- 
millo, y siendo presente le recibimos juramento que hizo por 
Dios Nuestro Señor, y la señal de la santa cruz, bajo el cual 
ofreció decir verdad en lo que supiese y fuese preguntado, y 
siéndolo por el tenor del interrogatorio inserto. A la primera 
pregunta Dijo: que conoce a María Paula Sayavedra, a su hija y 
a don Luis Navarro 
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y que con ninguno de ellos tiene parentesco; y responde. 
A la segunda Dijo: que sabe que don Luis Navatro azotó a 
María Paula Sayavedra, porque esta se lo comunicó, mani- 
festándole las espaldas que le vio el declarante, señalados los 
azotes, pero ignora si durmió boca abajo ella y su hija María 
Dolores, quince días, ni oído decir más que solamente a la 
recitada esclava, quien le añadió que no podía hacer nada, y 
que el motivo había sido que su amo decía que era alcahueta 
de su sobrina doña Luisa Navarro, porque esta había hablado 
con Ignacio de Luna por una ventana. Que es cuanto sabe y 
la verdad en fuerza de su juramento hecho en que se afirmó 
y ratificó, leída que le fue esta su declaración, la hizo de ser 
de calidad indio, de estado casado, y de oficio cocheto, que 
no firmó por no saber escribir, lo hice yo y socio con los de 
asistencia, damos fe. 
José Julián Gutiérrez 
Juan Nepomuceno Esparza 
Luis Álvarez Cruz 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 
Eugenio Pérez 


Inmediatamente. Ante mí, el subdelegado y juez acompañado, 
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compareció Rafael Jaramillo, vecino de este pueblo, a quienes 
damos por conocer, y siendo presente le recibimos juramento 
que hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la santa cruz, 
so cuyo cargo prometió decir verdad en cuanto supiese y se le 
preguntase, y siéndolo como a los anteriores. Dijo que: conoce 
a María Paula Sayavedra, a su hija María Dolores y a don Luis 
Navarro, y que con ninguno de estos tiene parentesco, que es 
de calidad español, casado de veintitrés años de edad y de of1- 
cio labrador; y responde, 
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a la segunda pregunta Dijo que: lo único que oyó decir fue que 
don Luis Navarro azotó a las referidas María Paula y a su hija 
María Dolores, en las espaldas, y sí le vio los azotes en ellas a 
la primera, quien se los manifestó. Que sabe por la citada Ma- 
ría Paula que el motivo que tuvo don Luis para este procedi- 
miento fue el que supo que ella y su recitada hija consentían 
que platicara por las ventanas doña Luisa Navarro con Ignacio 
de Luna. Que es cuanto sabe y la verdad en fuerza de su juta- 
mento hecho, en que se afirmó y ratificó leídas que le fueron 
esta su declaración, no firmó por no saber escribir, lo hicimos 
nosotros con los de asistencia, damos fe. 
José Julián Gutiérrez 
Juan Nepomuceno Esparza 
Luis Álvarez Cruz 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 
Eugenio Pérez 
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En el pueblo de Tepatitlán a los dieciocho días del mes de 
septiembre de mil ochocientos diecinueve. Ante mí, el subde- 
legado y socio; compareció Ignacio de Luna, a quien siendo 
presente le recibimos juramento que hizo en toda forma de 
derecho bajo el cual prometió decir verdad en lo que supiese y 
fuese preguntado, y siéndolo por lo que le tocan en el anterior 
interrogatorio. A la primera pregunta dijo que: conoce a don 
Luis Navarro y a sus esclavas María Paula y María Dolores, y 
que oyó decir que estas fueron azotadas por don Luis Nava- 
rro, pero ignora si fue con mucha crueldad, y si durmieron o 
no boca abajo, que el motivo, según oyó decir el declarante, 
fue porque creía don Luis Navarro que eran sus alcahuetas 
para hablar a doña Luisa, su sobrina. Que jamás le sirvieron 
estas en esto de ningún modo, ni tampoco hablaba con ella 
con voluntad de las esclavas. Que esta es la verdad en fuerza 
de su juramento hecho, en que se afirmó y ratificó leída que 
le fue esta su declaración, la hizo de ser español, soltero, de 
veintiún años de edad, de oficio obrajero y que no le tocan 
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las generales de la ley con ninguna de las partes, no firmó por 
no saber escribir, lo hicimos yo y socio con los de asistencia, 
damos fe. 

José Julián Gutiérrez 


Juan Nepomuceno Esparza 
Luis Álvarez Cruz 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 
Eugenio Pérez 


En el pueblo de Tepatitlán a los dieciocho del mes de septiem- 
bre de mil ochocientos diecinueve. Ante mí, el subdelegado y 
socio. Compateció doña Luisa Navarro, y siendo presente le 
recibimos juramento que hizo en toda forma de derecho, bajo 
el cual prometió decir verdad en lo que supiese y fuese pregun- 
tada, y siéndola con arreglo al interrogatorio inserto 
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Dijo que: le costa que don Luis Navarro azotó a sus esclavas: 
María Paula y María Dolores, peto ignora que fuese con la cruel- 
dad que se expresa, porque, aunque les vio estampados los azo- 
tes, no dejaron estas de hacer sus quehaceres sin manifestar 
gravedad. Que, aunque, estaba en la misma casa, no supo, ni oyó 
decir que durmieran boca abajo por la gravedad de los azotes. 
Que María Paula llevaba y traía a la declarante recados de Luna y 
también le llevó tres cajas de cigarros y no lo hizo la María Do- 
lores. Que la noche que fueron azotadas las citadas esclavas no 
le habló Luna a la declarante por la ventana, sino que estando en 
ella chupando se acercó aquel, le pidió la lumbre y luego que en- 
cendió su cigarro se fue de largo, sin que de esto supieran cosa 
alguna las referidas esclavas. Que esta es la verdad en fuerza de 
su juramento hecho, en que se afirmó y ratificó leída que le fue 
esta su declaración, la hizo, de ser española, de estado doncella, 
y de dieciocho años de edad, que no firmó por no saber escribir, 
lo hice yo y socio, con los de asistencia, damos fe. 
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José Julián Gutiérrez 
Juan Nepomuceno Esparza 
Luis Álvarez Cruz 
De asistencia 
Manuel Romero 
De asistencia 
Eugenio Pérez 





Foja 14f 


Tepatitlán septiembre 18 de 1819 
En vista de estar concluidas estas diligencias, diríjanse a la so- 
beranía de su alteza la Real Audiencia, por conducto de su se- 
cretario de cámara. Así lo decretamos, yo el subdelegado y 
socio, y firmamos con los de asistencia. 
Gutiérrez 
Esparza 
De asistencia 

Eugenio Pérez 
De asistencia 
Manuel Romero 
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Muy poderoso señor 


Pide se dé cuenta por el relator para la providencia que hubie- 
se lugar, Agustín Yáñez, por María Paula Sayavedra, esclava de 
don Luis Navarro, vecino de Tepatitlán. En autos con el mis- 
mo, sobre el cruel tratamiento que le dio, y castigo excesivo de 
azotes. En la mejor forma que por derecho haya lugar, ante 
vuestra alteza pasa y dijo que: se ha de servir por su acostum- 
brada integridad, condenar a Navarro en la pena que fuese jus- 
ta, y mandar valuar a mi parte y su hija, permitiéndoles solicitar 
amo. Libertarlas del despotismo de Navarro y condenando a 
este en las costas causadas por pasar conforme a derecho, se- 
gún paso a exponer. 
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Por la información recibida está probado que auto hice pre- 
sente a nombre de mi parte 


Foja 15v 


en mis primeros escritos. Han declarado uniformemente todos, 
saber el castigo que se infirió a mi parte, y aunque no vieran sí 
dormían boca abajo o boca atriba, no importa para el caso ni po- 
dían verlo si no vivían en la casa; pero vieron las cicatrices de los 
azotes y supuesto que las hubo; ya no hay que dudar lo demás. 
El infante Luna asegura no tener participio alguno estas infelices 
en su correspondencia con doña Luisa Navarto, y que entiende 
ha sido contra la voluntad de ellas, con que resulta que después 
de haber recibido un castigo atrás, ha sido impuesto a inocentes, 
inferido por quien no tenía autoridad para ejecutatlo, y originado 
de una precipitación digna de severo escarmiento. 

Las leyes que han dado alguna autoridad a los amos sobre 
sus esclavos y que, por lo mismo, los harán responsables 
de sus acciones, la limitaron a una verdadera corrección, 
equiparándolos 
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enteramente con los hijos; pero jamás han permitido abusen de 
esta autoridad para inferir castigos atroces, que solamente co- 
rresponden a los magistrados, por la edicto pública, y estos des- 
pués de probarse el delito con la madurez y circunspección que 
previenen las leyes y si este y otros atentados quedasen impu- 
nes, se abriría la puerta a los delitos y se autorizatía a los amos 
para hacer las mayores atrocidades hasta descargar su vengan- 
za, pues muchos impresionados no sé con qué motivo de ser 
especie diversa que sus esclavos, los consideran casi al igual de 
los brutos; ¡error lastimoso! Que sobre los resultados permisi- 
vismo que trae, los priva de el conocimiento de sí mismos, y que 
por el hecho de no ver en sus esclavos unos hermanos, tampoco 
pueden agradecer a la providencia sus benéficos. 

La declaración de doña Luisa en nada perjudica a mi parte. Dia 
que esta era su conducto para 
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la comunicación con Luna, que el traía billetes y cajas de ci- 
garros; pero ¿qué se puede hacer en el juicio, debiéndose su- 
poner estrechada por el tío para que declare en su favor? ¿Ni 
como había ella de preferir nada en contra del tío, cuando este 
tiene en la mano el látigo amenazador? Si el hecho no fue- 
se tan público lo habría negado, pero hizo cuanto pudo por 
disminuir su malicia, por todo lo que a vuestra alteza suplico 
provoca como pedí al principio que parece de justicia, juro, 
vuestra. 
Licenciado José María de Ronarradar y Gómez 

Aguirre Yáñez 


Guadalajara noviembre 16 de 1819 
Dese cuenta por el relator 


Foja 17f 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res, siendo juez semanero el señor don José Domingo Ruiz, 
que lo rubricó, doy fe. 


[Rúbrica] 


Foja 17y 


Guadalajara, enero 18 de 1820 


Traslado a don Luis Navatro y para que lo evacúe, líbrese la 
correspondiente orden al justicia de Tepatitlán, quien le notifi- 
cará comparezca por sí o apoderado ante este superior Tribu- 
nal dentro de diez días, cuya intimación le debió hacer luego 
que concluyó las diligencias mandadas practicar, conforme a lo 
prevenido en auto de tres de agosto último. 


[Rúbricas] 
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Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oi- 
dores don Juan José de Sousa, don José Domingo Ruiz y don 
José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. 


Rafael Cuentas 
En diecinueve de enero de mil ochocientos diecinueve. Inteli- 
genciado el procurador Yáñez, dijo lo oye y firmó. 
Yáñez 


Martínez 


Escribano receptor 


Le libró la orden prevenida al subdelegado de Tepatitlán. Gua- 
dalajara febrero 20 1820. 





Foja 18f 


Esta Real Audiencia, en vista de la representación de la esclava 
María Paula Sayavedra contra su amo don Luis Navarro, so- 
bre los crueles tratamientos que le ha dado, por superior auto 
de 18 del último enero, ha tenido a bien mandar que vuestra 
inste y emplace al listado don Luis Navarro para que por sí o 
apoderado instruido, y expensado comparezca ante este Su- 
perior Tribunal a evacuar el traslado de dicha representación, 
entendido que lo ha de verificar dentro del término de diez 
días contados desde el día de la 


Foja 18v 
notificación. 
Dios guarde a vuestra muchos años. Guadalajara, febrero 3 de 1820. 


Rafael Cuentas 


Señor subdelegado de Tepatitlán 


TI. TRANSCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN 


Foja 20f 


Tepatitlán, febrero 11 de 1820 
Cúmplase lo prevenido en la superior orden que antecede, que 
se recibió en este juzgado por el administrador de correos, la 
noche de ayer, y al efecto hágase comparecer a don Luis Nava- 
rro y notifíquese que dentro del término de diez días contados 
desde esta fecha comparezca ante la superioridad de su alteza la 
Real Audiencia, por sí o por apoderado instruido y expresado 
don José Manuel Romero, teniente de justicia de este pueblo y 
su jurisdicción, por nombramiento público y actual enfermedad 
del teniente coronel don José Julián Gutiérrez, subdelegado y 
comandante de ella, por el excelentísimo señor don José de la 
Cruz, vuestra así lo decreté y firmé, actuando con dos testigos 
de asistencia por falta de todo escribano, doy fe. 
Manuel Romero 
De asistencia 
José María González 
De asistencia 
Eugenio Pérez 


En la fecha, enterado don Luis Navatro del contenido del an- 
terior decreto. Dijo que: cumpliera, según se le previene, por 
medio de apoderado que pasará aquella capital instruido y ex- 
pensado. Y lo firmó conmigo y los de mi asistencia, doy fe. 
Romero 
Luis Navarro 
De asistencia 

Eugenio Pérez 
De asistencia 
José María González 
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Guadalajara febrero 17 de 1820 
Hágase saber a la parte de Matía Paula Sayavedra. 
[Rúbricas] 
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Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res don Juan José de Soata, don José Domingo Ruiz y don José 
lenacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En diecinueve de febrero de mil ochocientos veinte, inteligen- 
ciado el procurador Yáñez, lo firmó, doy fe. 


Yáñez Rosas 


Foja 21f 


Corregido 


En el pueblo de Tepatitlán a los dieciocho días del mes de 
febrero de mil ochocientos veinte. Ante mí, don José Manuel 
Romero, teniente de justicia de este pueblo y su jurisdicción, 
por nombramiento público del teniente coronel don José Ju- 
lián Gutiérrez, subdelegado y comandante de ella, por el ex- 
celentísimo señor don José de la Cruz; Caballero Gran Cruz 
de la Real orden americana de Isabel la Católica, mariscal de 
campo de los reales ejércitos y general de él, de Nueva Ga- 
licia, etcétera. Y por ante los testigos de mi asistencia, con 
quienes actúo por receptor a falta de todo escribano que no 
lo hay en los términos que el derecho dispone. Además, de 
los instrumentales que al fin se mencionan. Compareció don 
Luis Navarro, vecino y del comercio de este pueblo, y dijo 
que: confiere todo su poder amplio, cumplido bastante en de- 
recho cuanto por él se requiera y sea necesario a don Rafael 
Aldrete, vecino de la ciudad de Guadalajara, especial, para 
que conste en el asunto que ha promovido en aquella Real 
Audiencia, la esclava del otorgante María Paula, por sí y por 


Foja 21v 
sus hijas, así demandando como defendiendo, siguiéndolo y 


feneciéndolo por todos artículos instancias y sentencias hasta 


su conclusión. En cuya razón pueda comparecer, si necesario 
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fuese, ante las Reales Audiencias de estos reimos, demás Tri- 
bunales y señores jueces superiores e inferiores de ambos fue- 
ros que con derecho deba y ponga demandas, haga pedimentos, 
requerimientos, citaciones, protestas, súplicas, alegaciones, 
contradicciones, juramentos, declinatorias, tecusaciones, opo- 
siciones, querellas, prisiones, solturas, embargos, desembargos, 
trance y remate de bienes de que pida posesiones, amparos 
y lanzamientos, presente escritos, escrituras, testigos, testimo- 
nios, probanzas y demás papeles y recaudos que pida y saque 
de cuyo poder estén, abone lo propio, tache y contradiga lo de 
contrario; pida términos, restitución de ellos o los renuncie; 
oiga autos interlocutorios y sentencias definitivas lo favorable 
consienta y de lo gravoso y perjudicial apele y suplique; y siga 
sus grados o se aparte si le conviene, gane reales provisiones, 
mandamientos, cartas de justicia y despachos para los efectos 
que importen de que pida su cumplimiento, conclusiones y 
determinaciones, practicando las diligencias que judicial y ex- 
trajudicialmente importen y había el otorgante, sí se hallase 
presente. Que para 
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todo lo dicho sus incidencias anexidades y dependencias, le 
confiere este poder, amplio, cumplido bastante y sin limitación 
alguna, sin que por falta de cláusula, requisito o circunstancia 
que de esencia o solemnidad se requiera y aquí no se exprese, 
deje cosa por obrar, porque la que necesitase y hubiese menes- 
ter la ha aquí por inserta y repetida para que no le pare per- 
juicio, con libre, franca y general administración y facultad de 
enjuiciar, jurar y sustituir, revocar, sustitutos y nombrar otros 
de nuevo, con la obligación y relevación en derecho necesaria. 
A cuya mayor firmeza se obliga el otorgante con su persona 
y bienes presentes y futuros, y con ellos se somete al fuero y 
jurisdicción de los señores jueces y justicias de su majestad, 
de cualquier parte que sean, para que en su cumplimiento lo 
compelan y apremien por todo rigor de derecho y vía ejecuti- 
va, como sí fuese por sentencia pasada pronunciada por juez 
competente, consentida y no apelada en autoridad de cosa juz- 
gada. Renuncio su propio fuero, domicilio y vecindad, la ley si 
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convenerit, las demás de su favor y defensa, con las generales 
del derecho en forma. En cuyo testimonio asó lo otorgó y fit- 
mó conmigo, en este registro. Siendo testigos instrumentales 
don Joaquín González, don José Antonio Peña y don José Ra- 
món Macías, presentes y vecinos 


Foja 22y 


Doy fe= Manuel Romero= Luis Navarro= De asistencia= lg- 
nacio Gutiérrez= De asistencia= Eugenio Pérez. 
Se sacó de su original hoy día de su otorgamiento en él dos 
fojas útiles. 
En testimonio de verdad 
Manuel Romero 
De asistencia 
Ignacio Gutiérrez 
De asistencia 
Eugenio Pérez 


Basta este poder para los efectos a que especial y expresamente 
se dirige. Guadalajara 29 de febrero de 1820. 


Licenciado José María Gil 


En la ciudad de Guadalajara a dos de marzo de mil ochocien- 
tos veinte años. Ante mí, el escribano de su majestad y testigos 
don Rafael Aldreto, vecino de esta ciudad, a quien doy fe co- 
nozco; estando presente dijo que: el poder que le confirió don 
Luis Navatro, vecino y del comercio del pueblo de Tepatitlán, 
no su fecha, en él a dieciocho del anterior febrero, por ante el 
teniente de justicia de dicho pueblo don Manuel Romero, tiene 
la facultad de sustituir, y usando 


Foja 23f 
de ella lo sustituye en Pablo Pérez, procurador de los del nú- 


mero de esta Real Audiencia, para que use de él en todos los 
efectos de su contenido, relevándole, como es relevado, otorgó 
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sustitución en forma y la firmó, siendo testigos don Ventura 
Tapia, don Antonio Enciso y don Juan Bautista Pérez, que 
presentes, vecinos. 


Rafael Aldrete 
Francisco Parral 


Foja 24f 


Muy poderoso señor 


Con poder bastante de su parte, comparece en virtud de em- 
plazamiento. 

Pide que teniéndosele por tal, se le entreguen los autos que 
refiere en estado, para contestar la demanda. 


Pablo Pérez, por don Luis Navatro, vecino de Tepatitlán, 
en la mejor forma que por derecho haya lugar, ante vuestra 
alteza digo que: en virtud de la situación que se le ha hecho 
por justicia para que comparezca ante esta superioridad, 
por sí o por apoderado, a contestar sobre la queja que ha 
hecho su esclava María Paula Sayavedra, por decir haber 
sido azotada con crueldad, comparezco a su nombre con 
el poder bastante que en 3 fojas útiles, debidamente pre- 
sentó, y pido que teniéndoseme por parte, se me entreguen 
los autos de la materia, para contestar la demanda, teniendo 
estado. Por lo tanto 
A vuestra alteza suplico se sirva así determinar por ser de jus- 
ticia, que juro, vuestra. 
Licenciado José María Gil 

Pablo Ignacio Pérez 
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Guadalajara, marzo 3 de 1820 
Se ha por comparecido esta parte, a sus autos y entréguesele, 
teniendo estado. 


[Rúbrica] 
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Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res, siendo juez semanero el señor don Domingo Ruiz, que lo 
rubricó, doy fe. 
Rafael Cuentas 
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Muy poderoso señor 
Responde al suyo 


Pablo Pérez por don Luis Navarro, vecino del puesto de Gua- 
jolote, jurisdicción de Tepatitlán, en autos sobre el exceso con 
que dicen haber sido tratadas sus esclavas María Paula y Dolores 
Sayavedra, supuesto su estado, y el traslado que se me dio; con- 
testándolo en la mejor forma que haya lugar en derecho, ante 
vuestra digo que: muy acreditada justificación, ha de servirse 
declarar no haber lugar a la primera parte de esta demanda, ab- 
solviendo de ella a mi parte. Y en cuanto a la segunda, se valúen 
por la persona o personas que esta superioridad tuviere a bien 
nombrar, para que se rescaten o busquen amo que las compre 
por el tanto de su aprecio, acceder en mi todo a su solicitud, 
pero a uno y a otro ha lugar en justicia. 

No es necesario profundizar demasiado sobre la presente queja, 
para como hay, desde luego, su ningún fundamento, y que María 
Paula ha desfigurado los hechos, para sorprender y conmover 
al piadoso, así mismo, de este superior Tribunal. Y sin 
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esculcar por ahora, la ninguna fe que merece la información re- 
cibida a su solicitud en Tepatitlán, sin audiencia, ni citación de mi 
parte, se verá por ella misma cuánto se han desviado las quere- 
llantes de la verdad (hablo con el debido respeto) y que el moti- 
vo de haber sido moderadamente castigadas por su amo fue tan 
justo como arreglado a sus obligaciones. 

Porque, aun permitiendo por un momento el valor de la in- 


formación de ella solamente, puede inferirse que las escla- 
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vas fueron azotadas, pero no con la crueldad que suponen, 
pero únicamente dos de los testigos, Antonio y Rafael Jara- 
millo, dicen haberlas visto señaladas las espaldas con los azo- 
tes, más no asientan que hubieran visto las heridas o rotas 
sus carnes, como ellas exageran, y como era regular para que 
hubiera habido efusión de sangre, y la tiranía que suponen. 
Tampoco supieron, sin embargo de ser los únicos, algo más 
favorable a su intención, ni oyeron decir sí ellas durmieron 
o no boca abajo, por no poderse reclinar de espaldas, infi- 
riéndose lo contrario de la ingeniosa confesión de la misma 
niña doña Luisa, que asegura a foja 13 vuelta, haberlas visto 
expeditas y desembarazadas en las acostumbradas haciendas 
de casa, que no dejaron de desempeñar hasta que se fugaron. 
Ni las señales de los autos 


Foja 27f 


prueban otra cosa, sino que ellas los recibieron. Pues no es ne- 
cesario que se apliquen con fuerza, ni que se cause derrame de 
sangre para que dejen por algunos días señales visibles, como 
los dejan los pellizcos o las ligas y vendajes que alguna vez se 
aplican a alguna parte del cuerpo. 

Pero quiero también conceder que se excedió su amo don Luis 
en la corrección ¿será por ventura reprensible? Ni podrá gra- 
duatse de inhumano porque justamente irritado haya castigado 
la torpe seducción que sus esclavas hacían a su sobrina, lleván- 
dola, como ella confiesa, en el lugar citado, presentes, recados 
y billetes de un soldado raso. La criminalidad y funestas con- 
secuencias de semejante seducción, tan irreparables en las fa- 
milías, que dio motivo a mi parte para haberse incomodado, lo 
excusatían sobre abundantemente de cualquier rigor con que se 
hubiera portado en medio de su justo enojo, por los desarreglos 
de su casa y a la vista del seductor Luna, a quien encontró en su 
propia ventana, asechando a su sobrina. Y ¿todavía se dirá por 
las esclavas que no fue este un sobrado motivo para que las haya 
castigado? Y ¿a vista de todo esto, se podrá aún dudat de la fal- 
sedad con que ellas han representado contra su amo y señor? 
Más nada debe extrañarse de unos ánimos 
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desagradecidos, que sacrifican la verdad a su resentimiento y 
espíritu de venganza, como las esclavas de Navarro, ellas sin 
pararse en los medios de mortificarlo, no solo han pintado su 
merecida corrección con los colores de la tiranía, sino que para 
hacerla más odiosa han supuesto que la carta o papel que les 
dio su amo, luego que se lo pidieron para buscar otro que las 
comprata, era limitado a las personas, y confines del puesto de 
Guilotes, siendo tan contrario a la verdad, como consta en el 
mismo papel, que no se han atrevido a presentar. 

Lo cierto es, señor, que don Luis Navarro tiene un carácter 
suave y un trato franco, sin haber jamás propendido a la dure- 
za en el gobierno de su casa, como les es muy fácil acreditar; 
pero es al mismo tiempo, demasiado hontado para consentir 
las licencias que en nuestros días ha introducido la moda, o por 
mejor decir la corrupción, en el trato de uno y otro sexo. Sabe 
que un padre de familia viene a ser como un apóstol consti- 
tuido sobre sus domésticos, cuyas acciones son a Su catgo, y 
debe sacrificar de todos modos. Que él en su casa con la do- 
ble autoridad de padre y de señor, sí no precavía o castigaba 
semejantes excesos, sería responsable a Dios, a sí mismo y al 
Estado, cuyo sólido bien jamás 
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podrá cimentatse, sin promoverse la educación interior de las 
familias, por dimanar de ellas las primeras simientes de las vit- 
tudes o vicios que dominan después a los hombres. Por lo 
que, en cumplimiento de sus deberes, corrigió, como debía, a 
sus esclavas, sin el rigor, ni sevicia que se le imputa. Y por lo 
mismo, ni es culpable para merecer represión alguna, ni a ser 
condenado en las costas como piden ellas, quienes, viéndose 
auxiliadas sin derechos, litigarán toda la vida, y no cesarán de 
incomodar dar las altas atenciones de esta Real Audiencia. Por 
otra parte, se abriría la puerta a los mayores excesos de los 
criados y domésticos y romperían el dique que los refrena y 
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contiene en alguna subordinación, sí llegasen a entender que 
los amos no los pueden corregir. 

Pondérese contra esto, cuanto se quiera la suavidad y mode- 
ración con que atendida la humanidad y la autoridad de las le- 
yes, deben tratarse los esclavos. Recuérdese en buena hora por 
las quejosas, la natural y primitiva igualdad de los hombres, 
tan quimérica y fantástica, en el orden social, como contraria a 
la seguridad individual, al derecho de propiedad, a las regalías 
del trono, y a los principios de nuestra Augusta religión, como 
se ha experimentado por 
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eracia en los más de los estados de la Europa moderna, inun- 
dados en sangre y en las más atroces impunidades, por con- 
seguir esta igualdad tan decantada por los espíritus inquietos 
para alucinar al pueblo y sustraerlo del cumplimiento de sus 
más sagrados deberes. Exagérese, digo, semejantes máximas, 
tan halagúueñas como perniciosas, y hágase el contraste de la 
atroz fiereza que atribuyen a su amo ¿resulta por ventura justi- 
ficada la crueldad con que dicen haber sido azotadas, o se han 
acaso ellas vindicado de los excesos porque fueron reprimidas? 
De ninguna suerte, y hemos, por el contrario, probado sufi- 
cientemente la moderación del castigo, la justísima causa que 
lo provocó, y que las esclavas se han desviado de la verdad, 
pintando el hecho a su antojo para datle el aspecto de cruel- 
dad. Resultando, por consiguiente, la certera del primer punto 
de mi sentada conclusión. 

Más por lo que hace al segundo que es la solicitud de María 
Paula y sus hijas, para ser valuadas y vendidas, no tiene mi pat- 
te que oponer otra cosa, sino hacer presente que con tal que 
se le entere del dinero que le costaron, aunque en el día valen 
más, y se estimarían en el duplo de ciento noventa y cinco pe- 
sos, que dio por ellas, conviene gustoso en cuanto sobre esta 
pretenden, y en lo que esta 
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Real Audiencia tuviese a bien determinar. En cuya virtud su- 
plico rendidamente a vuestra alteza, se sirva mandar hacer de 
conformidad a lo que pedí al principio, por ser así de justicia. 
Juto, y él firmó. 
Licenciado José María Gil 

Pablo Ignacio Pérez 


Guadalajara, marzo 14 de 1820 
Dese cuenta por el relator 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res. Siendo juez semanero el señor don José Domingo Ruiz, 
que lo rubrica, doy fe. 
1 peso pagó 

Rafael Cuentas 
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Guadalajara, abril 13 de 1820 


En vista de lo que resulta de las diligencias practicadas a so- 
licitud de María Paula y Dolores Sayavedra, de lo pedido por 
estas. Y, últimamente, expuesto por parte de don Luis Na- 
vatro, procédase con su citación y la de alguno de los síndi- 
cos procuradores al valúo de aquellas, a quienes se les dará, 
por su dicho amo, el correspondiente papel para que solici- 
ten otro. 


[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res don Juan José de Souza, don José Domingo Rus y don José 
Ienacio Ortiz de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. 

Rafael Cuentas 
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En Guadalajara a diecinueve de abril de ochocientos veinte, in- 
teligenciados los procuradores Yáñez y Pérez del anterior auto, 
lo firmaron, de que doy fe. 

Yáñez Pétez Martínez 


En la fecha, inteligenciado el síndico procurador del superior 
auto antecedente, lo firmó, doy fe. 
León 

Martínez 

Escribano receptor 


Foja 30f 


Muy poderoso señor 
Pide se dé cuenta a primeras 


Agustín Yáñez, por María Paula Sayavedra y su hija María Do- 
lores, en los autos y causa criminal que sigo por estas contra 
su amo don Luis Navarro, su estado supuesto, y como mejor 
de derecho proceda a la superior justificación de vuestra digo 
que: como el principal fundamento de su queja, y peticiones se 
han reducido para justificar por ellas el cruel castigo con que 
aquel las maltrató, por una ligera culpa que les atribuyó habían 
cometido, hallándose en esta ciudad don José Teodoro Villa- 
lobos y la madre de este, doña María Francisca Alcalá, quienes 
presenciaron recién llegadas estas esclavas, los verdugones que 
aún conservaban en las espaldas, y aún pegado en ellos algu- 
nas cerdas de el cabestro con que las azotó, se ha de servir la 
superior justificación 
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de vuestra alteza mandar que por ate el receptor de turno de- 
clare Villalobos y la madre de este, bajo la sagrada religión del 
juramento, sí es cierto les costó de vista lo que llevo expuesto, 
con previa citación de la parte de Navarro. Que se dé a lugar 
en justicia, que pido y que, hecho, se agregue esta diligencia a 


317 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


318 


su causa que se haya en traslado, mucho tiempo ha, eran la pat- 

te de dicho Navatro. 

A vuestra alteza suplico se sirva así mandarlo, jurarlo, vuestra. 
Agustín Yáñez 


Guadalajara, abril 11 de 1820 
Como lo pide 
[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oi- 
dores don Juan José de Souza, don José Domingo Rus, y don 
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José Ignacio Ortiz Salinas, que lo rubricaton doy fe. 
Sin derechos 
Rafael Cuentas 


En doce de dicho. Inteligenciado el procurador Yáñez del su- 
perior auto antecedente, lo firmó, doy fe. 
Yáñez 
León 
Escribano receptor 


En la fecha. Inteligenciado el procurador Pérez del superior 
auto antecedente, dándose por citado, lo firmó, doy fe. 
Pérez 
León 
Escribano receptor 


En la ciudad de Guadalajara en la fecha, la parte de María Pau- 
la, presentó por testigo para la información que tiene ofrecida 
a un hombre que dijo llamarse José Teodoro Villalobos, ori- 
ginario de Lagos, español, de estado soltero, de treinta años 
de edad, de ejercicio corco del rey, a quien para que declare le 
recibí juramento, que hizo por Dios Nuestro Señor y la señal 
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de la santa cruz por el cual prometió decir verdad, en lo que 
supiese y le fuese preguntado y siéndolo conforme al tenor del 
escrito dijo que Paula, su hija, una muchacha y un muchachi- 
to, llegaron buscando en que servir, se les dio alojamiento en 
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uno de los cuatro del mesón, en donde se mantuvieron 
como escondidas sin salir, dándoseles de comer en catidad 
porque expresaron estar enfermas, lo que se los advirtió que 
era verdad porque en lo que se comedían en la cama lo ha- 
cían con mucho trabajo, se les dedicó una pieza para que 
estuvieran y se curaran, tan malas estaban que ni a mirar 
salían. Que uno de los días que ellas se hallaban en la pieza; 
envió, el que declara, a sacar velas para surtir los cuartos del 
mesón, y halló a la una de ellas tirada boca abajo, y pregun- 
tándole que era lo que tenía, le respondió que estaban malas 
por unos azotes que le había dado su amo, en efecto le ma- 
nifestaron las espaldas, en los que les vio unos verdugones 
del alto de dos dedos derechos, que estando mirándoselos le 
sacó muchas cerdas que tenía enterradas, que parecían azo- 
tes dados con cabresto, que este fue a los ocho días de haber 
estado allí posadas, en el citado mesón, lo que le comunicó 
a su madre del que declara, significándole lo lastimoso que 
estaban. Esto es lo que sabe y puede decir en cargo del ju- 
ramento que hecho tiene en el que se afirmó y ratificó leída 
que le fue esta su declaración, que no firmó por no saber, de 
lo que doy fe. Entre renglones= del alto de dos dedos= vale. 
Ante mí 
José Martínez de Castro 
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En el mismo día la parte de María Paula presentó por testigo 
a María Francisca Rodríguez Alcalá, originaria de esta ciudad, 
calidad española, viuda, de edad de más de cuarenta años. A 
quien para que declare le recibí juramento que hizo por Dios 
Nuestro Señor y la señal de la santa cruz, bajo el cual ofreció 
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decir verdad en lo que supiere y le fuese preguntado, y sién- 
dolo como el anterior dijo que: habiendo llegado al mesón de 
la Merced María Paula, pidiéndoles posada que venía de lejos 
a ver si acaso encontraban en donde servir, les franqueó una 
sala que llaman de prendas, en donde estuvieron algunos días, 
comodándose a ayudatle en los necesarios de la cocina; ob- 
servaba que no podían ayudarle con expedición a lo que les 
preguntó qué era lo que tenían, y le respondieron que estaban 
malas de las espaldas, se pasaron algunos días hasta que un día 
que entrando su hijo José Teodoro a la pieza donde asistían 
estas, el que las encontró a una de ellas tirada lamentándose, 
este las reconoció [de] las espaldas, me avisó para que fuera a 
medicarlas en caridad, lo que en efecto lo 
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hizo así, y les vi las espaldas en extremo inflamadas, con unos 
verdugones más gruesos que un dedo, preguntándoles de qué 
era aquello le expresaron que unos azotes con crueldad que les 
infirió su amo, como esclavas; por cuyo motivo se huyeron de 
su casa y se vinieron a esta ciudad, en efecto trató de medicat- 
las como pudo, y al tiempo de curarles las espaldas, les sacó 
varios pelos de cerda, por lo que cree fueron los azotes da- 
dos con cabresto, que así mismo, se lo expresaron ellas, por 
unos días que les medicó, consiguió el alivio de estas muje- 
res, de modo que curaban lástima ver aquella monstruosidad 
de hinchazón. Que esta es la verdad de lo que sabe y le cons- 
ta de vista, y la verdad en cargo del juramento que hecho 
tiene en el que se afirmó y ratificó, leída que le fue esta su 
deposición que no firmó por no saber, de que doy fe. 
Ante mí 
José Martínez 
Escribano receptor 


La parte de María Paula dijo que no tenía otros testigos que 
presentar, más que los dichos, y pongo esta razón que para su 
constancia la asiento, doy fe. 

Martínez 


Escribano receptor 
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Muy poderoso señor 
Pide se dé cuenta en primera 


Pablo Ignacio Pérez, por don Luis Navatro, en anteriores con 
María Paula Sayavedra sobre el cruel castigo que supuso de 
azotes, supuesto su estado, y como mejor de derecho proce- 
da. Digo que: este Superior Tribunal tuvo a bien mandar por 
auto de trece de abril del presente año, se procediese al valúo 
de Paula y sus hijos por uno de los síndicos procuradores de 
esta ciudad, que está ya hecho por un corregidor don Martín 
Dávila, que no quiere exhibir hasta tanto no se le ministren 
ocho pesos que pide por él. Mi parte parece no estar en obli- 
gación de sufrir este costo. Lo primero porque no probaron 
la crueldad que supusieron a vuestra alteza y, antes bien, de 
sus mismos testigos resultó una moderada corrección por la 
infidelidad de que usó y se probó con ellos mismos. Lo se- 
gundo, porque hace más de un año que bajo este pretexto se 
separaron del lado de mi parte a prestar servicio a quienes han 
querido en esta ciudad, que están continuando. Y lo tercero, y 
último, porque vuestra alteza en dicho superior auto, ya citado, 
se hace cargo de cuanto he manifestado y en consecuencia su- 
plico a vuestra alteza que Paula pague el valúo referido, que se 
les ha hecho, para su venta, procediendo a lo demás que pre- 
viene vuestra alteza, juro, vuestra. 


Pablo Ignacio Pérez 
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En Guadalajara, julio 15 de 1820. 
Exhiban el avalúo que se refiere, tazando su honorario y dé 


su cuenta. 


[Rúbricas] 
Se proveyó el anterior auto por el señor presidente y oidores don 


Juan José de Souza, don Mariano Gadiola, don José Domingo 
Rus y don José Ignacio de Salinas, que lo rubricaron, doy fe. 
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Rafael Cuentas 


En dieciocho de julio, quedó enterado del auto don Marín Dá- 
vila y dijo que exhibe el avalúo de los esclavos y que se le debe 
por razón de su honorario del precio que asignó a las dichas, 
ocho pesos, y lo firmó, doy fe. 

Martín Dávila Martínez 


Escribano receptor 





Foja 34f 
Avalúo de los esclavos siguientes A saber 
María Paula Sayavedra, enferma de mal 060.0 


Habitual 
La hija mayor de esta, medio manca y quebrada 050.0 


La chiquilla 030.0 

El muchacho 025.0 

Por mi honorario 8 pesos Martín Dávila 
Foja 35f 


Excelentísimo señor 


Don Pablo Ignacio Pérez, por don Luis Navarro en autos 
con María Paula Sayavedra, sobre los azotes que mi parte dio 
a esta y a su hija, supuesto su estado, y como mejor de dere- 
cho proceda. Digo que: por auto de trece de abril anterior se 
sirvió vuestra excelencia mandar que se procediese al avalúo 
de las cuatro piezas que son entre madre e hijos, y se diese a 
estos, por mi parte, el papel para que solicitasen amo a su con- 
tento. Así se ha practicado por el apoderado de Navarro, y se 
puso en las manos de don Agustín Yáñez como procurador 
suyo, más ha de un mes y medio, con término de quince días. 
Pero habiéndose advertido que la mente de la madre Paula es 
de que si no compra un solo individuo las cuatro piezas, que 
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son, si desde luego quiere sea, de una en una o como agrade 
al comprador, sino del modo dicho. Por lo que, a vuestra ex- 
celencia se sirva manda que tanto por el ejercicio 
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de tiempo que lleva en esta solicitud, se le [ilegible] e impon- 
ga el precepto de que su venta y de sus hijos sea como aco- 
mode al comprador o compradores que haya junto con un 
término que se les señale para que no con cualquier disculpa 
frívola vivan en su libertad, y prestando su servicio a su vo- 
luntad. Juro, vuestra. 

Pablo Ignacio Pérez 


Guadalajara septiembre 19 de 1820 


Se concede a la esclava María Paula Sayavedra quince días de 
término para que busque comprador en los términos que le 
acomode, y no encontrándolo ella y sus hijos, se venderán por 
separado, como se presente. 


[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oido- 
res don Juan José de Souza, don Mariano Mendiola, don José 
Domingo Rus y don José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo ru- 
bricaron, doy fe. 

Rafael Cuentas 


En veinticinco de septiembre de ochocientos veinte, inteligen- 
ciado el procurador Pérez y María Paula Sayavedra del anterior 
auto. Dijo esta responderá por escrito y lo firmó, Pérez, doy fe. 


Pérez Rojas 


Foja 36f 


Excelentísimo señor 
Pide se dé cuenta en primera 
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Don Pablo Ignacio Pérez, por don Luis Navatro, en autos con 
María Paula Sayavedra sobre la reprensión que dio a esta y a 
sus hijas, supuesto su estado, y como mejor de derecho proce- 
da. Digo: que este superior tribunal se sirvió mandar por auto 
de diecinueve del próximo pasado septiembre, que esta y sus 
hijos buscasen amo a su contento, dentro del término de quin- 
ce días, y que no lo hallándolo, se vendieran con separación o 
como se pudiese. Esta providencia tan sabia, como justa, lle- 
nó de satisfacción a mi parte, creído de que se cumpliría como 
se debía esperar, sin necesidad de otro recurso; pero como se 
ha cumplido un mes en que se perciben quince días más del 
término que vuestra excelencia les puso, y no se den por en- 
tendidas de cumplir con el superior precepto de vuestra exce- 
lencia, es claro que sus fines no se contraen a otra cosa que a 


querer vivir en soltura. Por 
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tanto, a vuestra excelencia pido se sirva mandar se dé el supe- 
rior permiso para recogerlas y poner en poder de mi parte, no 
quitándoles por esto la acción de que puedan buscar amo a su 
contento en el lugar de su residencia, ya que en esta ciudad no 
lo han encontrado, juro y lo necesario, vuestra. 


Pablo Ignacio Pérez 


Guadalajara, octubre 26 de 1820 
Hágase saber a la parte de María Paula Sayavedra. 
[Rúbricas] 


Se proveyó el anterior auto por los señores presidente y oi- 
dores don Juan José Souza, don Mariano Mendiola, don José 
Domingo Rus y don José Ignacio Ortiz de Salinas, que lo ru- 
bricaron, doy fe. 


Apolonio Arroyo 


En treinta de octubre, inteligenciado el procurador Pérez, fir- 
mó. Doy fe. 
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Pérez 
Yáñez 
Martínez 


Escribano receptor 
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Excelentísimo señor 


Pide se dé cuenta por el relator con este escrito y conducente 
de los autos de su materia, para la superior providencia que 
suplica y en que concluye. 

Responde en auto en artículo. 


Don Agustín Yáñez, por María Paula Sayavedra y las hijas de 
esta: María Dolores, esclavas de don Luis Navarto. En el ex- 
pediente instruido contra este por los inhumanos cruelísimos 
azotes que les infirió, de cuyas resultas solicitan su manumisión; 
supuesto su estado. La nueva justificación que ha rendido mis 
partes de los procedimientos de Navarro con testigos presen- 
ciales, la última solicitud de este explicada en su escrito de foja 
33 frente, en que pretende retirarse para Tepatitlán llevándose 
consigo a sus repetidas siervas, y el traslado que se me ha co- 
municado por superior providencia de 26 de octubre último; 
evacuándolo en la más bastante forma que haya lugar en de- 
recho, y como mejor proceda, Digo que: la notoria integridad 
de vuestra excelencia ha de servirse de declarar sin lugar la in- 
tención de la contraria, previniéndole no incomode en lo su- 
cesivo con semejantes recursos las atenciones en este superior 
Tribunal, puesto que, habiendo él sido la causa de que se le fu- 
gasen sus esclavas por su castigo atroz, debe esperarse el que 
estas le reintegren el precio de su valúo en el modo y términos 
que mejor se acomoden y concilien con el favor de la libertad 
tan protegida por las leyes. Que así ha lugar en justicia, por lo 
que, estas mismas ministran en obsequio de los siervos con 
los hechos conducentes de la causa que he aquí por expreso 
general y también. 

Porque sin ser necesario el traer a la memoria el origen de los 
siervos, la abolición del derecho de vida y muerte que sus amos 
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tenían sobre ellos y el único que les quedó de su guarda, ob- 
servación basta solamente para fundar la solidez de mi sentada 
proposición, el que sepamos 
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que la servidumbre no es otra cosa que aquella constitución 
del derecho de gentes por la cual se sujeta el esclavo a un do- 
minio ajeno contra las leyes naturales; tanto que, mirándose 
por la benignidad de la de Nuestro Derecho Patrio con cierta 
especie de odio, se decidieron siempre a favorecer la libertad, 
como cosa piadosa, coartando aquellas amplias facultades de 
los amos concediendo a los siervos todos aquellos justos, lega- 
les árbitros para redimirse de la esclavitud. Por cuyos innegables 
doy [ilegible] legales cuando se advierte de la presente causa la 
crueldad e inmoderación con que Navarro castigó a estas infe- 
lices por solo su caprichoso modo de pensar, sin más examen, 
ni detención que el de su precipitación y vehemencia de ven- 
ganza en su simulado [ilegible], aún no cabe duda de que ya no 
puede pulsarse el más mínimo obstáculo para la total e íntegra 
diferencia de mi propuesta conclusión. 

Para fundar esta con algún mayor apoyo, no me parece ex- 
traño el fijar la atención en aquella libertad concedida por las 
leyes a los hijos por medio de la emancipación, cuando sus 
padres los tratan con tanta crueldad que no por cimentar su 
lamentación, sino por saciar la pasión de su venganza, se pre- 
cipita a inferirles unos castigos tiránicos, entonces, como todo 
jurista sabe, puede redimirse de la patria potestad, a pesar de 
exclamarse por un vínculo natural, de respecto, de subordi- 
nación adaptado por las leyes divinas, y humanas. ¿Y si esto 
acaece en el precepto de tanta recomendación? ¿Que podre- 
mos decir, o que veremos decidir en vista de la crueldad de un 
amo tirano que, teniendo su principio de dominio, se funda en 
la repugnancia de un derecho opuesto a la sabia Naturaleza? 
Que, no otra cosa sino en el mismo hecho de infringir seme- 
jantes castigos a aquellos infelices de sus siervos debe perder 
todo el derecho que tenía sobre ellos, haciéndose estos actee- 


dotes a su manumisión. 
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Nada de cuanto por Navarro se dijo en su escrito de foja 21 
hasta 27, vale cosa que merezca nuestra atención. La libertad, 
como con la más favorable los hombres y la que se acomoda 
más a sus altos principios, es la que hoy debe llevarse toda la 
de este superior Tribunal en el tiempo de la mayor equidad 
e igualdad, que quiere se establezca nuestro sabio código. Es 
verdad, que hasta ahora nada tenemos decidido respecto de la 
servidumbre, pero sí están enfrente innumerables decisiones 
de nuestras leyes patrias, que respiran favor, equidad y compa- 
ración respecto de los siervos. Y por esto suplico a vuestra ex- 
celencia tenga la bondad de dictar una superior determinación 
de total conformidad con mi petición del principio, en que he 
concluido ser así de justicia que juro en providencia, vuestra. 
Doctor Lázaro Negrete 


Foja 38f 


Agustín Yáñez 


Otro sí. Hago presente a la Superior atención de vuestra ex- 
celencia que el motivo de no haber encontrado mis partes 
comprador ha sido por hallarse idos enfermos, con varios acci- 
dentes, y que si cabe en las altas facultades y superior justificado 
árbitro de vuestra excelencia atendidas las causales expuestas en 
este escrito, y en uso de la equidad que con su trabajo personal, 
abonen a su amo lo que importan según el valúo que se les dio, 
que fue de la cantidad de ciento sesenta y cinco pesos según se 
advierte a la foja 32, entraran a servir y comenzaran a verificar 
ese abono aunque sea con la mitad del salario que disfruten, 
quedando este asegurado donde disponga la parte de Navarro, 
y que si algún bienhechor encontraren que les adelante en junto 
parte de esa cantidad, la abonaran, pues su principal interés es 
el de su deseada y estimable libertad, por los innumerables tra- 
bajos que han sufrido con sus amos, por su cruel trato que les 
ha dado comparado aun con el que se aplica a los brutos, por 
sus desaciertos, lo que no cabe en los sentimientos de la huma- 
nidad, religión, mi sociedad civil, juro ut supra. 
Yáñez 
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Guadalajara diciembre 13 de 1820 
Autos por el relator con citación en artículo. 
Apolonio Arroyos 
En la ciudad de Guadalajara a quince de diciembre de mil 
ochocientos veinte, inteligenciado y citado el procurador Yá- 
ñez del anterior auto, lo firmó, doy fe. 
Yáñez Rojas 


Guadalajara en 9 de 1820 





Al señor fiscal 
[Rúbricas] 
[al margen] los señores presidente regente Souza, y magistra- 
dos Mendiola, Rey y Salinas. 
Excelentísimo señor 
Despachó el fiscal 
Apolonio Arroyo 
Foja 39f 


Dice que la queja de la esclava María Paula Sayavedra, instau- 
rada ante este Superior Tribunal en tres de Agosto del pasado 
año de mil ochocientos diecinueve contra su amo don Luis Na- 
vatro, vecino del puesto de los Guajolotes de la jurisdicción de 
Tepatitlán, por los crueles azotes que en ella expuso le había in- 
ferido a la misma, y a una hija suya llamada María Dolores, eje- 
cutaron la providencia visible a la foja 2* vuelta, para prevenir al 
justicia respectivo que tocase información sobre los hechos que 
se referían y fecho la remitiese con citación y emplazamiento de 
don Luis Navarro. 

Se recibió en efecto la enunciada justificación el 13 de sep- 
tiembre de dicho año corriente, desde la foja 10* vuelta, hasta 
la 14 y constante de cinco testigos comprehendidos también 
en ellos doña Luisa Navatro, sobrina del demandado, que 


aunque 
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imputó alguna culpa a las expresadas esclavas, suponiendo que 
ellas le entregaban papeles de don Ignacio Luna; vino a resultar 
conforme con los otros cuatro en cuanto a que las susodichas, 
habiendo sufrido el castigo de azotes de mano de su tío. Así 
es que, las ofendidas con el escrito en foja 15 presentaron la 
información recibida, y alegando seguirse el mérito de esta, pi- 
dieron se aplicase a su citado amo la pena que fuese justa, que 
se mandasen valuar para solicitar su venta, y que se le conde- 
nase a aquel en las costas. 

Este tribunal extrañando no hubiese cumplido el subdelegado 
de Tepatitlán, don José Julián Gutiérrez con la citación y em- 
plazamiento de Navarro, la precisó de nuevo en auto de 18 de 
enero de 1820, como también que se le corriese traslado eva- 
cuándolo por sí o por apoderado dentro de diez días, como en 
efecto lo evacuó por medio 
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del Procurador don Pablo Pérez en quien se substituyó el po- 
der que otorgó a favor de don Rafael Aldrete y obra a foja 20. 
A la 24, expuso que por el participio que sus esclavas habían 
tenido en que el soldado raso Luna le hablase por una ventana 
a su sobrina doña Luisa, poseído del celo del buen gobierno de 
su casa, las había inferido un moderado castigo exagerado en 
el escrito de demanda, pero que, sin embargo, de no resultarle 
beato conveniencia en que se valuaran como solicitaban para 
que se recabasen por él, tanto de su aprecio. 

En auto de 13 de abril del año próximo pasado se mandó 
hacer el valúo previa citación de uno de los jurídicos procu- 
radores de esta ciudad, y de don Luis Navarro, y que este die- 
se el papel correspondiente para que solicitasen sus esclavas 
comprador, más en el entretanto que don Martín Dávila, ex- 
hibía el valúo que corre agregado a foja 32, promovieron las 
esclavas Paula y Nicolasa, la diligencia de que se examinase a 
José Teodoro Villalobos y a la madre de este por constarles 
de vista el estado 
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en que se hallaban cuando se trasladaron huidas a esta ciudad, 
dándoles aquellas, de caridad, hospedaje en el cuarto número 
18 que llaman de prendas en el mesón conocido por el del 
Convento de la Merced, y la resulta de dicha diligencia fue que 
la madre de Villalobos y este, declarasen el que vieron algunas 
cerdas de cabestro en las espaldas de las quejosas, y que movi- 
dos de compasión las dispensaron curación. 

Representando Navarro a foja 33 que Paula Sayavedra busca- 
ba comprador para la misma y sus hijos, lo que, embarazaba 
se realizase de algún modo la venta, dispuso este Tribunal que 
dentro de quince días buscase aquella, comprador en los tér- 
minos que le acomodase, y no encontrándolo se vendería con 
sus hijos 
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con separación. 


Visto el retardo de esta medida por parte de la Sayavedra y 
tratando de retirarse su amo, solicitó ante esta superioridad lle- 
vársela previo permiso, por si hallase, en el lugar de su residen- 
cia, comprador, ya que, en esta ciudad, no lo ha encontrado, y 
contestó la esclava esta pretensión, proponiendo se estreche a 
su amo don Luis Navarro que reciba abonos de la mitad del 
salario que ganasen con su personal trabajo hasta completar 
los ciento sesenta y cinco pesos de su justo precio, quedando 
asegurado dicho abono donde disponga el propio Navarro. 
Esto supuesto debe atenderse a que este no ha probado su 
inculpabilidad, pues solo expuso en su escrito lo que le con- 
vendría, para no echarse sobre sí una no muy leve culpa, como 
sin duda le resulta justificada competentemente, no solo con la 
información recibida de superior orden de esta Audiencia, sino 
con la diligencia que posteriormente se promovió y practicó. 
Además de esto, sabemos que, aunque la enunciada clase de 
personas que el derecho 
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llama aheni turis por carecer de libertad, hayan vivido siempre 
sujetos a la voluntad de su dueño, nunca le es dado a este tratar- 
los con crueldad irregular de modo que pierda el esclavo la vida, 
o se exponga a lo menos a perderla. También, es cierto que, 
aunque no pueden contratar civilmente, tienen facultad de ha- 
cerlo sobre su libertad, cuya consideración y la de nunca mejor 
que ahora recomendado la libertad civil, habiendo sido siempre, 
por una razón de congruencia, recomendado por las leyes la 
libertad natural. Inclinan al fiscal pedir a vuestra excelencia se 
sirva advertir la propuesta que hacen los esclavos siempre que 
estos competentemente aseguren la satisfacción de su amo, la 
cantidad que expresa el valúo. Guadalajara enero 25 de 1825. 
[Al margen] El procurador Pérez no pagó los seis pesos seis 
reales que son de derechos. 


Andrade 
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Guadalajara, enero 27 de 1821. 

Dese cuenta por el relator con citación. 

[Rúbricas] 

[Al margen] Los señores presidente regente Souza y magistra- 
dos Mendiola, Rey y Salinas 


6 reales de peso Pérez, por despacho. 
Apolonio Arroyo 


Guadalajara, enero 29 de 1821 
El señor fiscal, inteligenciado su señoría lo rubricó. 
Rojas 


En dicho día, inteligenciados los procuradores Pérez y Yáñez 
del anterior auto, lo firmaron, doy fe. 
Pérez 
Yáñez 
Rojas 
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Guadalajara, febrero 9 de 1821. 
Don Luis Navarro recoja a su poder la esclava María Paula Sa- 
yavedra y sus hijos, dando previamente fianza a satisfacción del 
síndico del Ayuntamiento del pueblo de Tepatitlán de tratarlas 
bien y como corresponde ínterin se proporciona comprador 
de todos o de alguno de ellos. 
[Rúbricas] 
[Al margen] los señores presidente regente Souza y magistrado 
Mendiola Rey y Salinas. 

Apolonio Arroyo 


Guadalajara, febrero 19 de 1821 
El señor fiscal inteligenciado su señoría lo rubricó. 
Rojas 


En veinte de febrero, inteligenciados los procuradores Yáñez 
y Pérez del anterior auto, lo firmaron, doy fe. 


Yáñez Pérez Rojas 
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Excelentísimo señor 
Hoy 29 de febrero se puso en la escribanía este escrito 


Suplica debidamente del superior auto que refiere. Y pide 
que admitido al grado se le entreguen los autos por copiosas 
agravantes. 


Don Agustín Yáñez, por María Paula Sayavedra e hijos de 
esta, esclavos de don Luis Navarro, en autos con la parte 
de este, sobre su libertad, suscitado su parte y el superior 
auto del mes anterior de febrero que se me hizo saber del 
mismo, como más haya lugar en derecho a vuestra excelencia 


digo: que siendo gravosa a mis partes esa superior providen- 
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cia y hablando debidamente, suplico de ella a su superior in- 
tegridad se ha de servir mandar que habiendo yo interpuesto 
este recurso, en tiempo y forma, se me entreguen los autos 


para expresar agravios. Que es de justicia, juro vuestra. 





Agustín Yáñez 
Foja 43v 
Guadalajara marzo 2 de 1821 
Traslado 
[Rúbricas] 
[Al margen] Los señores presidente regente Soza y magistra- 
dos Mendiola y Salinas 


Apolonio Arroyo 


Guadalajara marzo 3 de 1821 
El señor fiscal inteligenciado su señoría rubricó. 
Martínez 


En la fecha, inteligenciado el procurador Yáñez dijo lo oye y 
firmó. 
Yáñez 

Martínez 


En el mismo día, inteligenciado el procurado Pérez firmó, doy fe. 
Pérez 
Martínez 
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Recibí a don Agustín Yáñez cuatro pesos en cuenta de los abo- 
nos mensuales que debe abonar María Paula Sayavedra, por sí 
y a nombre de sus hijos, sobre su libertad en virtud de la fian- 
za que debe esta otorgar a su amo don Luis Navarro, y este 
abono lo recibí yo, como hijo político del mismo don Luis y a 
nombre suyo. Guadalajara, abril 12 1821. 

José Mará Romero 
Son 4 pesos 





333 


VALIÉNDOME DEL DERECHO NATURAL 


334 


Foja 44v 


Excelentísimo señor 


Pide que puesto con el documento que acompaña se dé 
cuenta a primera para la procidencia en que concluye. 


Don Agustín Yáñez por María Paula Sayavedra y sus menores 
hijos, esclavos de don Luis Navarro, en los autos que contra 
este han seguido sobre el cruel castigo que les dio, su estado 
supuesto, y la suplicación que a su nombre interpuse del su- 
perior auto de vista; como más haya lugar en derecho a vues- 
tra excelencia digo: que consecuencia de evitar la contestación 
de ese artículo o revista de esos autos, se abocó conmigo el 
principal apoderado de Navarro, don Rafael de Alderete, pro- 
poniéndome por vía de convenio o transacción en favor de 
dichos esclavos, admitir el abono de cuatro pesos cada mes, 
por orden de su parte, en cuenta de la cantidad que se valuaron 
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Esos esclavos para que así lograran estos su libertad, me- 
diante una cualquier fianza, aunque no fuera de sujeto muy 
abonado, en cuyo convenio entraron estos infelices muy gus- 
tosos y habiendo solicitado el tal fiador se les ha dificultado 
hallarle con la formalidad que se les ha pedido, así por el don 
Rafael de Alderete, como por don José María Romero, yet- 
no de Navatro, ambos encargados por este, para allanar ese 
convenio, quienes por repetidas ocasiones han estado en mi 
casa con solo el objeto de esforzar a Paula Sayavedra acabe 
de darles ese fiador, y en prueba de ese convenio, recibió, el 
segundo, en cuenta de los tales abonos, la cantidad de cuatro 
pesos, como acreditó con el recibo que firmado de su puño y 
letra , y en un cuarto de papel común debidamente acompa- 
ño, con fecha de doce de abril del corriente año. 

No obstante ese convenio extra judicial que conmigo tuvo, y 
con la esclava Alderete y Romero, en presencia de don José 
Gabriel de la Torre, don Asencio 
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de la Torre, don Cayetano de la Torre y del doctor don Lá- 
zaro Negrete, a quien primero se le propuso por don Rafael 
de Alderete y el estar pendiente la superior determinación de 
la causa en esta Audiencia, el veinticinco del mes de marzo 
se me citó de parte de ambos individuos por ante el alcalde 
constitucional de segunda elección de esta ciudad, sobre in- 
tentar estos mediante su autoridad judicial, extraer de esta 
ciudad dichas esclavas para llevarlas a su amo, atropellando 
con este hecho, no solo el tal convenio extra judicial, sino aún 
los respetos de este Superior Tribunal, donde aún está pen- 
diente la determinación de esta causa, con cuyas excepciones 
opuestas por mí, se abstuvo de conocer el alcalde ante quien 
volvió Alderete a ratificarse en el tal convenio o transacción 
como lo podrá certificar en caso necesario, dicho alcalde, y el 
que se me admitía de fiador por dichas esclavas, siempre que 
yo lo quiera hacer. 


En vista de lo que llevo expuesto, y de estar pronto a otorgar 
esa fianza 
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en favor de estos esclavos, se ha de servir vuestra excelencia 
mandar se apruebe dicha transacción. Con cuya calidad me 
desisto del recurso de suplicación que tenía interpuesta, y que 
hecho así se archive la citada causa, que según entiendo, sacó 
el procurador de Navarro para contestar el traslado que de mi 
adherido se le dio. Que así ha lugar en justicia, que pido y juro, 
vuestra. 
Agustín Yáñez 


Guadalajara junio 6 de 1821 

A sus autos y dese cuenta por el relator 

[Rúbricas] 

[Al margen] Los señores presidente regente Souza y magistra- 
dos Mendiola y Salinas 
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Apolonio Arroyo 
Pérez 
Yáñez 
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Guadalajara 11 de septiembre de 1821 
Reconózcase en forma el antecedente escruto por don Luis 
Navarro y dese cuenta. 
[Rúbricas] 
[Al margen] Los señores presidente regente Souza y magistra- 
dos Mendiola y Salinas 

Apolonio Arroyo 


En diecisiete de septiembre, inteligenciado el abogado fiscal 
licenciado don José Matía de la Campa, firmó, doy fe. 
Licenciado Campaloz 


En diecisiete de dicho, inteligenciado el procurador Yáñez, fir- 
mó, doy fe, añadido que ya está transigido con el apoderado 
de Navarro. 

Yáñez Martínez 
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En el mismo día, enterado el procurador Pérez, dijo que ya es- 
tán convenidos y lo firmó 
Pérez 
Martínez 
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